
  
    
  



  

    Sinopsis


  


  

    Dicen que lo difícil se consigue y lo imposible se intenta, y eso es justo lo que Olga, la protagonista de esta novela, piensa acerca de su descabellada historia de amor con Rosendo, el guapo e inaccesible párroco de la iglesia de su barrio. Sí, has leído bien, el párroco…


    Olga no acepta un no por respuesta, y hará lo imposible por conquistar el esquivo corazón de Rosendo, a pesar de que le esté pidiendo a gritos que se aleje de él.


    Si deseas reír con sus batallitas durante el transcurso de su disparatada e irracional relación, no te puedes perder esta divertida novela.


    La semilla de la tentación está sembrada. ¿Será Rosendo capaz de no caer en ella?


  




  

    Con la iglesia hemos topado


  






    


    Ariadna Tuxell


  


  

   

  




  

    Nota de la autora


  


  

    Los hechos y personajes de esta novela son ficticios. Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.


    Los temas que se tratan se han escrito desde el respeto y sin ánimo de ofender a nadie.


  



  
    1


    Qué bello es volver a un lugar que no ha cambiado en absoluto y darte cuenta de que la que en realidad ha cambiado has sido tú. Con el paso del tiempo, esa niñita de piel morena, mirada alegre y eterna sonrisa, que alucinaba con estos fascinantes paisajes paseando de la mano de su padre, se ha convertido en una mujer de veinticinco años, segura de sí misma, con infinidad de sueños por cumplir, con las ideas muy claras y sabiendo bastante bien lo que quiere en su vida, capaz de identificar lo que le suma y todo aquello que le aporta felicidad, que, al fin y al cabo, ese es el objetivo de la mayoría de las personas, ser feliz.


    Y yo, afortunadamente, lo soy y mucho, en parte gracias al amor de mi vida, que ahora mismo yace tumbado a mi lado, disfrutando del hermoso atardecer del cual estamos siendo testigos.


    Él me comprende como nadie, me hace ser mejor persona y sentirme especial y deseada, y, si aquí alguien ha cambiado la vida del otro, dándole un giro de ciento ochenta grados, esa he sido yo, pues nuestra historia de amor es un tanto atípica y las cosas no siempre resultaron ser tal y como parecían, ni éramos conscientes de que, en el momento más inesperado e insólito, ambos nos convertiríamos en esa persona capaz de poner nuestro mundo del revés, disfrutando de experiencias jamás vividas y que ni en nuestros mejores y más dulces sueños habríamos ni tan siquiera logrado imaginar.


    Y es que, ya se sabe que, aquel que no cambia nada, nada cambiará en su vida, y nosotros, otra cosa no, pero cambios hemos tenido ya unos poquitos...


    ¿Quieres saber cómo nos conocimos y cuándo nos dimos cuenta de que no podíamos vivir el uno sin el otro? Para eso debemos retroceder varios meses atrás; trece, para ser exactos...


     


    * * *


     


    Considero que mi día a día es sencillo, tranquilo y sin altercados. Soy hija de padres separados que se llevan bastante bien y que mantienen una correcta relación. No tuvieron más descendencia y, cuando yo tenía seis años, decidieron divorciarse, debido a la incompatibilidad de caracteres y a la complicada convivencia que sufríamos los tres.


    Jamás he tenido impedimento alguno a la hora de verlos, ya sea a mi madre o a mi padre, y en cuanto he sido más mayorcita me han dado bastante libertad en lo referente a estar en una casa o en la otra. Vivimos cerca y debo felicitarlos por lo bien que han gestionado la compleja situación, ya que han mostrado una madurez y un saber estar que no todos los matrimonios que se divorcian consiguen.


    Se podría decir que han sido como una pareja de padres normal y corriente, pero sin convivencia entre ellos. Siempre hemos hecho juntos las cosas importantes y no me han faltado jamás. En las visitas al médico, las reuniones con los profesores o los actos escolares, así como en los cumpleaños o fechas señaladas, han estado ahí, al pie del cañón junto a su niña del alma, sin excusa alguna.


    En el colegio, las profesoras solían comentarles que era de admirar que fueran capaces de llevar con tanta normalidad la situación y que, lógicamente, eso repercutía positivamente en mí, pues me aportaba seguridad y tranquilidad. Además, mi madre siempre ha dicho que prefiere compartir menos cantidad de tiempo con mi padre pero que este sea de calidad y no al revés. Los ratos que pasamos juntos suelen estar llenos de risas y buenas caras y, si la cosa se tuerce, tú para tu casa y yo para la mía y mañana Dios dirá. Tal y como dice mi abuelo, cada mochuelo a su olivo.


    Como es lógico, favorece muchísimo y facilita una barbaridad que las nuevas parejas de ambos entiendan y acepten este estilo de vida, porque, si uno de ellos o ambos hubiesen puesto impedimentos a la hora de que su pareja pasase un rato con su ex y la hija de estos, imagino que la cosa habría cambiado mucho.


    Afortunadamente, tanto Iris, la mujer de mi padre, como Javi, el marido de mi madre, son unas bellísimas personas y han colaborado enormemente en que consigamos entre todos convivir en armonía, relax y equilibrio.


    Iris y mi padre no quisieron tener más hijos, porque cada uno tenía ya uno y no querían aumentar la familia, pero mi madre y Javi sí que quisieron procrear, pues él aún no tenía descendencia y le hacía mucha ilusión. La sorpresa vino cuando fueron a la primera ecografía y vieron que, en vez de un embrión, había dos... Así que soy la hermana mayor de dos gemelas que son más malas que un dolor de muelas y que ya tienen nueve añazos.


    Me río mucho con ellas, pero admito que no inventan nada bueno y que tienen cada ocurrencia que de verdad no sé de dónde las sacan...


    Se llaman Mercedes y Esperanza, igual que las abuelas de las criaturas, que no dieron opción alguna a que se les pusiera otros nombres que no fueran los suyos, y a cabezonas y porculeras poca gente las gana y se salieron con la suya, aunque a las niñas las llamamos Merche y Espe, nombres algo más juveniles. Y con Guillermo, el hijo de Iris, me llevo genial. Es el hermano que toda chica desea tener porque me ha sacado las castañas del fuego unas cuantas veces. Le quiero mucho y le echo de menos, pues está estudiando en Irlanda y no estoy acostumbrada a estar alejada de él. Pero bueno, nada es para siempre, en unos meses volverá.


    Yo soy Olga, una chica normal y corriente que no destaco en nada importante, que vivo la vida sin hacer daño a nadie e intentando que no me lo hagan a mí, riendo todo lo que puedo, viviendo al máximo y disfrutando de cada momento. No quiero problemas y procuro no darlos; eso sí, piso fuerte, pero sin hacer demasiado ruido al pasar.


    Claro está que mi vida no es perfecta, pero tiene momentos maravillosos, y uno de ellos es cuando estoy en mi trabajo, rodeada de flores y plantas, sintiéndome muy viva entre tanta naturaleza. Adoro el olor a tierra mojada y, si cierro los ojos, siento que estoy en mitad de un bosque y el sonido del agua que emite una gran fuente que hay en el centro de la tienda me hace creer que lo que en realidad estoy oyendo es el sonido de un riachuelo.


    Marina, la mejor amiga de mi madre, es la propietaria de una de las floristerías más bonitas y con más encanto de Barcelona. El local es muy grande y, desde bien pequeña, una de mis mayores aficiones era venir y fisgonear entre las miles de flores, maceteros, objetos de decoración y demás tesoritos que se encuentran entre estas cuatro paredes. Ella me decía que tenía buena mano con las plantas y, con paciencia y dedicación, me fue enseñando este fantástico oficio, puesto que hacer preciosos y elegantes adornos florales es todo un arte.


    De cría, visitar a Marina en su floristería era como llevarme a un parque de atracciones, y disfrutaba una barbaridad haciendo mis cositas entre risas y anécdotas.


    Tal y como era de esperar, terminó contratándome y así pude cumplir uno de mis sueños, ser florista.


    Lo sé, no lo tenía muy difícil para conseguir dicha meta, pero soy partidaria de tener objetivos y metas alcanzables, lo suficientemente sencillos de conseguir como para no sentirte una fracasada incapaz de lograr lo que deseas.


    Qué le voy a hacer, me gusta sentirme realizada y no una frustrada.


    Cuando veo a esas personas cuyos sueños son prácticamente imposibles de realizar y sus frustraciones y amarguras van creciendo igual de rápido que lo están haciendo mis hermanas, pienso: «Ya son ganas de estar sufriendo al ver que jamás vas a lograr aquello que te has propuesto y que no lo vas a tener ni en siete vidas juntas...». Pero para gustos, los colores, y que cada uno gestione sus sueños y sus emociones como buenamente pueda, que yo bastante tengo con intentar ser feliz todos y cada uno de mis días, cosa que por cierto no me cuesta demasiado. ¿Ves? Objetivos sencillos, como la vida misma.


     


    * * *


     


    Llevo trabajando en la floristería desde los dieciséis años y adoro lo que hago y la forma tan estupenda que tengo de ganarme la vida, haciendo lo que tanto me aporta. En estos momentos estoy muy emocionada porque mi prima Aura, a la que quiero como si fuera mi hermana, se casa en dos semanas y me ha pedido que sea yo la encargada de decorar la iglesia, su casa, las mesas del restaurante donde se celebrará el banquete y, además, confeccionarle el ramo de novia. No os podéis ni imaginar la ilusión que me hace que me confíe algo tan sumamente importante y especial.


    Ya lo tengo todo pensado y sé exactamente qué quiero hacer para cada cosa. Su flor predilecta es la orquídea y me basaré en ella para la decoración. Hay tantas cosas increíbles que se pueden hacer... ¡Qué nervios! Creo que estoy más nerviosa yo que la propia novia...


    De todos modos, antes de la boda vienen los carnavales, que es la fiesta que más me gusta y cuando me suelo poner disfraces un tanto extravagantes, pues reconozco que el sentido del ridículo no lo tengo muy desarrollado...


    Este año, mis amigas y yo, entre las cuales se encuentra mi prima Aura, hemos decidido celebrar su despedida de soltera el día del entierro de la sardina. Ella irá disfrazada de madre superiora y el resto de nosotras iremos de monjas. Lógicamente, seremos unas religiosas de lo más sexis y un tanto libertinas...


    Me hace gracia porque somos muchos los que aprovechamos cualquier disfraz para ponerle la coletilla de «sexy», pero en realidad sería sinónimo de puta; es decir, profesora sexy, enfermera sexy, policía sexy, bombera sexy..., prácticamente todas las profesiones que se te ocurran pueden llevar esa palabra como complemento. Y si son los hombres los que se disfrazan de algo femenino, entonces ya sí que van en plan putas, bueno, no, más bien reputas.


    Qué gracia me hace cuando veo a algún chico enseñando pierna y pechera. Cuánto daño hizo Freddie Mercury con el videoclip de I want to break free.


     


    * * *


     


    Estamos en casa de mi prima, con un cachondeo en el cuerpo que no podemos con él. Una vez disfrazadas, nos miramos las unas a las otras y debo reconocer que estamos muy graciosas y provocadoras. No podemos parar de reír, e imagino que los mojitos de fresa que vamos bebiendo, como si de agua se tratara, influyen un poquito en nuestro estado tontuno y están empezando a conseguir que la desinhibición sea más y más evidente en cada una de nosotras.


    En realidad no somos consumidoras habituales de bebidas alcohólicas y nos hace efecto muy rápido.


    Milagrosamente, conseguimos maquillarnos con bastante profesionalidad, quedando la mar de monas. La noche es nuestra y ansiamos pasarlo de fábula, dando lo mejor de nosotras, aunque aún es pronto y el sol no se ha ido a dormir todavía.


     


    * * *


     


    Nuestros disfraces tienen una gran aceptación entre los chicos con los que nos cruzamos, y las burradas que nos sueltan no son aptas para ser escuchadas por menores de edad. Reímos como bobas al ver los atuendos del resto de los participantes de tan extrovertida fiesta. Aura está radiante y creo que ahora mismo no puede ser más feliz, igual que yo. Bailamos las canciones que van sonando y seguimos bebiendo nuestros preciados mojitos de elaboración propia... pues se nos ha ocurrido la genial idea de comprar una nevera de esas que se llevan a la playa, llenarla hasta arriba e ir rellenando nuestros vasos cada vez que se vacían. Suerte que dispone de ruedas, porque, de no ser así, no habría forma humana de cargarla sin terminar con cinco hernias en la espalda...


     


    * * *


     


    Como que todo lo que entra termina queriendo salir, me surgen unas ganas terribles de ir al servicio para poder orinar. La mayoría de nosotras nos encontramos en la misma situación y, cómo no, decidimos ir todas juntas.


    En ocasiones siento que somos como los packs de los yogures en el supermercado, indivisibles...


    Entramos en una cafetería muy chula y tranquila y, como era de esperar, llamamos la atención de los allí presentes. Intentamos taparnos un poco algunos de nuestros encantos, pero la falta de tela no nos permite hacer milagros, pese a ser monjas...


    Tras la barra hay una camarera y un camarero, y ambos nos miran sonriendo al comprobar cuál ha sido la elección de nuestros disfraces.


    Mis tres acompañantes van derechitas al baño, pero a mí siempre me ha dado mucho apuro entrar en un local y, sin consumir nada, ir directa al servicio, así que, haciendo acopio de control sobre mi cuerpo, en concreto sobre mi vejiga, me acerco a ellos y les pido varias botellas de agua; así nos despejamos un rato del alcohol, que falta nos hace.


    Mientras pago, veo que en una de las mesas hay un chico muy atractivo que va disfrazado de cura y toma café mientras lee la prensa. Realmente está de muy buen ver y tiene un punto exótico que me encanta.


    Lo miro con muy poco disimulo, alegrándome la vista, cosa que puedo hacer perfectamente porque él está a lo suyo y ni se ha percatado del repaso visual que le estoy haciendo. Se lo ve fuerte y deduzco que, sin el disfraz, debe de estar aún mucho mejor...


    Empiezan a salir las locas de mis amigas del aseo y aprovecho para entrar yo, no sin antes mostrarles la belleza que he estado admirando.


    —No veas cómo está el señorito, ¿no? —comenta mi prima.


    —Ya te digo, le haría un favor ahora mismito —respondo en plan guasa.


    —Perdona, bonita, pero no sé yo quién le haría el favor a quién, que te recuerdo que llevas una temporadita sin catar macho alguno.


    —No es necesario que me lo recuerdes, que mi cuerpo sabe perfectamente que llevo a dieta más de lo que yo quisiera, pero es lo que hay; el mercado está fatal y no encuentro en oferta nada que merezca la pena.


    —Pues mira, quién sabe... tú monja, él cura... no digo más —se mofa, guiñándome un ojo y dándome un cachete en el trasero.


     


    * * *


     


    Termino de hacer mis necesidades y, al lavarme las manos, oigo las risas de mis chicas. Al salir, las veo vitorear al camarero, que les está llenando varios vasos de chupitos con alguna bebida que tiene pinta de tener muchos grados. Sonrío al acercarme a ellas y, justo en ese momento, veo que el cura sexy —pero no sexy de zorrón, sino de buenorro— me mira y sonríe al ver mi disfraz. Hago un gesto en plan «¿te gusta mi elección?», y a él se le escapa una tímida sonrisa. Y no es para menos, ya que estamos muy graciosas así vestidas y, con el espectáculo que están dando ahora mismo el resto de las monjas sexis, sí, sexis de putillas, es normal que quien nos vea se ría de nosotras o con nosotras, según se tercie.


    Mis amigas, evidentemente, han visto el cruce de miradas, con risitas incluidas, y las muy perras me incitan a dar un paso más.


    —Tía, ve a hablar con él. ¿No ves cómo te mira y con qué ojitos lo hace?


    —¿En serio? No me está mirando, está leyendo el periódico —respondo al darme cuenta de que ha dejado de observarme y va a lo suyo.


    —Está disimulando; te lo digo yo, que soy una experta en lo que a ligoteo se refiere. Lo que quiere es que le entres y seas tú la que lleve la iniciativa —me anima Eva, una de las solteras del grupo.


    —¿Y desde cuándo, exactamente, te has convertido en una experta en la materia? Porque diría que, ligar, no es que ligues demasiado... —le suelto con maldad.


    —El motivo es que tengo el listón muy alto y no me lanzo al cuello de cualquiera. Además, solo me gustan los rubios, y eso me limita bastante la búsqueda de mi príncipe azul casi albino.


    —Uf, pues a mí lo que me van son los morenazos de ojos oscuros y mirada penetrante —comento, volviendo a escanear de reojo al cura.


    —Claro, seguro que lo que quieres que te penetre de un tío sea la mirada... No vas salida tú ni nada... Anda, va, tira a decirle algo a ese macizorro y proponle terminar la noche quitándoos los hábitos mutuamente —me sugiere mi prima.


    —Pero ¿estáis locas? ¿Cómo le voy a decir algo así?


    —¿Cómo? Así... —sentencia Loles, la más alocada y atrevida de todas—. ¡Disculpe que lo molestemos, su eminencia eclesiástica, pero tenemos por aquí a una monjita muy malota que quiere rezar un padrenuestro, un avemaría, un credo y alguna cosa más que se os ocurra entre oración y oración! —suelta, y me dan un empujón entre todas para que me acerque a él.


    Imagino que mi cara está de un rojo intenso, que aún destaca más al ir vestida de blanco y negro.


    —¡Seréis cabronas! —espeto tras el empujón que me han dado, lanzándome en dirección a su mesa, con más impulso del necesario, provocando que casi pierda el equilibro, como es lógico, gracias en parte a la ingesta de alcohol.


    Él, al ver que voy un pelín perjudicada, igual que el resto de mis amigas, vuelve a sonreír y me mira con cara de chiste. Camino despacio, maldiciendo mentalmente a mis supuestas amigas al haberme metido en semejante fregado.


    Al llegar a su mesa, lo miro con cara de circunstancias y compruebo que cierra el periódico, pues no es que lo estemos dejando leer demasiado.


    —Hola... ¿Qué tal? —pregunto, avergonzada, mientras voy oyendo por detrás los comentarios obscenos de ellas y sus malvadas risotadas.


    —Hola, hermana —me dice con cierto cachondeíto—. ¿Todo bien?


    —Sí, de maravilla, celebrando el carnaval y la despedida de soltera de mi prima, la madre superiora de esta panda de indisciplinadas y libertinas monjitas —respondo con gracia.


    —Diría que os han dado el día libre en vuestro convento, ¿no? ¿A qué orden pertenecéis? —me plantea, aguantando la risa.


    —A la de «Estás más bueno que el pan» —aseguro, haciendo uso de mi agudo sentido del humor y de la escasa vergüenza que suelo tener—. ¿Te suena?


    —Vaya, esa no la conozco. Con quien más suelo tratar es con las carmelitas, las catalinas o las dominicas, las agustinas y las franciscanas... pero vuestra congregación no me suena de nada. Qué extraño, ¿no?


    —Sí, somos una orden bastante liberal y moderna, que no nos exige voto de castidad, ya que nos gusta pasarlo bien con chicos guapos como tú.


    —Vaya, desafortunadamente no comparto ese estilo de vida y la mía es muchísimo más casta.


    —Qué pena, menudo desperdicio el tuyo, porque, admítelo, un bombón como tú no debiera ser una prohibición para las féminas salidorras como yo... —Pero ¿qué estoy diciendo? ¡No suelo ir tan a saco a la hora de ligar! Deduzco que el alcohol está haciendo estragos en mí y en mi forma de actuar.


    —Lo siento, soy fiel a mis creencias religiosas y a mis principios, nada me hará cambiar de opinión —añade, recostando la espalda en la silla y cruzándose de brazos.


    —Uy, menuda firmeza la tuya, qué tajante y contundente eres... Una lástima que nuestras negociaciones no estén yendo por buen camino...


    —Ya se sabe que los caminos del Señor son inescrutables y ahí poco o nada se puede hacer.


    —¿Nada? Yo creo que, poder, se pueden hacer muuuchas cosas... Por cierto, soy sor Olga —le digo, acercando mi cara a la suya con la intención de darle dos besos. Él, muy metido en su papel, me da la mano y me la estrecha, mostrando que lo de la castidad lo lleva muy a rajatabla.


    —¿En serio no me vas a dar dos besos? Menudo aguafiestas estás tú hecho —comento, un tanto resignada al notar el calor de su mano junto a la mía.


    Mis amigas no pueden parar de reír al ver el cachondeíto que nos traemos y nos van animando para que la cosa se ponga bastante más tensa.


    —Como puedes comprobar, tenemos ganas de fiesta, y creo que tú no nos la vas a dar. Una pena, la verdad, ya que he de confesar que me encantaría pasar una noche salvaje contigo, retozando entre las sábanas de alguna cama que quiera ser testigo de nuestra desmedida actividad sexual repleta de pasión, lujuria y desenfreno.


    —Señorita, creo que se está equivocando conmigo —replica, aclarándose la garganta e interpretando un papel de cura rancio que no le pega nada.


    —Vaya, mi gozo en un pozo. Veo que tendré que seguir buscando con quién terminar de pasar hoy la noche. A ver si tengo más suerte con algún policía salidillo o con algún doctor que tenga ganas de hacerme un chequeo muy pero que muy exhaustivo...


    —Feliz búsqueda —responde con su masculina voz, mostrándose inquebrantable.


    —Por si te lo piensas mejor, este es mi teléfono —añado, agarrando el bolígrafo que hay sobre la mesa, con el que imagino que estaba rellenando los pasatiempos, y escribiendo el número en medio de una de las páginas—. Me gustan los hombres un tanto inaccesibles y estirados, pero no te pases, porque puedes acabar con mi paciencia y mi interés. Este rollito tuyo me ha puesto muy cachonda y será mejor que no sepas lo que se está cociendo bajo la poca ropa que llevo puesta, ni el montón de cosas que te haría si hoy fueras mío...


    —Está siendo usted un tanto deslenguada, ¿no cree? —me regaña con el gesto serio, pero con un toque de burla.


    —Cuando quieras te demuestro lo que soy capaz de hacer con esta juguetona y curiosa lengua que Dios me ha dado —murmuro, acercándome a él para poner mis labios muy muy cerca de su oído—. Sería un auténtico placer poder estar a solas y encerrarnos juntos durante varias horas, para ser muy pero que muy malos. —Su cuerpo responde y veo que su piel se ha erizado, pero no mueve ni un músculo—. Dicen que la piel de otra persona le pertenece a quien es capaz de erizarla —sentencio, pasando luego la punta de mi lengua por su mejilla. Noto cómo traga saliva y su respiración se acelera—. Adiós, guapo. Espero tener noticias tuyas muy prontito.


    Dicho esto, me alejo y, guiñándole un ojo, me despido con la mano y la mejor de mis sonrisas. Mis amigas están tonteando con el camarero y con algún cliente más.


    Nos bebemos el último chupito y, antes de abandonar el local, vuelvo a mirar a mi intento de conquista. Él, más tieso que un palo, hace un sutil movimiento de cabeza y una casi inapreciable sonrisita se deja ver en sus labios.


    Imagino que debe de tener novia y que por eso no se ha dejado engatusar por mis encantos. Quizá la esté esperando, tal vez hayan quedado en esta cafetería, yo qué sé... Ya tiene mi número de teléfono; si quiere algo conmigo, ya sabe qué tiene que hacer.


    Salimos de la cafetería muertas de la risa, aunque una parte de mí se siente rechazada y molesta. No resulta agradable que un tío te dé largas cuando es más que evidente que te ha gustado y que no te importaría conocerlo más y mejor, pero, bueno, no voy a permitir que eso me fastidie la noche.


     


    * * *


     


    Tal y como era de esperar, nos lo pasamos genial toda la velada y a mi prima le vamos haciendo perrerías con el fin de que su noche sea inolvidable.


    Las horas pasan rápido y nuestra nevera portátil, que estaba repleta de mojito de fresa, acaba más vacía que la despensa de muchos a final de mes. Decidimos recogernos e ir a dormir, que ya toca y el día, en breve, despuntará. Estoy cansada y me duelen los pies de tanto bailar.

  


  
    2


    Los días vuelan y voy superliada con los preparativos de la boda. Quiero que esté todo perfecto, porque me daría muchísima rabia cometer algún error. Soy muy perfeccionista y me gusta que las cosas estén tal y como deben estar.


    Mañana es el gran día y la ceremonia se celebrará a las doce del mediodía. A los novios les hacía ilusión casarse en San Valentín, es decir, el 14 de febrero, el día de los Enamorados.


    Considero que es una fecha muy romántica para celebrar un acto de amor tan bonito y especial.


    Supongo que pocas son las mujeres que, en un momento u otro de su vida, no han pensado, imaginado o fantaseado cómo, cuándo y dónde les gustaría vivir algo así. Muchas nacemos para ser princesitas, y ese maravilloso día se lleva la palma, pues durante unas horas eres la reina de la fiesta y la mayoría de las miradas están puestas en ti y en tu amado, al que supuestamente quieres con locura.


    A mí me gustaría casarme por lo civil en la playa, descalza, ante un bonito atardecer, rodeada de flores, para acabar todos en el agua, muertos de la risa y bailando sin vergüenza alguna, oyendo cómo resuenan los tambores y silbatos de una divertida batucada y, entrada la noche, que unos hermosos fuegos artificiales iluminasen nuestras caras mientras una gran sonrisa nos hiciera recordar que el niño que llevamos dentro sigue estando muy presente. En todo caso, la verdad es que no tengo ninguna prisa en dar ese paso y tampoco tengo con quién darlo, así que ya se verá sobre la marcha y, si ese no es mi destino, tampoco pasará nada.


     


    * * *


     


    Estoy inquieta y no puedo dormir. He pasado mucho rato hablando por teléfono con mi prima, y la pobre está atacada de los nervios. Dudo que durmamos demasiadas horas seguidas... y eso que estamos cansadas y hoy no hemos parado en todo el día. Hemos ido al restaurante para dejar adornadas las mesas con los centros florales y colocar los regalitos de los invitados cada uno en su lugar, junto al nombre de la persona. También hemos ido a casa de mis tíos, a dejar el comedor precioso para la sesión de fotos.


    El ramo ha quedado espectacular y el futuro e inminente cuñado de Aura ya ha venido a la floristería a recogerlo. Está nerviosito perdido y le da una vergüenza terrible tener que decirle unas palabras a la novia ante varias personas mientras lo graban y lo fotografían.


    Me ha pedido que revise el discurso que tiene preparado y, francamente, le ha quedado muy emotivo, así que llorera al canto y maquillaje corrido...


    Solo queda decorar los bancos de la iglesia, pero eso prefiero hacerlo mañana a primera hora, no sea que entre alguien y se los lleve. Lo siento, soy desconfiada por naturaleza y siempre pienso mal de la mayoría de las personas que se van cruzando en mi camino; luego, si eso, ya voy confiando en quien se lo merece, pero de entrada va a ser que no.


    Piensa mal y acertarás. El refranero español es muy sabio y se aprende mucho con él...


     


    * * *


     


    Pongo el despertador a las nueve de la mañana y cruzo los dedos para que no tarde mucho en caer rendida en los brazos de Morfeo.


    Tras dar unas doscientas vueltas en la cama, cambiar de postura unas cincuenta veces y resoplar otras quinientas, consigo mi cometido y caigo en un profundo y reparador sueño.


    Cuando suena la alarma, siento tal subidón de adrenalina que se me cargan las pilas de golpe. Espero poder aguantar como una campeona hasta que la boda termine.


    Me pongo ropa cómoda, desayuno algo rápido, cargo las cajas en mi coche y conduzco hasta llegar a la iglesia que han elegido los novios. No he entrado nunca, pero desde fuera se ve preciosa.


    No me considero una persona religiosa o excesivamente creyente, pero una cosa no quita la otra y siento un gran respeto e incluso admiración por los tesoros de incalculable valor que permanecen en el interior de tantísimas iglesias que llevan tantos siglos viendo la vida pasar.


    Imagino que es como todo: los extremos, los radicalismos y los fanatismos son los que dan mala fama o mala reputación a las cosas, incluida la religión.


    El gran portón de madera está abierto y aparco lo más cerca posible de la entrada para ir descargando las cajas.


    Entro y compruebo que no hay nadie, tan solo un silencio sepulcral me da los buenos días. No sé si es correcto decir «hola» en voz alta con el fin de hacerle saber al párroco que ha entrado alguien en el interior de su iglesia. Quizá es una falta de respeto, prefiero no dar la nota y quedarme calladita.


    Abro las cajas y voy colocando los detallitos tan bonitos que con tanto cariño he hecho con mis propias manos para un día tan especial. Los bancos quedan muy elegantes y sé que a Aura le va a encantar el resultado.


     


    * * *


     


    Cuando ya llevo decorados más de la mitad, oigo unos pasos y veo que un hombre camina con paso firme por el pasillo central en dirección al altar. Levanto la mirada y mi cara de sorpresa creo que habla por sí sola. Acaba de entrar el guapo chico con el que intenté ligar la noche de carnaval y, al darse cuenta de que tiene ante sí a la supuesta monja liberal sor Olga, esboza una sonrisa y se acerca a mí.


    El condenado está guapo a rabiar, y tanto el abrigo largo hasta las rodillas como la bufanda gris que lleva puestos le quedan estupendamente bien.


    —Hombre, dichosos los ojos que vuelven a ver a semejante monumento —le suelto, divertida, mientras acabo de colocar el arreglo que estoy poniendo.


    —Buenos días, hermana. ¿Qué hace usted por aquí? Deduzco que le gusta la jardinería y emplea parte de su tiempo en ir a decorar las iglesias cercanas a su convento, ¿no?


    —No exactamente... aunque, sí, adoro la jardinería, pero he de confesarle un secretillo, padre, del cual es posible que no se haya percatado por sí solo, pero, pese a cumplir con la mayoría de los preceptos que exige nuestra religión, la verdad es que no soy monja ni tampoco existe la orden de «Estás más bueno que el pan». Me lo inventé para ligar con usted, pues la erótica de lo prohibido me puso mogollón... y verlo tan inaccesible, serio y formal solo empeoró la situación.


    —Vaya, y yo que pensaba que quien hablaba la otra noche, en realidad, no era usted sino el alcohol... pero veo que no. Llámeme perspicaz, pero algo me dijo que no era una auténtica monja; no me pregunte por qué, lo supe y punto. Así que puede estar tranquila, la noticia no me ha pillado demasiado por sorpresa. Y tengo que decirle que está mucho mejor con la vestimenta que ha elegido para esta ocasión, muchísimo más discreta y recatada, donde va a parar... Y, si no es mucho preguntar, ¿cuál es el motivo por el cual está hoy aquí? —pregunta con las manos en los bolsillos, mostrando interés cero en sacarlas para estrechárnoslas tal y como hicimos la otra vez, ni mucho menos veo que se acerque a mí con la intención de darme dos besos.


    Ahora que lo pienso, es más que probable que me excediera un poco a la hora de lamerle la mejilla y decirle esas cosas tan subidas de tono... Sin resto alguno de alcohol navegando por mi sangre, lo veo todo con bastante más claridad y creo que me pasé un poquitín de la raya.


    —Trabajo en una floristería y estoy decorando los bancos porque mi prima se casa aquí en algo más de dos horas.


    —¿Sí? ¿Hoy se casa la madre superiora? —comenta, aguantando la traicionera risita que amenaza con dibujarse en sus labios.


    —Sí, aunque, si le he contado mi secreto, también debo contarle el suyo... Tampoco ella es monja ni madre superiora —confieso, haciéndome la interesante.


    —¡No! Eso sí que no me lo esperaba, me deja en estado de shock.


    —Lo sé, debo reconocer que ambas damos muy bien el perfil de monja casta y pura hasta la sepultura... Siento decepcionarlo, pero la realidad dista mucho de lo que le hicimos creer hace dos semanas.


    —Me acaba de dejar anonadado —responde teatralmente.


    —Anda, va, dejemos a un lado las tonterías y seamos sinceros... Bueno, yo ya lo he sido en lo referente a mi auténtica profesión y el porqué de mi visita a esta iglesia. ¿Y tú? ¿Qué haces por aquí? ¿No habrás venido para confesar tus pecados, no? Juraría que no hay nadie, que el párroco todavía no ha llegado. Estará desayunando o quizá aún ni se ha levantado.


    —Diría yo que ese buen hombre lleva despierto desde hace ya unas cuantas horas; es más, puedo afirmar que a las seis de la mañana oficia la primera misa del día.


    —Por Dios, nunca mejor dicho, ¿quién se levanta tan pronto un sábado para ir a rezar? A trabajar, vale, lo entiendo, pero ¿a rezar? ¿En serio aún quedan feligreses dispuestos a pegarse semejante madrugón para hacer lo que pueden hacer unas horas más tarde y levantarse a una hora más razonable? —comento, un tanto escandalizada.


    —Pues parece ser que sí; afortunadamente hay gente para todos los gustos.


    —Ya te digo... No me pego yo ese madrugón para oír un sermón de esos ni harta de vino, ni de mojitos, ni de na de na. Menudo tostón escuchar algo tan aburrido a esas horas intempestivas en las que el mejor lugar donde se puede estar es metidito en la cama y tapado hasta las orejas, enfundada en un cómodo pijama de franela... Porque, con el frío que hace aquí, ya me dirás quién es el campeón que aguanta quieto y sin moverse lo que sea que dure la misa... ¡Claro! Acabo de dar con la solución de una de las incógnitas que lleva dando vueltas en mi locuela cabecita desde la primera vez que fui invitada a una boda: ahora entiendo por qué durante la misa el cura está venga a decir nos ponemos en pie, ahora nos sentamos, nos volvemos a levantar y nos sentamos nuevamente... ¡Es por eso! Para que los presentes en las iglesias durante las diferentes misas no se queden dormidos o congelados entre rezo y rezo... Y ya, si se tienen que poner de rodillas, apaga y vámonos, que ya me dirás la falta que hace que los pobres feligreses, que algunos tienen más de ciento treinta años, tengan que estar haciendo semejante clase de aeróbic a su edad y encima se les incite a hacer un botellón bebiendo vino tinto de buena mañana, y compartiendo todos la misma copa... Yo no digo nada, pero eso, muy higiénico, no debe de ser... Ves, son este tipo de dudas existenciales las que suelo albergar en lo más profundo de mi ser; espero que el universo me las vaya resolviendo con el paso del tiempo, tal y como acaba de ocurrir ahora mismo...


    No entiendo muy bien por qué, pero me está mirando como si tuviera ante sus narices a un extraño ser, quizá de otro planeta, y por no hacer, ni pestañea. Me mira raro y soy incapaz de descifrar lo que su serio e impertérrito semblante está exponiendo en este preciso instante.


    —Deduzco que eres creyente no practicante y que estas movidas eclesiásticas, tal y como dicen algunos, no van contigo, ¿me equivoco?


    —Admito que el premio a la persona más religiosa del mundo no me lo van a dar jamás. A ver, creer, creo, pero no en la historia que nos han contado desde que somos bien pequeños referente a que el mundo se creó en siete días, que la Virgen María se quedó embarazada por arte de magia, que Jesucristo resucitó y no sé cuántas cosas más. Más bien creo en la evolución de la especie humana, en que hay una fuerza suprema, llámale Dios, maestros o seres divinos muy superiores a nosotros que ya han vivido muuuchas vidas aprendiendo lo necesario hasta llegar a ser almas muy avanzadas, por lo que son capaces de ayudar a otras almas más inexpertas que necesitan reencarnarse una y otra vez para superar las experiencias kármicas del pasado, sanar heridas, cumplir con el cometido por el cual se les ha concedido el honor y el privilegio de volver a vivir una nueva vida, hasta llegar a convertirse en un alma avanzada para poder acceder a otro plano espiritual no terrenal. Esa es mi opinión, cuestionable o no, pero es lo que creo.


    —He de decirte que te has convertido en una de las pocas personas que ha conseguido dejarme sin palabras y sin saber qué decir, y te aseguro que eso no es frecuente en mí... Y, tranquila, que en breve encenderé la calefacción para que no tengamos frío durante la ceremonia, aunque admito que con las cosas que me dices me entra un calorcito que ni debo ni quiero sentir —comenta, desanudándose la bufanda.


    —¿Por qué lo dices? ¿Es que eres un hombre que está felizmente casado?


    —No es eso; en realidad, soy el cura que en dos horas va a casar a tu prima. Por cierto, ¿vas a ir así vestida, en vaqueros y jersey de lana? Lo digo porque creo que se te está echando el tiempo encima y te va a tocar correr más de la cuenta si quieres ir hermosa, que no digo que no lo estés, pero, vamos, un pelín informal sí que vas.


    Termina de quitarse la bufanda y el abrigo, y mi sorpresa viene al ver que va vestido exactamente igual que el día de carnaval... Por lo tanto, es verdad que es un sacerdote y siento que mis ojos están a punto de salirse de las cuencas para luego caer al suelo estrepitosamente. No puedo articular palabra alguna y juraría que tengo la boca medio desencajada.


    —¿Sucede algo, Olga? —pregunta, un tanto preocupado ante mi reacción.


    —¿En serio eres cura? Yo pensaba que era un disfraz y que estabas en la cafetería esperando a tu novia mientras leías el diario y que por eso no te dejaste seducir por mis encantos.


    —¿Te han dicho alguna vez que tienes mucha imaginación? —se burla, riendo.


    —Sí, en más de una ocasión —respondo, avergonzada al recordar las cosas que le dije e hice.


    —Simplemente había finalizado mi jornada laboral y fui a visitar a mi madre; luego me apeteció tomar un café mientras leía las noticias que habían sucedido en el mundo... hasta que llegó un grupo de jóvenes con muchas ganas de fiesta y unas boquitas que miedo me da lo que son capaces de hacer o decir...


    —Lo siento, te pido perdón por lo que lamentablemente te dije esa noche. Pensándolo bien, fui muy descarada, aunque debes reconocer que, siendo el día que era, lo más lógico es que fueras disfrazado de cura, igual que yo lo estaba de monja, aunque, claro, en mi caso no daba pie a demasiada confusión en si lo era o no... A mí ni se me pasó por la mente que fueras sacerdote de verdad; además, estás de muy buen ver, y no es habitual dar con un párroco tan joven y atractivo... Bueno, lo dicho, que me lío yo solita, que lo siento...


    Se lo ve divertido ante mi discurso y mis disculpas.


    —Para ser absuelta de tus pecados, tendrás que rezar tres padrenuestros, cinco avemarías, cuatro glorias y dos credos —me dice, muy serio.


    —Sí, claro, y ya si eso me pongo también un cilicio en la pierna y camino de rodillas hasta llegar a mi casa, no te digo —espeto, un tanto indignada.


    —¡Por favor, estás hecha toda una pecadora! Arderás en el infierno —se mofa, sonriendo.


    —Una vez oí un dicho que me encantó: «Los buenos van al cielo, y los malos, a todas partes...». No digo más... Y, ahora, si me disculpas, debo terminar pronto con la decoración que tanto esfuerzo me ha llevado hacer o al final sí que voy a asistir a la boda de mi prima de esta guisa.


    —¿Los has hecho tú? Son preciosos.


    —Sí, se me da muy bien hacer manualidades. —Nada más terminar la última palabra, me doy cuenta del doble sentido que puede tener la frase e intento explicarme mejor—. Me refiero a que suelo confeccionar unos adornos florales muy elegantes y mi jefa me dice que tengo muy buena mano a la hora de hacer según qué cosas... ¡Joder, no lo estoy arreglando! Perdón por la palabrota, es que, cuando me pongo nerviosa, se me suelta la lengua y también suelto tacos con más frecuencia.


    Ambos nos miramos, conscientes de que pertenecemos a mundos muy distintos y que nuestra forma de actuar es completamente diferente.


    —Te han quedado muy bonitos. Te felicito por tu buen gusto, cosa que no puedo decir de la elección de tu disfraz... —murmura entre dientes mientras coloca en uno de los bancos el adorno que tiene entre sus manos—. Será mejor que te ayude o no llegarás a la hora de la ceremonia ni aunque vueles.


    —Gracias —le agradezco al ver que me está echando una mano.


    Me doy prisa para terminar pronto y, cuando sin mirar voy a coger otro más del interior de la caja, noto el contacto de mi mano con la suya y la aparto raudamente.


    —Perdón, no había visto que estabas cogiendo uno.


    —No pasa nada, toma —me dice mientras me ofrece el que acababa de coger.


    —Gracias, eres muy amable por ayudarme.


    —Soy el primer interesado, y en parte responsable, de que la iglesia esté bonita y elegante. Solo quedan dos; márchate y ve a arreglarte para que luzcas en tu máximo esplendor e irradies esa luz que desprendes por cada poro de tu piel.


    Vuelvo a sonreír por lo que acaba de decirme y obedezco.


    —Acabo de recordar la escena de la Cenicienta, cuando su hada madrina aparece en escena y le echa una mano para que pueda asistir al baile del príncipe.


    —En ese caso solo me queda añadir las palabras mágicas: «Bibidi-babidi-bu». Nos vemos en un rato. Seré el que estará en medio del altar cuando tú llegues —anuncia, en tono guasón.


    Sonrío una vez más y salgo casi pitando.


    —¡Madre mía, ahora parezco una novia a la fuga que se arrepiente a última hora de la pésima decisión que ha tomado en referencia a casarse y sale despavorida antes de cometer el gran error de su vida! —canturreo al verme corriendo por el pasillo central, en dirección a la puerta.


     


    * * *


     


    Como era de esperar, lo primerísimo que hago una vez dentro del coche es llamar a mi prima mientras conduzco en dirección a mi casa.


    —Hola, cariñete. ¿Cómo van los nervios? ¿Ya has decorado los bancos de la iglesia? —me pregunta.


    —De eso quería yo hablarte: resulta que tengo un notición que darte. Te vas a quedar muerta. ¿Estás sentada?


    —Sí, me estaba poniendo las medias y estoy en la cama. ¿Qué sucede?


    —No te vas a creer quién es el cura que te va a casar... Yo aún estoy digiriendo lo que me acaba de pasar...


    —Nos casa el cura al que le tiraste la caña la noche de carnaval —contesta tan ancha, casi sin inmutarse.


    —¿Ya lo sabías? ¿Desde cuándo?


    —Era una sorpresa que quería darte... Hace unos días fuimos a hacer un minicurso prematrimonial, y entonces descubrí que ese hombre era un párroco de verdad. Me miró divertido cuando vio que yo era una de las novias que él iba a casar, y quise darte una sorpresa para vengarme por todas las putaditas que me hiciste la noche de mi despedida de soltera.


    —¡Eres mala! Tendrías que haber visto la cara de gilipollas que se me ha quedado cuando he sabido que su ropa no era un disfraz, sino su uniforme de trabajo, o como sea que se llame lo que llevan los curas.


    —Buah, qué pena habérmelo perdido, habría pagado por verlo por un agujerito —responde, partida de risa.


    —Y yo como una tonta poniendo flores en la iglesia para que quede preciosa el día de tu boda... Estoy por dar la vuelta y arrancarlas todas... ¡A tomar por culo!


    —Jamás harías algo así, amas las flores casi tanto como a mí... No podrías hacerlo y lo sabes —asegura con alegría.


    —Tienes razón, los adornos que tanto trabajo me han dado no tienen culpa alguna... así que, cuando te pille, te vas a enterar, bruja.


    —Te tengo que dejar, que ya está aquí el fotógrafo. ¿Vas a venir a casa?


    —Mira, me estás tentando a posar poniéndote detrás de la cabeza los dedos en forma de cuernos en todas las fotos y ya verás qué bonita sales cuando veas el álbum —me burlo, riendo.


    —Anda, va, ven rápido, que quiero que me acompañes en estos intensos momentos.


    —Tranquila, en un rato estoy allí.


    —Te quiero, bonita. Gracias por estar a mi lado durante toda una vida —declara, emocionada.


    —Sabes que siempre me tendrás para lo que necesites y que somos como mellizas; llegamos al mundo prácticamente juntas y eternamente permaneceremos igual de unidas —le digo, con la lagrimilla en los ojos.


    —Te quiero —repite.


    —Y yo a ti.


    —Madre mía, qué dos patas para un banco. Coge varios paquetes de pañuelos de papel, que falta nos van a hacer en un día tan emotivo.


    —Anoche ya los dejé preparados en el recibidor de casa, junto al arroz y los pétalos de rosa.


    —Qué apañadita me has salido. ¿Qué haría yo sin ti?


    —Reírte menos, eso seguro —respondo, con una gran sonrisa—. Ya he llegado a casa, en breve estoy contigo. Besitos.


    —Hasta ahora, cariñete.


     


    * * *


     


    Una vez dentro de mi casa, vuelo y los pies casi que no tocan el suelo. Me hago un moño alto para no mojarme el pelo, me doy una ducha y me seco a toda prisa.


    Lo tengo todo preparado y, al haber recibido varios cursos tanto de maquillaje como de peluquería, soy capaz de hacerme algo bonito en un tiempo récord... Que si un brochazo por aquí, un toque de plancha por allá, unos mechones rizaditos, raya en el ojo y pintalabios a juego con el vestido y, voilà, como recién salida de un centro de belleza y peluquería.


    Me pongo el vestido, me miro en el espejo y me gusta lo que veo.


     


    * * *


     


    Salgo de mi apartamento igual de rápido que he entrado y voy caminando hasta llegar a casa de mis tíos, que viven a dos calles de donde tengo alquilado mi pisito de soltera.


    Al subir la escalera, oigo a mi prima o, mejor dicho, los taconazos de mi prima, que viene como un huracán a saludarme. Me quedo petrificada al verla tan radiante y hermosa, y se me escapa el primer pucherito del día; sé a ciencia cierta que no será el último.


    —Estás preciosa... —consigo decir, aguantando las lágrimas.


    —Sí, ¿verdad? Sé que está feo que lo diga yo, pero ¿no crees que estoy divina?


    —Sin duda alguna eres la novia más bonita que he visto en toda mi vida. Ven aquí que te dé un abrazo.


    Ambas lo necesitamos como el respirar y, cuando nuestros cuerpos se funden volviéndose uno, dejamos escapar un sincero suspiro, repleto de complicidad, amor y ternura.


    —Te quiero, florecilla mía.


    —Y yo, loquita mía. Anda, va, límpiate las lágrimas, que tienes que salir espectacular en las fotos.


    —Buah, no me imaginaba que este día pudiera ser tan emotivo y sensiblero. Menuda jornada más lacrimógena me espera...


    Mis tíos están exactamente igual que su hija y cada uno tiene su pañuelito de papel en la mano para ir secándose las lágrimas.


    Llegan también mis hermanas, mi madre y Javi. Las niñas están guapísimas con los vestiditos tan monos que han elegido para la ocasión y, cómo no, van iguales. Se parecen muchísimo y les encanta llevar la misma ropa y jugar al despiste, provocando que la gente no sepa quién es quién. Realmente son muy parecidas, pero los que las conocemos bien las diferenciamos sin problema alguno.


    Mi madre es conocedora de la relación tan estrecha que me une a mi prima y sabe lo emocionada que estoy. Ella también lo está, ya que es su única sobrina y la quiere como si fuera su auténtica madre; además, las dos hermanas, es decir, mi madre y mi tía, están muy unidas y siempre hemos hecho un sinfín de cosas todos juntos. Prácticamente hemos ido todos los veranos de vacaciones juntos y vivimos muy cerca los unos de los otros. Siempre va bien tener a la familia a poca distancia, y más cuando hay niños pequeños que requieren de muchas atenciones y cuidados.


     


    * * *


     


    Al terminar la sesión de fotos nos dirigimos cada uno a su coche para poner rumbo a la iglesia. Estoy nerviosa y saber que el encargado de casar a mi prima es mi intento de ligue frustrado de la noche de carnaval no facilita que mis nervios se diluyan. ¡Qué vergüenza! Pienso en las burradas que le solté en la cafetería, creyendo que él también iba disfrazado, y se me acelera el pulso al pensar qué se le pasaría por la cabeza al verme ahí, tan entregada, dejándole claras cuáles eran mis intenciones hacia él. Si es que me pasan unas cosas... Fijo que monto un circo y me crecen los enanos.


     


    * * *


     


    Una vez en la puerta de la iglesia, ayudo a mi prima a salir del coche y a ponerse bien el vestido y el velo. Se queda junto a su padre, y el resto de nosotros entramos para avisar de que la novia está a punto de entrar. Miro al novio y percibo que está atacado de los nervios. Él me sonríe y le guiño un ojo, haciéndole saber que todo está bien. Sin poder evitarlo, miro también al señor cura, y este me hace un gesto con la cabeza prácticamente inapreciable.


    Nos sentamos cada uno en su sitio y a los pocos minutos hace acto de presencia una impecable novia, que camina con paso firme por el pasillo central del brazo de su apuesto padre.


    Los invitados nos ponemos en pie y me viene a la cabeza la tontería tan grande que le he dicho antes a mi nuevo amigo referente a la clase de aerobic que tienen que hacer los feligreses entre rezo y rezo. Si es que me pierde la boca... Digo las cosas sin pensar y luego pasa lo que pasa... A ver si aprendo a callarme un poquito más, porque desde luego que cada vez que hablo sube el pan...


     


    * * *


     


    La ceremonia es muy bonita y emotiva, y se me pasa volando. No se me ha hecho nada pesada e incluso diría que ha sido amena, con un toque de diversión. Al novio le temblaba el pulso y, a la hora de ponerle el anillo a mi prima, se le ha resbalado y ha rodado por el suelo hasta dar con los pies de mi tía, que entre carcajadas se lo ha devuelto.


    Pobrecico, desde bien pequeño que tiene las manos de mantequilla y casi todo lo que coge se le cae al suelo. Miedo me da cuando sea padre y tenga que acunar al bebé entre sus brazos...


    Cuando finalmente se dan el famoso y esperado «sí, quiero», los invitados aplaudimos mientras ellos se besan con una felicidad que les rebosa y que espero que les dure... ya no digo toda la vida, pero al menos sí muchos años.


    Los testigos nos quedamos junto a los novios para firmar el acta matrimonial y no puedo evitar mirar más de la cuenta al párroco. Es que lo encuentro monísimo y así, tan bien vestido, reconozco que me da hasta morbo. ¡Joder!, qué mente más retorcida y calenturienta que tengo...


    Nos despedimos de él y caminamos hacia la puerta, donde el resto de los invitados esperan a los novios para lanzarles unas dos toneladas de granos de arroz y de pétalos de rosa. Me sitúo al final del todo, porque el arroz mancha y no quiero ir con el vestido lleno de manchitas blancas. Uy, qué mal ha sonado eso, ni que fuera yo la mismísima Monica Lewinsky.


     


    * * *


     


    Una vez en el restaurante, nos ponemos las botas con los ricos entrantes mientras esperamos a que los novios terminen de hacerse el reportaje fotográfico.


    Personalmente, durante el aperitivo es cuando más disfruto comiendo en las bodas, porque luego los platos suelen ser excesivamente elaborados, con carnes guisadas o pescados al horno, y no me gusta tanto.


    Siempre he sido de paladar selecto pero sencillo y, donde se pongan un buen jamoncito, unos huevos fritos de codorniz, unos choricitos o unos buñuelos de bacalao, que se quiten los platazos tan sofisticados y recargados.


    Incluso en alguna ocasión he llegado a hacer un trueque de platos del menú infantil con algún adolescente al que han situado en la mesa de los niños aunque este ya se siente mayor. Total, que he terminado comiéndome yo su carne rebozada con patatas fritas o sus canalones y él, lo mío, y así todos contentos. Eso sí que lo tengo, soy de fácil conformar y casi todo me suele estar bien.


     


    * * *


     


    El resto de la jornada es superdivertida y nos reímos muchísimo, en especial cuando llega la hora de bailar. La gente ya va contentilla y muchos de los chicos se han colocado la corbata en la frente y van haciendo el idiota en mitad de la pista de baile.


    Mis amigas y yo también llevamos el puntito cogido, y mi prima, cada vez que tiene ocasión, pasa un ratito con nosotras para marujear un poco.


    —Tías, no sé qué me pasa, pero no se me va de la cabeza el cura buenorro. Madre mía, qué cara de imbécil se me ha quedado esta mañana cuando lo he visto en la iglesia y me he enterado de que es sacerdote de verdad. Qué morbazo me da y qué de cosas que le haría ahora mismo...


    —Nena, estás desatada. ¿No ves que es inalcanzable y que su jefe es el mismísimo Dios? Ya te puedes ir olvidando de él, porque a ese buen hombre va a ser que no lo vas a catar. Ya te dejó con la miel en los labios la noche de carnaval y dudo mucho que esté dispuesto a pegarse un revolcón contigo —me dice Loles.


    —Pero ¿quién ha dicho nada de pegarse un revolcón con él? Por el amor de Dios, nunca mejor dicho, que simplemente digo que está de muy buen ver y que tiene su puntito, pero ya sé que no voy a terminar entre sus brazos, disfrutando de una noche de pasión y desenfreno... Pero resulta que tengo ojos en la cara y gracias a estos lo que he visto esta mañana me ha gustado mucho; además, es muy educado y hasta me ha ayudado a acabar de decorar los bancos para que tuviera tiempo de ir a casa a cambiarme de ropa y emperifollarme un poco para la ocasión. Más majo...


    Mis amigas me miran y en sus caras detecto cierto cachondeíto al oírme. Por suerte, empieza a sonar una de nuestras canciones preferidas y nos ponemos a bailar como locas.


    Como todo lo bueno tiene un final, y lo malo también, pues ya sabemos que no hay mal que cien años dure ni cuerpo que lo aguante, la fiesta llega a su fin y nos despedimos los unos de los otros. Mi prima está feliz como una perdiz y está deseando ir a la magnífica suite del hotel donde van a pasar su primera noche como marido y mujer.


    Llevo varias horas sin beber nada que tenga alcohol, porque debo conducir y volver a mi casa.


    Tal y como suele ser habitual en mí, me toca llevar a más de uno que se ha pasado con las copas y no está para coger el coche, así que, una noche más, tengo que hacer de taxista.


    Cuando por fin estoy en casa, me doy una ducha rápida y, al meterme en la cama, siento tanto bienestar que no tardo ni dos segundos en quedarme felizmente dormida.
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    Abro los ojos y una sonrisa se dibuja en mi adormilado rostro. Me he pasado media noche soñando con quien tú y yo sabemos... sí, con sotana incluida, aunque, bueno, no la ha llevado puesta demasiado tiempo... Menudo sofocón tengo en lo alto... Qué de cosas nos hacíamos y cuantísimo placer nos dábamos entre besos, caricias y posturas imposibles.


    Por favor, estoy peor de lo que pensaba...


    Como sé que a las folloneras de mis amigas les va a hacer gracia lo que tengo que contarles, envío un audio al grupo en el que estamos las cuatro.


    Hola, chicas, ¿qué tal habéis dormido? Bueno, espero que tú, Aura, hayas descansado muy poquito... ¿Estáis todas bien por la resaca? Yo, de maravilla, aunque he de confesaros un secretillo... Esta noche he tenido una fantasía sexual con mi querido sacerdote... Lo sé, estoy fatal, no es necesario que me lo soltéis, que ya me parece estar oyendo vuestras vocecillas diciéndome que cómo se me ocurre liarme en sueños con un siervo del Señor, pero es lo que hay, he soñado eso y punto. Qué despertar más dulce he tenido al sentir por un momento que había sucedido de verdad... Uf, voy a darme una buena ducha de agua fría, a ver si se me baja el calentón que llevo tan subido.


    Tened piedad de mí y no os cebéis demasiado con vuestros comentarios hirientes hacia mi persona, que estoy muy sola y muy faltita de sexo. Besitos, guapas. Os quiero.


    Sonrío al darle a enviar y sé que sus respuestas no tardarán demasiado en llegar.


    Y, efectivamente, así es. La primera en mandar un audio es mi prima.


    ¡¡¡Nena!!! ¿Qué te pasa? ¡Estás desatada! ¡Te ha dado fuerte con el cura, ¿eh?! Otra cosa no, pero cabezona lo eres un rato. Bueno, mira, si el sueñecito te ha servido para saciarte un poco y verte en acción, que ya no debes ni acordarte de cómo se hacen según qué cosas, pues eso que te llevas, pero, vamos, que con la de hombres que hay en el planeta y tú te has tenido que ir a fijar en semejante muchacho...


    Y para vuestra información os diré que mi Fran ha dado la talla, tal como es habitual en él, y ha dejado el listón muy altito. Creo que ambos recordaremos nuestra noche de bodas durante muuuucho tiempo.


    Me duele medio cuerpo y el otro medio me empezará a doler en un rato, cuando me empiecen a aparecer las agujetas. Estoy agotada tras el día tan intenso que vivimos ayer. Fue bonito, ¿verdad? Se me pasó volando; cuando me quise dar cuenta, ya nos estábamos despidiendo. Con la de nervios que he pasado estas últimas semanas... Tanto tiempo preparándolo para que estuviera todo perfecto y ya ha acabado... Qué pena me da.


    Ale, yo también me voy a dar una ducha y así me espabilo, que hemos dormido muy poquito. Os quiero, mis niñas, y gracias por haber estado a mi lado en un día tan especial para mí. Besitos.


    Al rato, Loles envía su audio.


    No te preocupes, Olga, que yo te entiendo perfectamente. Por regla general, lo prohibido, gusta, y puedo comprender que le hayas echado el ojo a semejante bombón vedado. A mí me pasó algo similar cuando era muy joven, cuando me dio por ser monaguilla en la iglesia del pueblo de mis abuelos, pues me encapriché de uno de los monaguillos y lo nuestro fue un amor clandestino que nadie podía saber.


    Me encantaba cómo las parejas se juraban amor eterno en medio del altar durante su ceremonia mientras él y yo éramos testigos directos de algo tan bonito. Nuestros juegos de miradas, con risitas incluidas, no pasaron desapercibidos para el párroco y nos echó a los dos un día que nos vio dándonos un beso a escondidas tras una de las grandes columnas que había en el interior de la iglesia. Así que esa es mi historia y, con el chico, en cuanto dejamos de ser prohibidos el uno para el otro, se nos terminó el interés y a otra cosa mariposa.


    El resto de nosotras respondemos con emojis sonrientes por lo que nos acaba de explicar.


    Pues a mí no me ponen en absoluto los tíos mojigatos a quienes tienes que dárselo todo mascado. Habiendo hombres experimentados que le pueden hacer a una gozar, y de qué manera, ¿quién quiere estar entre los brazos de un inexperto que, por no saber, no sabe ni dónde tienes el clítoris, ya no digo el punto G...? Quita, quita, a mis veinticinco añitos no estoy en edad de ir impartiendo clases de educación sexual, sino que estoy para recibirlas y aprender mucho, que aún estoy en pleno aprendizaje.


    Esto lo comenta Eva en un audio, entre risas.


    ¿Y quién te ha dicho que un cura tenga que ser un inexperto en lo que a temas sexuales se refiere? Quizá tenga un pasado amoroso de su juventud o bien haya estudiado mucho sobre la materia.


    Esa argumentación es de Loles.


    Mira, bonita, hay cosas que los libros no te enseñan, y la sexualidad es una de ellas. Eso se aprende a base de ir practicando, tocando, viendo cómo reacciona la otra persona según lo que le hagas en ese preciso instante, probando cosas nuevas... En definitiva, experimentando y comprobando lo de acción-reacción. Y claro está que ver películas porno también ayuda mucho para poder tomar buena nota.


    La que insiste en esa línea ha sido Eva.


    Completamente de acuerdo en lo que acabas de decir.


    Esa que ha intervenido ha sido Aura.


    Pues qué queréis que os diga, en mi sueño erótico el chico sabía hacer de todo y me ha puesto mirando para Cuenca unas cuantas veces.


    Comento eso un tanto sofocada, dándome aire con la mano.


    Por favor, Olga, sabía que estabas necesitada, pero no tanto. ¿No tienes una «chorboagenda» a la que poder acudir en casos extremos, como el de ahora, por ejemplo?


    Quien que me ha reñido, entre risas, ha sido Aura.


    No, y no la quiero. Me niego a recurrir a un tío solo para darme un revolcón con él sin sentimiento alguno, ni compromiso, ni un mínimo de cariño. Esto de tener amigos con los que poder pegarte un homenaje para más tarde hacer lo de «si te he visto, no me acuerdo» no va conmigo. A mí me gusta compartir un momento tan íntimo con alguien que te haga sentir especial y no una del montón con la que rematar la faena. Si tengo que seguir a dos velas, lo haré, pero no seré yo la que llame a nadie para que me quite las telarañas del «chuminiski».


    Como es lógico, mis tres amigas me envían emojis de esos que se están descojonando de la risa, con lagrimitas incluidas.


    ¡Viva la sinceridad!


    Escribe Loles.


    Pues claro, ¿a quién voy a intentar engañar si conocéis mi vida con todo lujo de detalles, que yo misma os he contado...?


    Anda, locuela, tira para la ducha y olvídate de ese buen hombre, que, como sigas soñando con él haciéndole cosas marranas y obscenas, vas a recibir un castigo divino por intentar que una de las ovejitas del rebaño de nuestro Señor todopoderoso se tuerza más que la dichosa carretera que te lleva a mi pueblo.


    Esta ha sido Eva.


    Volvemos a reír y nos despedimos entre besos.


    Sonrío al recordar la conversación que acabamos de mantener y me alegro muchísimo de contar con la inestimable amistad de estas tres mujeres a las que quiero como hermanas.


    Y hablando de hermanas, ayer les prometí a mis gemelas preferidas que hoy las llevaría al cine, a ver la segunda parte de una trilogía que están siguiendo y que estrenaron este viernes. Los padres de las criaturas, es decir, mi madre y Javi, pasan de ir a ver semejante tostón y... ¿a quién le ha tocado acompañarlas? Exacto, a la menda lerenda. Pero, bueno, no me quejo demasiado, porque me encanta hacer cosas con ellas y siento que me queda muy poquito tiempo para ejercer en plan hermana mayor, la cual se siente como si fuera el mismísimo primo de Zumosol. Además, ahora que ya no vivo con ellas, adoro malcriarlas y concederles algún caprichito, como comprarles chucherías, palomitas y llevarlas a cenar pizza.


    Están creciendo tan rápido que siento como si el tiempo se me escapara de las manos sin darme apenas cuenta. Las jodías se hacen querer y, como tengan el día tontito, son muy cariñosas y no te las quitas de encima entre tanto beso y abrazo, momentos que confieso que me derriten, por ese derroche de amor fraternal.


     


    * * *


     


    Como era de esperar, se aprovechan de mí y de mi inagotable bondad y me sacan los dineros como les da la gana. Hacen conmigo lo que quieren... que si unas máquinas recreativas mientras esperamos a que empiece la película, que si mira qué muñequito más chulo, que si un gofre calentito embadurnado de chocolate, que si unas golosinas y unas palomitas... Vamos, que le voy a devolver las crías a mi madre con dos kilos de más cada una.


    Cuando ya estamos sentadas en las cómodas butacas y las pobres están atacadas de los nervios por ver la continuación de su saga favorita, nos hacemos varias fotos y, en algunas, ponemos filtros de esos tan divertidos que consiguen que riamos mucho.


    Junto a ellas me quito varios años de encima y me siento como la cría que me aferro a no dejar de ser nunca. Y es que la vida es mucho más bonita si se mira con los ojos de un inocente niño.


    Por fin se apagan las luces y las dos empiezan a aplaudir como si los que fueran a salir tras el telón fueran los mismísimos The Rolling Stones. Angelicos, lo fácil que es tenerlas felices y contentas...


    Me troncho con los comentarios que hacen en según qué escenas, tanto ellas como el resto de los chiquillos que hay en la sala. Tengo una libreta donde voy apuntando las frases graciosas que les he ido oyendo desde que empezaron a hablar y, cuando tengo necesidad de reír un rato, leo lo que tengo apuntado desde hace ya casi una década, y no tiene desperdicio alguno.


    Como lo prometido es deuda y siempre cumplo lo que digo, al salir del cine nos vamos a una pizzería que nos encanta y pedimos dos pizzas medianas para las tres y, mientras comemos, comentamos los mejores momentos de la peli. Están como motos y no paran de hablar, interrumpiéndose la una a la otra. Quizá tengo algo de culpa, al haberlas atiborrado de azúcar... Menuda nochecita les espera a sus padres... Es como cuando el chaval de la película Gremlins le da de comer a Gizmo pasada la medianoche y es consciente de que la ha liado bastante al comprobar la repercusión de sus actos.


    Capaces son de llamarme a las doce y pico de la madrugada para decirme que me lleve a mi piso a las demonias de Tasmania y que me apañe con ellas... Se siente, lo que se da no se devuelve... Las dejaré en el portal de casa y, en cuanto vea aparecer a mi señora madre, tras soltarle un rápido beso, me marcharé corriendo hacia mi dulce, tranquilo y acogedor, aunque pequeño, pisito de alquiler.


    Soy tan feliz entre esas cuatro paredes. Es tanto lo que siento cuando estoy sola en casa sabiendo que puedo hacer lo que me plazca sin pedir permiso a nadie, sin preocupaciones ni obligaciones, sintiéndome tremendamente libre y afortunada de poder pagar y costearme la libertad que te ofrece tener tu propio hogar...


    Siempre me ha pasado igual: me chifla estar rodeada de gente y hacer infinidad de cosas en familia o con amigos, pero necesito también tener mi espacio y mi intimidad, para poder disfrutar de la soledad sabiendo que, afortunadamente, no estoy sola.


    Soy muy mía y veo indispensable saber estar con uno mismo, permitiéndote escuchar esa voz interior que todos tenemos, pero a la que muy pocas veces hacemos caso, y hacer aquellas cosas que te pida el cuerpo... ya sea practicar deporte ante el televisor, tumbarte en el sofá y dormir una siesta de tres horas o cocinar un bizcocho y comértelo enterito de una sentada junto a una buena Coca-Cola con limón. Qué más da, lo importante es hacer aquello que te gusta, que te llena, que te aporta y que te nutre.


    Porque se puede ser feliz con muy poquito, pero hay que elegir serlo y trabajar en ello, porque la felicidad no se exige, se elige, y se lucha para conseguir ser cada día de tu vida incluso más dichosa que el día anterior.
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    Menuda envidia me da mi prima. La muy cochina nos va enviando fotos de su paradisíaca luna de miel, y Loles, Eva y yo tenemos pelusilla.


    He de decir que me alegro muchísimo por ellos y celebro que se lo estén pasando de fábula, pero, vamos, que ahora mismo me preparaba la maleta y me iba unos días a su lado para hacerles compañía y que así no se sintieran tan solos...


    Con lo que me gusta a mí viajar y lo poquito que lo hago, pero, claro, mi sueldo no da para más y todo no se puede tener. Decidí independizarme y tener mi pisito de soltera, y eso conlleva llegar a final de mes con mucho menos dinero.


    Una vez al año sí que intento hacer un miniviajecito a algún lugar que no salga muy caro, y con eso ya me puedo dar con un canto en los dientes.


    Los días van pasando rápido, pero la echo mucho de menos. En nuestros veinticinco años hemos estado separadas la una de la otra en escasas ocasiones, porque prácticamente lo hacemos todo juntas. Estarán fuera tres semanas y sé que, cuando la vea de nuevo, le voy a dar un achuchón que no la voy a soltar hasta que esté azul. La quiero tanto...


     


    * * *


     


    En la floristería estamos a tope de trabajo, porque se va acercando Sant Jordi y esa celebración nos origina muchísima faena. Sí, lo sé, aún faltan dos meses y parece mucho tiempo, pero no os podéis ni imaginar lo que genera esa tradición en Cataluña y la repercusión que tiene tal historia de amor.


    En nuestro negocio hacemos repartos a gran escala y debemos ser previsores. Vamos adelantando pedidos que nos llegan, y así solo quedará poner la rosa el día anterior a la festividad en algunos centros o figuritas.


    En según qué fechas, casi que hacemos más horas que un reloj, pero Marina nos recompensa el esfuerzo y paga bien por el trabajo extra. Somos una gran familia y debemos comportarnos como tal, así que, cuando hay que dar la talla, se da sin rechistar. Hay muy buen ambiente y somos buenos amigos y, cuando organizamos alguna cena, queda patente el buen rollo que nos une, estando la risa más que garantizada.


    Esta noche hemos quedado para ir a tomar algo al finalizar nuestra intensa jornada laboral. Estamos cansados, pero nos irá bien relacionarnos un ratito fuera del trabajo. Solemos frecuentar un bar que está a dos calles, en el que hacen unas tapas que quitan el sentido de lo ricas que son.


    Cuando llega la hora del cierre, bajamos la persiana de la floristería y vamos dando un paseo hasta nuestro bar predilecto. Marina está contenta porque el negocio marcha bien, y nos ha dicho que hoy invita ella.


    Cenamos como reyes y reímos con ganas al escuchar a Sebas contar sus chistes favoritos. El jodío tiene una gracia innata para eso y no podemos parar de desternillarnos.


    Mientras estamos aquí, se abre la puerta y veo que entra un grupo de chicos; uno de ellos me saluda y, al fijarme, descubro que se trata de un antiguo compañero de clase de cuando íbamos al colegio. Se acerca y me pongo de pie para darle dos besos.


    —¡Hola, guapa! Qué alegría verte. Hacía un montón de tiempo que no coincidíamos y debo decir que los años no te están tratando nada mal —comenta, mirándome de arriba abajo descaradamente.


    Siempre fue el vacilón de la clase y a varias compañeras nos tenía enamoraditas perdidas.


    En una de las excursiones que hicimos, nos sentamos juntos en la última fila del autocar y nos dimos la mano durante todo el trayecto. En otra ocasión, repetimos la jugada, pero nos arriesgamos un poquito más y, cuando pasábamos por un túnel, nos dábamos algún clandestino y fugaz beso. Yo estaba que no me lo creía y bajé de ese autocar flotando, sin ni tan siquiera rozar los escalones, pensando que entre nosotros estaba naciendo una bonita relación de pareja, pero no, a los cuatro días me enteré de que flirteaba con varias a la vez, entre ellas mi mejor amiga de entonces, con la que se besaba sin la necesidad de pasar por un túnel y estar a oscuras para que nadie los viera... Me enfadé mucho con él por ser tan poco leal y ya no quise quedar las veces que me lo propuso. Me negué a ser una más en su gran abanico de conquistas y, al ver que no estaba por la labor, dejó de hablarme y de tontear conmigo.


    —Tú tampoco estás nada mal —respondo con chulería, dándole un buen repaso sin disimulo alguno, y parece ser que mi descaro lo divierte. Me mira sonriendo, en plan perdonavidas.


    —Me gustaría quedar algún día contigo y así charlamos un rato, ¿qué te parece?


    —Voy bastante liada, pero... bueno, dame un toque y, si puedo, quedamos, y si no me va bien, pues no lo hacemos.


    —Muy bien, ¿no? Ante todo, sinceridad —suelta irónicamente.


    —Exacto, ¿para qué complicarse? Además, si mal no recuerdo creo que no tenías demasiada dificultad a la hora de quedar con las chicas y eras bastante accesible...


    —De eso hace ya muchos años y he cambiado; ahora soy más serio y formal, ¿no me ves?


    —Sí, muchísimo más... Anda, tira, que se me están enfriando las tapas —le digo, volviendo a sentarme.


    —Pero tendrás que darme tu número de teléfono si quieres que te llame, ¿no te parece?


    —Toma nota, seis uno siete...


    Va tecleando los números en su teléfono y al momento suena mi cancioncita cuando me hace una perdida.


    —Así tú tienes también el mío —me indica mientras guarda mi contacto.


    —Ok, pues ya me dirás. Disfruta de la cena y no dudes en pedirte las bravas, las hacen buenísimas —comento, metiéndome luego una patata en la boca, y la saboreo—. Deliciosa —añado, sonriendo.


    —Te digo algo un día de estos. A seguir gozando de la noche, aunque te advierto que, conmigo, lo harías mucho más —sentencia, guiñándome un ojo y alejándose de mi mesa.


    Mis compañeros de trabajo me miran con cierto cachondeo en la cara al ver que he medio ligado con un tío que está de muy buen ver.


    —¿Algo que contarnos? —pregunta mi jefa, con una pícara sonrisa.


    —Nada importante: es un viejo amigo de la infancia, nada más —respondo, mostrando indiferencia mientras observo cómo camina hacia donde se han instalado sus colegas—. Aunque he de admitir que tiene un culito muy mono, ¿no creéis? —murmuro, provocando la carcajada de todos.


    —Ay, Olguita, que has ligado —canturrea Sebas.


    —Bueno, eso está por ver, que ese tiene mucho peligro... Si no ha cambiado, y dudo de que lo haya hecho, es un tiracañas de mucho cuidado. Ya apuntaba maneras desde bien jovencito en el colegio y el muy cabrón nos tenía a unas cuantas locas por sus huesos...


    Durante el resto de la velada, sigo riendo cada vez que alguien dice una chorrada o cuenta un chiste, y de tanto en tanto cruzo alguna miradita guasona con Iván, mi amor de la juventud.


    —Bueno, chicos, mañana me toca a mí abrir la floristería y, al ser domingo, habrá mucho curro desde primera hora. Me voy a dormir o no daré la talla y la jefa se enfadará conmigo —digo, bromeando, mientras esta me hace un gesto burlón con la cara.


    Me despido de ellos y al salir le digo adiós con la mano a Iván; veo que este se levanta y viene hacia mí.


    —¿Ya te marchas? Es temprano.


    —Sí, mañana trabajo y debo madrugar.


    —Pero si es domingo.


    —Lo sé, pero somos muchos los que los domingos también curramos, así que hay que portarse bien e ir a dormir prontito para no pasar sueño durante la larga jornada laboral.


    —Bueno, en ocasiones mola pasar sueño si es por una buena causa, ¿no te parece? —replica, acercándose a mi cuello con la intención de besarlo.


    —Veo que sigues tan besucón y cariñoso como antaño... —lo increpo, dando un paso atrás.


    Al ver mi reacción, me agarra de la cintura y tira de mí hacia su cuerpo.


    —¿Tienes pareja?


    —No, ni tampoco quiero tenerla.


    —Uy, qué tajante. ¿Y a qué se debe esa negativa a emparejarte? —inquiere, oliendo mi perfume.


    —A que cuesta mucho cruzarse con alguien que merezca la pena y, desde luego, aún no he dado con mi media naranja... si es que existe.


    —Es posible que la acabes de encontrar... Desconozco por qué dejaste de querer intimar conmigo cuando éramos unos chavales.


    —Porque vi que eras un pichabrava que iba de flor en flor, y a mí este tipo de hombres no me gustan, y menos a esa edad tan temprana e inmadura, en la que te ilusionas con rapidez y, a la primera de cambio, algún insensato te parte el corazón en dos —respondo, colocando mi mano en su pecho, intentando conseguir que corra el aire entre ambos.


    —Así que un pichabrava, ¿eh? Pues debes saber que sigo siendo exactamente igual, incluso peor, porque ahora tengo muchísima más experiencia... y te garantizo que no he perdido el tiempo. Adoro el cuerpo femenino y disfruto como un bendito cuando me porto muy mal con una mujer que me atrae, y tú, señorita Olga, me atraes muchísimo. Dime que no te gustaría pasar la noche conmigo y me alejaré de ti ahora mismo. Eso sí, piensa bien la respuesta. —Acaricia mi espalda y me besa en la mejilla. Trago saliva al sentirlo tan cerca, respiro profundamente y cierro los ojos.


    —Hoy no, que estoy muy cansada porque he trabajado muchísimo esta semana, pero el lunes tengo fiesta y, si quieres, podemos quedar para tomar un café.


    —¿Ahora se le llama «quedar para tomar un café»? —suelta, con una cara de malo que no puede con ella.


    —Adiós —sentencio, aguantándome la risa debido a su osadía.


    —¿Dónde quedamos, en tu casa o en la mía? —insiste.


    —El lunes por la mañana te mandaré un mensaje y ya concretaremos algo.


    —Perfecto. Esperaré con impaciencia tu mensajito.


    Sonrío y le doy dos besos a modo de despedida, pero el muy sinvergüenza me agarra de la barbilla y me estampa un piquito en los morros.


    —No tienes peligro tú ni na... —le recrimino con una sonrisa traviesa.


    —Peligro tengo mucho, lo reconozco, pero, vamos, tampoco hemos hecho nada que no hayamos hecho ya años atrás, ¿no? No ha sido nuestro primer beso y te garantizo que tampoco será el último, estás avisada...


    Otra sonrisita se dibuja en mi cara y, sin pensarlo demasiado, en esta ocasión soy yo la que le imprime un beso en los labios, pillándolo desprevenido.


    —Hummm, ¿a qué se debe semejante acto tan pasional? —murmura cerca de mi oído.


    —A ver si te piensas que aquí el único que se deja llevar eres tú, bonito mío. Buenas noches —canturreo, alejándome de él.


    Al girarme veo que me está mirando con una cara de embobado que no puede con ella. Le lanzo otro beso y él me guiña un ojo.


    Menudo subidón de adrenalina, y de otras cosas, me ha entrado.


    Vuelvo a casa sonriendo de la misma manera que lo hacía el día que nos besamos en aquel autocar escolar...


    A ver cuánto me dura la alegría, que, tratando con hombres así, nunca sabes por dónde te van a salir ni durante cuánto tiempo te van a jurar amor «eterno».


    Prefiero disfrutar del momento sin pensar más de la cuenta; sé que Iván no va a ser ni mi futuro marido ni mi proyecto de nada, pero, mira, si me quita las penas y me deja las piernas temblando durante varias horas, eso que me llevo, y lo que tenga que venir, Dios dirá. Uy, hablando del jefe de mi cura predilecto, ¿qué será de él y qué estará haciendo? Me apetece muchísimo verlo y hablar con él, pues poco más podemos hacer los dos, y mantener una de nuestras peculiares conversaciones. Tiene algo que me gusta mucho y siento una atracción por él difícil de disimular. Pero, claro, pertenecemos a mundos completamente diferentes y dudo que volvamos a encontrarnos por casualidad en cualquier lugar que no sea su iglesia, menudo panorama...


     


    * * *


     


    Mi día comienza pronto y lo primero que hago es prepararme un café bien cargado y meterme de cabeza en la ducha para espabilarme por completo. Tengo sueño, pero mis padres, desde bien joven, me inculcaron que, si soy buena para salir, también debo serlo para madrugar y trabajar.


    Hoy no me apetece caminar y voy a la floristería en metro. Son solo dos paradas, pero es que no quiero callejear de buena mañana; si acaso por la tarde ya volveré dando un agradable paseo, pero desde luego, ahora, no lo voy a hacer.


     


    * * *


     


    Subo las persianas y voy colocando las plantas en su sitio, las riego, conecto el hilo musical y les pongo música para que sean felices y estén preciosas. Realmente me encanta mi trabajo y es agradable estar rodeada de tanta naturaleza.


    Por el momento no aparece ningún cliente y puedo ir avanzando algunos pedidos. En breve llegará mi compañera Cristina, y Marina no tardará demasiado en hacerlo también.


    Cuando coincidimos las tres, trabajamos muy a gusto y hay muy buena sintonía entre nosotras; somos amigas y la verdad es que es un placer estar sin historias raras, malas caras o enfados. Tenemos un carácter bastante similar y es prácticamente imposible vernos discutir.


     


    * * *


     


    Como era de esperar, tenemos mucha faena y no paramos ni un momento de atender al personal, de hacer encargos e ir preparando lo de Sant Jordi. Me encanta decorar la tienda según la temporada que toque y soy la encargada de montar la parafernalia adecuada, ya sea Navidad, Halloween o la Castañada, Carnaval, el día de los Enamorados... Y ya pronto tocará poner rosas, espigas, libros, princesas, príncipes y hasta un dragón que compré una vez en una librería. Cada año intento innovar y, cuando tengo un ratito libre, voy haciendo alguna manualidad que me ayude a dejar la tienda divina de la muerte. Disfruto igual que una niña chica decorando su arbolito navideño y, por suerte, mi jefa me deja hacer lo que quiero en lo que a decoración se refiere.


     


    * * *


     


    El día se me pasa rápido y a las siete y media me despido de mis compañeras hasta el martes. Mañana tengo fiesta y he quedado con Iván. Estoy nerviosa, porque sé que vamos a hacer de todo menos tomar un café... Tengo muchas ganas de estar con un hombre, pues hace ya demasiado que estoy a dos velas, cosa que no llevo nada bien. Cuando me levante, le enviaré un mensaje preguntándole qué quiere hacer, aunque, si le planteo una pregunta así de abierta y ambigua, con tantas posibles respuestas, debo estar preparada para la burrada que me pueda soltar, y más tras el beso que le di a modo de despedida... Bueno, eso será mañana y hoy es hoy.


    Decido dar un paseíto en dirección a mi casa, pero a medio camino me digo que no me apetece encerrarme ya. Llevo todo el día metida en la floristería y necesito que me dé un poco el aire, pese a hacer frío y helarme la cara. Me abrigo bien y sigo andando...


    Suenan las campanas que indican que son las ocho menos cuarto y ese sonido consigue teletransportar mi mente a una iglesia en concreto. Hay que ver lo bonita que quedó el día de la boda de mi prima, con los ramilletes en los bancos y el centro de mesa que coloqué en el altar. Menuda casualidad que fuera el mismo cura que nos encontramos en aquella cafetería el día de carnaval. Es como si el destino me estuviera gastando una broma o, simplemente, quisiera que nuestros caminos se cruzaran por algún motivo que hoy por hoy desconozco.


    Tengo ganas de verlo y, sin ser consciente de ello, mis pies empiezan a caminar hacia el lugar en el que sé que está ahora mismo, tras haber hecho unas básicas comprobaciones en Google. Divina tecnología, qué bien va para resolver dudas trascendentales como, por ejemplo, a qué hora hay misa un domingo por la tarde.


    Si la respuesta es correcta, en teoría a las ocho empieza una. Cabe la posibilidad de que, cuando llegue, vea que la iglesia está vacía y me tenga que volver por donde he venido, pero, bueno, merece la pena correr ese pequeño riesgo.


    Conforme me voy acercando al destino establecido, noto que mi pulso se va acelerando. Madre mía, a quien le contara que estoy nerviosa por presenciar una misa... aunque todos sabemos que lo que menos me importa es escuchar el discurso eclesiástico rodeada de devotos feligreses, sino que lo que realmente me altera por dentro es ver otra vez al encargado de oficiar dicho oficio...


    Nunca pensé que pudiera llegar a sentir algo por un sacerdote, y eso que mis gustos son un poco raritos y mi currículum sentimental es un tanto variopinto, pero, vamos, que un religioso no habría entrado en mis planes jamás de los jamases... Pero, chica, no sé qué tiene este buen hombre que me atrae muchísimo y quiero comprobar el porqué.


    Al llegar a la esquina respiro profundamente en reiteradas ocasiones y camino hasta encontrarme ante el gran portón de madera maciza. Está abierto y parece ser que la información que me ha facilitado el Sr. Google es correcta, ya que la misa acaba de empezar.


    Avanzo, dudosa, pensando en si debo entrar o no, e intento no hacer ruido al abrir la puerta de cristal que da acceso al interior del templo.


    Observo la magnitud que me rodea y, de pronto, allí está él, en mitad del altar, tan guapo y atractivo como lo estaba las otras dos veces que nos hemos visto.


    ¡Joder, qué morbazo me da! Pese a parecer una depravada sexual, lo sé, he de confesar que veo este momento supererótico y adictivo.


    Desconozco si me ha visto, pero, por si acaso, decido sentarme en el último banco, para no dar la nota. Lógicamente no me sé ninguna de las oraciones ni las canciones que van canturreando, pero me da igual; solo he venido a mirar y mis ojos ya están contemplando lo que tanto ansiaban ver.


    Menudo frío hace, aquí atrás no llega el aire caliente y tengo las manos congeladas, aunque, entre la caminata, los nervios y el sofocón que siento, creo que hasta estoy sudando.


    Las vistas serán muy bonitas, pero menudo tostón estamos soportando... ¿Cómo puede haber gente que tenga la necesidad de venir aquí, ya sea diariamente, una vez a la semana o incluso una vez al mes? Llevo cinco minutos y ya estoy empezando a bostezar... No me duermo por varias razones obvias: porque me encantan las vistas que tengo, por respeto al lugar donde me encuentro y porque los bancos de madera no pueden ser más incómodos... Si fueran mulliditos y estuvieran acolchados, otro gallo cantaría...


    Llega el momento de comulgar y varias personas se levantan para recibir la hostia consagrada; telita cómo suena, parece que vayas a que el cura te arree una buena colleja en el cogote, pero, no, en realidad vas a comerte un pedacito del cuerpo del Señor... que, pensándolo fríamente, no sé qué suena peor...


    Dudo en si debo levantarme e ir yo también, pero me da apuro encontrarme frente a frente con mi fantasía sexual y decido largarme. Me levanto con la intención de salir de la iglesia, pero un arranque de valor o de gilipollez, según se mire, me obliga a ir hacia él, maldiciendo mentalmente mi hazaña cuando me veo en mitad del pasillo central, avanzando y pendiente de cuál será su reacción.


    Cuando llega mi turno —tampoco es que haya tenido que esperar demasiado, ya que, siendo generosa a la hora de contar, me salen unas quince personas en el interior de la capilla—, sus ojos se encuentran con los míos y juraría que sus mejillas se han sonrojado levemente, más o menos igual que las mías. Ninguno de los dos dice nada y lo saludo con un leve movimiento de cejas. Él me mira un tanto confuso, pero ante todo es un profesional y me ofrece una de las obleas. No sé qué hacer, si abrir la boca sacando la lengua o poner la mano. Opto por la segunda opción, porque en mi mente calenturienta lo primero lo contemplo como algo un tanto marrano y obsceno. La deja con sumo cuidado en la palma de mi mano y me dice, con su grave y sensual voz:


    —El cuerpo de Cristo.


    —Gracias —respondo, colocándola en el interior de mi boca, haciendo uso de las puntas de dos dedos con la intención de no contaminar en exceso algo tan sagrado con mis sucias y pecaminosas manos...


    —Amén. Tienes que decir «amén» y no «gracias» —me riñe una de las feligresas, que por la cantidad de arrugas que recorren su cara diría que debe de tener unos trescientos años.


    —Perdón, y gracias por la información. Amén, padre —murmuro como buenamente puedo, pues la dichosa pasta se me ha quedado pegada al paladar y no hay manera de sacármela con la lengua.


    —Que la paz sea contigo —añade él.


    ¿Y ahora qué digo?, ¿eso también tiene una respuesta trampa? Vuelvo a mirar a la anciana y esta me hace un gesto con la cabeza como dando a entender que no tengo remedio y que poco o nada se puede hacer ya conmigo.


    —¿Es que no recuerdas nada de tu curso de catequesis para la primera comunión? ¿No hiciste la confirmación? ¡Menuda porquería de juventud! Estamos criando verdaderos monstruos ateos. Suerte tenemos de contar con nuestro querido padre Rosendo, una excepción entre nuestros jóvenes de hoy en día, y menuda excepción... No como tú —me espeta la doña, casi escupiendo las palabras.


    —Discúlpeme, señora, pero para ser tan religiosa tiene usted muy mala hostia y muy poca paciencia con las personas primerizas e inexpertas como yo, eclesiásticamente hablando, que estoy descubriendo un mundo inexplorado para mí y abriéndome a nuevos horizontes. Tranquila, que para la próxima misa ya haré un cursillo intensivo y me sabré de carrerilla todas las oraciones y coletillas que hay que decir en cada momento. Amén —le suelto, sin poderlo remediar, recriminándole su mal comportamiento y su falta de comprensión hacia mi persona. Pues anda que si se entera de que mi única curiosidad me la despierta el buenorro del sacerdote que nos está observando ojiplático...


    —Lo siento, padre, no sabía que para asistir a una de sus misas tenía que haber estudiado teología previamente... Cuídese y gracias por su paciencia, no como otras...


    Dicho esto, lo vuelvo a mirar y, aguantando una gamberra risita que se empeña en ver la luz, le guiño un ojo y salgo de ahí rauda y veloz, no sea que la repelente beata me estampe un cirio en la cabeza.


    Recorro con paso firme el pasillo lateral izquierdo y, al llegar ante la imagen de la Virgen María con su hijo muerto entre sus brazos, siento tal cantidad de sentimientos encontrados que decido encender una vela, no sin antes haber introducido en la ranura de la caja metálica una moneda de dos euros, con el fin de que me alumbre el camino y consiga poner orden en mis rebeldes pensamientos.


    Salgo de la iglesia un tanto indignada y me río de la caridad cristiana que tienen ciertas feligresas. Anda que así ayudan o incitan a que los jóvenes acudamos más a misa... Admito que la jodía me ha hecho sentir bastante mal y he estado a puntito de mandarla a paseo, pero ante todo intento ser siempre educada y respetuosa con los demás.


    Como sigo sin tener ganas de encerrarme en mi casa, me voy dando un paseo hasta llegar a casa de mi madre. Seguro que mis hermanas me hacen reír y olvidar el mal trago que acabo de pasar...
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    ¡Qué gusto da despertarse de manera natural, sin la necesidad de oír el odioso despertador! Son las diez de la mañana, ¡qué maravilla el montón de horas que he dormido! Me siento pletórica y a tope de energía. Y encima voy a quedar con Iván, mi amor de la infancia, con el que nunca he tenido nada serio, aunque sé que hoy vamos a dar un pasito más en nuestra relación de amistad, por así decirlo.


    Estoy nerviosa y no sé qué escribir en el mensaje que debo enviarle y que en teoría está esperando con impaciencia. Desayuno con mucha calma y, justo en este preciso instante, suena mi teléfono. ¡Es él!


    —Hombre, menuda casualidad, ya que ahora mismo estaba pensando en ti y en qué decirte para quedar hoy.


    —Buenos días, princesita mía. ¿Has dormido bien?


    —La verdad es que sí, gracias. Estos días tenemos muchísimo trabajo y voy bastante petada, pero he descansado de fábula y me siento a tope.


    —No sabes cuánto me alegra oírte decir eso —susurra con picardía.


    —¿Por? —pregunto, inocentemente.


    —Porque tengo pensado hacer contigo una serie de cosas un tanto agotadoras y me reconforta saber que no estás cansada —responde, con una chulería que no le cabe en el cuerpo.


    —No veas, te has levantado peleón... Veo que no te andas por las ramas y vas directo al grano, ¿no?


    —A ver, Olga, te voy a ser muy sincero. Hoy por hoy no quiero nada serio ni formal con nadie; tengo veinticinco años, igual que tú, y no necesito sentirme querido por una única chica. Soy un alma libre, capaz de vivir sin una novia al lado que me diga todo el santo día qué es lo que debo hacer. Prefiero mantener este estilo de vida, siendo independiente, sin compromisos, ni ataduras, ni relaciones estables. Así que, no, ni me ando con tonterías ni te voy a pedir matrimonio bajo la luz de la luna tras una romántica cena. Solo quiero pasármelo bien contigo y disfrutar el uno del otro las veces que nos sea posible, siempre y cuando ambos lo queramos. Si no estás de acuerdo, lo hablamos ahora y evitamos un posible malentendido en un futuro.


    Me quedo atónita por lo que me está diciendo, aunque reconozco que, si hace lo mismo con todas sus «amigas», jamás podrán acusarlo de haber jugado con sus sentimientos.


    —Agradezco mucho tu sinceridad y te digo que estoy en tu misma situación. Por el momento no me apetece atarme a ningún chico y quiero vivir la vida a mi manera, así que no sufras, que por ahora no voy a ir mirando vestidos de novia para casarme contigo —contesto, riendo.


    —Uf, me dejas más tranquilo. Y ahora que están las cosas claras, ¿qué te apetece hacer hoy conmigo?


    —¿Qué me propones...?


    —¿Quedamos para comer y vamos improvisando durante la tarde? ¿Quieres ir a algún sitio en especial? —me plantea.


    —Me han hablado de un restaurante nuevo que puede estar muy bien. Te mando la ubicación y nos vemos allí a las dos, ¿de acuerdo? Bueno, eso si hay sitio; llamaré para hacer la reserva y, si me dan mesa, te lo hago saber, ¿vale?


    —Estupendo. Nos vemos en un rato. Un beso.


    —Besitos.


    Cuelgo y sonrío al ver que por fin he quedado con un tío. Me miro las piernas y detecto que tengo pelillos. Ale, toca sesión de acicalamiento.


    Me hago un completo, y eso significa que me depilo prácticamente el cuerpo entero. Por suerte no soy muy peluda, pero, vamos, que la depilación no puedo dejarla de lado por demasiado tiempo.


    Me arreglo también las uñas, tanto las de las manos como las de los pies, y me paso una maquinita fantástica que tengo para quitar las pieles muertas que se acumulan en los talones. Tras darme una buena ducha, me pongo crema por mi cuerpo serrano y me seco el pelo.


    Luego, que si un poquito de maquillaje, un bonito vestido, desodorante, perfume y, ¡listo!, ya estoy arreglada, a punto de acudir a mi encuentro con Iván.


     


    * * *


     


    Conduzco hasta llegar al restaurante, que afortunadamente tenía mesas libres, y aparco en el parking exclusivo para clientes.


    Al llegar a la puerta, Iván ya está ahí, con su chupa de cuero puesta, apoyado en la pared mientras se fuma un cigarro. He de reconocer que su pose de tío duro me pone cachondona y me muero de ganas por estamparle un beso en los morros. Él me mira y sonríe al verme acercarme con la mejor de mis sonrisas. Me molesta mucho el tabaco, aunque me gusta ver a un hombre fumar, porque lo encuentro sexy... Qué contradicción más grande la mía, ¿no?, pero así soy yo, retorcida por naturaleza y genio y figura hasta la sepultura.


    —Hola, bombón —murmura, dándome un pico en los labios.


    —Hola, ¿qué tal?


    —Pues estupendo, ¿no me ves? —responde, con una mezcla de gracia y chulería.


    —No veas si eres vacilón... Me encanta —añado, intensificando un poco más mi beso. Tengo ganas de juerga y se lo hago saber, porque sé que él está exactamente igual que yo.


    —Ay, Olguita, qué bien nos lo vamos a pasar tú y yo hoy...


    —No lo sabes tú bien —sentencio, sellando mis palabras con un último beso, por el momento.


    —Me puedo ir haciendo una idea...


    Tal y como me dijeron mis amigos, el local es precioso y se come genial. Está todo delicioso y reconozco que la compañía no está nada mal. Me hace reír con sus bromas, y eso siempre ayuda para romper el hielo ante una primera cita.


    Temas de conversación no nos faltan y hablamos de un millón de anécdotas vividas durante nuestros años escolares. Se nota que entre nosotros hay feeling, eso es más que evidente.


    Llega la hora de pedir los postres y, en plan gordis, pedimos cada uno un coulant de chocolate, acompañado de una bola de helado de vainilla y otra de coco.


    —Madre mía, ¡cómo nos vamos a poner! Voy a salir de aquí rodando —comento, resoplando al ver el pedazo de postre que nos acaban de traer.


    —Tranquila, que en un rato lo quemaremos... —declara, sonriendo con malicia.


    —Eso espero.


    —¿Tienes alguna duda? Porque yo no tengo ninguna —insiste, agarrando mi mano con ternura y, acercando sus labios a mi piel, la besa mientras me mira.


    —Eres un seductor nato. Tienes una facilidad para embaucar a las personas que lo flipas; es más, me recuerdas a la serpiente de El libro de la selva cuando te mira a los ojos y consigue hechizarte con esos círculos de colores hipnóticos.


    —¿Y funciona? ¿Te sientes hipnotizada debido a mis encantos y a mis atributos de incalculable valor?


    Suelto una carcajada por la tontería que acaba de decir.


    —Bueno, hipnotizada no me tienes, pero un poco encandilada sí que lo estoy.


    Ambos sonreímos y, brindando con nuestras copas, dejamos claras cuáles son nuestras intenciones de hoy.


    —El sábado te hice una pregunta y aún no me la has respondido: ¿en tu casa o en la mía?


    —Mejor en la tuya, que así me puedo ir cuando quiera y, si me aburro, no tengo la necesidad de echarte de mi cama a patadas, simplemente me largo y punto —contesto, siendo yo ahora la vacilona.


    —¿Acaso crees que te vas a aburrir conmigo? Lo llevas claro si piensas eso, chavala. No voy a dejarte tranquila hasta que me supliques que deje de inundarte con las toneladas de placer que tengo reservado para ti; eso sí, no te enganches a mí ni física ni emocionalmente, porque ya te digo que es posible que no nos volvamos a ver...


    —Ooohhh, qué chico más duro... No hables tanto, no sea que el que me suplique volver a quedar seas tú, listo.


    —Listo y enterao, tal y como me decía mi madre cuando era pequeño.


    —Le doy la razón a la santa de tu madre. Por cierto, ¿cómo está? Hace un montón de años que no la veo.


    —Muy bien, guapísima y muy lozana. Al haberme tenido tan joven, casi que parecemos hermanos; ella la hermana mayor, eso sí.


    —Siempre ha sido una mujer muy atractiva.


    —Claro, de ahí me viene esta belleza tan arrebatadoramente sexy —añade, riendo y haciendo un gesto gracioso con la cara.


    Pongo los ojos en blanco y resoplo.


    —Veo que apenas te lo tienes creído, ¿no?


    —A ver, las cosas como son: estoy de muy buen ver, y lo mío me cuesta, ¿eh? Trabajo muy duro para conseguir tener este cuerpazo, aunque es cierto que la genética ayuda mucho.


    —Hombre, pues sí. Yo no estoy ni muchísimo menos tan sumamente buena como tú, pero tampoco me puedo quejar en exceso, ya que mis padres no me hicieron fea del todo —comento, riendo.


    —Tienes una cara muy bonita y para mí siempre fuiste la niña más guapa de la clase, y aún sigues siendo una chica preciosa y con un tipazo de infarto.


    —Lo dices porque no me has visto en paños menores.


    —Eso tiene fácil solución: vamos a mi casa y me enseñas todo lo que tú quieras. Ni te imaginas las ganas que tengo de verte desnuda...


    Ambos nos retamos con la mirada y, sin decir nada más, le hago una señal al camarero para que nos traiga la cuenta.


    —Me gusta tu elección —afirma, complacido, al saber que tengo ganas de irme ya.


    —Y a mí me gustas tú. Espero que des la talla en la cama y no seas uno de esos bocazas a los que se les llena la boca diciendo lo bien que lo hacen y luego resulta que no saben ni dónde tenemos el agujerito las mujeres —lo reto, con la intención de chincharlo.


    —Mira, bonita de cara, una cosa te voy a decir: no solo sé dónde están los agujeritos de tu cuerpo, sino que también sé de ciertas zonas extremadamente erógenas que, tratándolas con el mimo que ellas se merecen, te pueden dar tal cantidad de placer que hasta consiga que los ojos te den vueltas de igual manera que lo hacen las tragaperras cuando giran los rodillos con sus frutitas dibujadas... ¿Te ha quedado claro, chavala?


    —Anda, va, no hables tanto y demuéstrame de una vez lo que sabes hacer con eso que tienes ahí, entre tus fuertes y musculadas piernas —lo desafío, consciente de mi puñetería.


    —¡Vas a flipar! Te voy a pegar tal meneo que vas a estar varios días sin poder cruzar las piernas, estás avisada. ¡Camarero! —exclama, levantando el brazo para darle su tarjeta de crédito al chico para que le cobre a él.


    —No es necesario que pagues tú, mejor lo hacemos a medias —replico, sacando del bolso mi monedero.


    —Tranquila, invito yo. Si seguimos juntos, esta noche pagas tú la cena.


    —Trato hecho.


     


    * * *


     


    Salimos del restaurante y caminamos hacia el parking. Él ha venido en metro, así que nos vamos juntos en mi vehículo hacia su casa.


    Me va dando las indicaciones hasta que llegamos a su calle.


    —Aparca en mi plaza, está vacía. He vendido mi coche y por el momento no me he comprado otro.


    —Genial.


    La puerta se abre y aparco donde me indica.


    —¿Qué coche te quieres comprar?


    —Aún no lo he decidido; es más, creo que por ahora no voy a comprarme ninguno, porque prácticamente no salgo de Barcelona y me suelo mover en transporte público. Si algún fin de semana me quiero ir de viaje, alquilo uno y me sale más barato.


    —Mirándolo así... A mí sí que me gusta tener mi propio coche y no depender de nada ni de nadie en caso de querer salir de la ciudad.


    Caminamos hacia el ascensor y, mientras esperamos a que llegue, se lanza y me da uno de esos morreos que le pillan a una desprevenida. Nos besamos con pasión, recorriendo con las manos partes de nuestros cuerpos que aún están por explorar. Nos tenemos ganas y eso se nota.


    —Me gusta cómo besas —murmuro en un momento de descanso, cogiendo aire.


    —Me alegro, porque te vas a hartar —sentencia, volviéndome a besar con la misma intensidad.


    Ya hemos dado el paso de los tocamientos impuros y cada uno explora todo aquello que desea acariciar, por lo que me doy cuenta de que el muchacho está muy bien dotado.


    Una vez en el interior de su domicilio no es difícil fijarse en que no es que sea muy ordenado, aunque ahora mismo eso me da exactamente igual. Mientras la casa tenga una cama o un sofá, ya tengo suficiente.


    No tardamos nada en llegar hasta su dormitorio y es allí donde nuestra ropa vuela, sin mostrar el más mínimo indicio de rubor ni él ni yo. Estamos desatados y esto ya no lo para naide.


    Hacía mucho que no estaba con ningún chico y estoy hambrienta de deseo. Tengo ganas de sexo y sé que él me lo va a dar a base de bien. A ver si es tan buen amante como dice, por el momento no me puedo quejar...


     


    * * *


     


    A ambos se nos ve muy activos y nos movemos con soltura y energía, aunque él está más en forma que yo y su resistencia física es mucho mayor que la mía. El jodío se mueve de maravilla y admito que tiene motivos suficientes como para presumir en lo que a artes amatorias se refiere, y su pecador cuerpo incita a portarse muy mal, a ser una chica muy muy mala.


    No sé por qué extraña razón, pero, justo en este preciso instante, imagino que en vez de estar practicando sexo con Iván lo estoy haciendo con mi cura predilecto, el padre Rosendo... La imagen no se me va de la cabeza y me obligo a cambiar de pensamientos por mi propia integridad psíquica.


    ¡Joder, estoy peor de lo que pensaba!


    Iván tiene ganas de marcha y hace conmigo lo que le viene en gana. Acabamos de empezar, como aquel que dice, y ya me tiene agotada. ¡Por favor, qué aguante! Menuda tardecita me espera...


    Tal y como era de prever, la cosa da mucho de sí y, transcurrido un tiempo indeterminado, nos dejamos caer sobre el cómodo colchón. Encendemos la tele y nos damos varios besitos, mirándonos con complicidad. Me falta el aire y el corazón me va a mil. Bebo un poco de agua, me acurruco junto al cuerpo de Iván y, sin darnos ni cuenta, nos quedamos felizmente dormidos.


     


    * * *


     


    Al despertarme veo que él sigue frito. Contemplo su rostro y me recuerda a cuando éramos pequeños, pues sus facciones no han cambiado y se sigue pareciendo muchísimo al crío que conocí. Sus pestañas son infinitas y sus labios están perfectamente perfilados.


    Observo lo que me rodea y veo que su habitación está bastante desordenada. Tiene infinidad de cómics y de cajas de videojuegos. Sobre la butaca donde antes se ha sentado mientras yo lo cabalgaba cual amazona galopando un caballo, descansan varias prendas de vestir que me da a mí que llevan ahí varios días. Ya estaban arrugadas, y ahora lo están un poquito más.


    Tirados por el suelo hay varios pares de zapatillas deportivas y la blanca cortina que tapa la ventana está pidiendo a gritos una lavadora. En resumen, que estoy en el típico piso de soltero de uno de esos chicos que deben de limpiar una vez al año.


    Tengo ganas de orinar y me levanto sin hacer casi ruido. Camino descalza por el frío suelo de terrazo hasta llegar al baño. Cierro la puerta y lo primero que descubro es un sucio espejo salpicado por unas mil gotas de agua. La grifería creo que nunca ha visto un paño y está repleta de cal. La mampara de cristal en su día sería transparente, pero, debido a la cantidad de porquería que tiene incrustada, ahora es opaca; mucho más íntimo así, dónde va a parar...


    Hago mis necesidades, me lavo las manos y vuelvo a la habitación. Al entrar me doy cuenta de que está despierto y me mira, sonriendo.


    —Hola, bombón. ¿Todo bien? —pregunta, estirando los brazos con el fin de abrazarme.


    —De maravilla. Hacía mucho tiempo que no me dormía una señora siesta como la de hoy. Hay que ver lo bien que se despierta una así, sin prisa ninguna, sin tener que ir a trabajar y habiendo hecho un poquito de ejercicio físico —le digo, sonriendo y dándole un beso en los labios luego, para taparme a continuación con el nórdico.


    —Estás helada... Ven, que te caliento —me propone, haciéndome friegas por las piernas y los brazos. Tiene las manos muy calientes y da mucho gustito.


    —Gracias.


    —Gracias a ti por haber accedido a tener una cita conmigo. ¿Ha sido como te esperabas?


    —El kiki ha estado genial, pero lo que más me ha gustado ha sido la pedazo de siesta que nos hemos pegado —respondo, solo para hacerlo rabiar.


    —Ah, ¿me estás diciendo que lo que más te ha gustado de todo ha sido quedarte frita? —pregunta, un tanto indignado.


    —Bueno, la comida del restaurante también ha estado muy bien, pues estaba deliciosa, y el postre ya ni te cuento...


    —¡Serás sinvergüenza! ¡¿Con el meneo que te he metido y me estás diciendo que lo mejor ha sido la siesta?!


    —Sí —insisto, aguantándome la risa—. Es que últimamente trabajo mucho y voy muy cansada... Pero no te agobies, que has estado muy bien —comento, dándole besitos por el pecho, haciéndole la pelota.


    —Sí, claro, ahora no me vengas con mimitos, que el daño ya está hecho —replica, cruzándose de brazos.


    Vuelvo a sonreír y voy descendiendo lentamente, consiguiendo que mis besos cada vez sean más ardientes mientras se dirigen hacia un lugar muy concreto.


    —¿Sabes? No solo las mujeres tenemos zonas erógenas —murmuro al oír sus gemidos.


    —Joder, tía, cómo me gustas...


     


    * * *


     


    La tarde es larga e intensa y, como lo prometido es deuda, lo invito a cenar. Hemos pedido comida china, porque me apetece una ensalada y un poco de arroz tres delicias.


    Estoy a gusto junto a Iván y las horas se me pasan volando. Casi sin darme ni cuenta, ya son las once de la noche.


    —Me voy a mi casa, que mañana trabajo y tenemos muchísima faena —le anuncio, dándole un abrazo.


    —Sí, yo madrugo bastante y he de confesar que me has exprimido. Has hecho conmigo lo que te ha dado la gana y encima me he tenido que oír que lo mejor ha sido la siesta —refunfuña, sonriendo.


    —Qué no, tonti, que te has portado como un campeón y me has hecho gozar muchísimo.


    —Anda, tira, tira, que me tienes contento... ¿Querrás quedar otro día?


    —Sí, ¿por qué no? No tengo ningún inconveniente en volver a verte. Tranquilo, que mis sentimientos están amenazados de muerte si llegado el momento empiezan a despertarse por ti, así que no te preocupes, que prometo no enamorarme de ti —canturreo, dándole un cachete en el trasero.


    —Eso no lo puedes controlar ni aunque quieras. Te aviso de que mi sex-appeal es tan fuerte que causa estragos entre las féminas y seguro que ya sientes cositas muy bonitas por mí... pero, claro, vas de chica dura, haciendo ver que nada te afecta y que tienes a tu corazón a raya... aunque, vamos, eso no te lo crees ni tú. Ya te embrujé cuando éramos unos críos y no tardaré en volver a hacerlo... Bueno, eso si no lo he hecho ya...


    —Uyyyyy, yo sé de uno que se ha montado una película, y de las buenas... y no miro a nadie... —replico, en plan guasa.


    —Películas, ¿yo? Tú sueñas, chavalita. Tiempo al tiempo, no digo más. ¿Qué te apuestas a que en unos días estarás completamente prendada del menda lerenda?


    —Ni en tus mejores sueños vivirás ese momento. Bye, my darling —me despido teatralmente, abriendo la puerta de la calle.


    —Admítelo, aún no te has ido y ya estás deseando volver a verme —afirma con cara de gamberro, acompañándome hasta el parking, caminando tras de mí. Voy bajando la escalera mientras él observa mis hipnóticos movimientos de cadera.


    —Deja de mirarme el trasero, no vaya a ser que el que se quede embrujado seas tú.


    No recibo respuesta alguna más que el sonido de una risita.


    Una vez hechas las despedidas y tras habernos dado un último y ardiente beso, me siento en el cómodo asiento de mi coche y le digo adiós con la mano. Abre la puerta del garaje y conduzco lentamente, lanzándole un besito cuando paso por su lado.


    Pienso en el montón de tonterías que nos hemos dicho y sonrío porque he estado la mar de a gusto entre los brazos de mi querido Iván, mi amor imposible de la infancia...
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    Suena el despertador y me doy cuenta de que estoy sudada y que parece que por mi cama hayan pasado unos veinte caballos galopando. La sábana está arrugada y el nórdico está medio caído por el suelo. Tengo la respiración agitada y me acabo de acordar de que he vuelto a tener una fantasía sexual con el señor sacerdote que me trae por el camino de la amargura.


    Me recreo en lo que he soñado y disfruto de las imágenes que guardo en mi mente.


    Decido levantarme ya o al final llegaré tarde al trabajo.


     


    * * *


     


    Mi jornada laboral es larga e intensa, y no paramos de atender a los clientes que vienen a recoger su pedido o que aparecen directamente a comprarlo.


    Llega el camión que estábamos esperando y descarga en el almacén de la floristería tres palés repletos de género. Voy abriendo las cajas y compruebo que coincida lo que ha llegado con el albarán.


    Hay unas figuras monísimas, en forma de libro, de rosa o de dos enamorados abrazados. ¡Qué bonito es el amor!


    Iván me manda un mensaje cargado de humor y de doble sentido, comentando nuestra cita de ayer. Parece ser que se llevó una muy buena impresión de mí y el chiquillo quiere quedar de nuevo, pronto. No se lo pondré tan fácil y dejaré que pasen unos días, para que no me vea en plan desesperada, que una es muy suya y no quiero aparentar lo que no soy.


    Al finalizar mi turno siento que la cabeza me va a estallar y decido dar un paseo hasta casa. Hace frío y me acuerdo del calorcito que he sentido esta mañana cuando me he despertado. ¡Madre mía, estaba empapada en sudor...!


    Mi loca cabecita vuelve a pensar en Rosendo el Reverendo. Ale, ya lo he cambiado al protestantismo, pero es que rima con su nombre y queda bien.


    Pues eso, que mis pensamientos se han sentado en uno de esos bancos de madera tan sumamente incómodos y no tienen intención alguna de moverse de allí durante un rato largo. Pienso en qué estará haciendo ahora mismo y, una vez más, mis pies empiezan a ir por libre y se dirigen hacia donde tú y yo sabemos... exacto, a su iglesia.


    Resoplo al darme cuenta del poco autocontrol que tengo y lo perseverante que puedo llegar a ser cuando algo se me mete entre ceja y ceja.


    Respiro hondo antes de abrir la puerta y, una vez dentro del recogido lugar de culto, distingo que hay una pequeña cola para entrar en el confesionario. Sonrío ante lo que se me acaba de ocurrir y, como quien no quiere la cosa, me voy acercando hasta allí, no sin antes encender una velita tras haber depositado la correspondiente moneda.


    Veo que las «pecadoras» que tienen que confesar sus faltas son un grupito de ancianas que ya me gustaría saber qué es lo que han hecho para tener que ir a confesarse y así recibir el perdón divino. Si oyeran lo que albergo en mi interior referente a mis sentimientos hacia su queridísimo sacerdote, se quedarían patidifusas y directamente me quemarían en la hoguera...


    Observo lo que me rodea y veo que algunas de ellas me miran de tal manera que me hacen sentir como si fuera una alienígena que ha venido al planeta Tierra para abusar de todas ellas. Qué poco disimuladas que están siendo y qué asquito les estoy cogiendo al sentirme tan poco aceptada...


    Por fin llega mi turno y, al oír su voz, siento cómo mi pulso se acelera, notando los latidos de mi corazón golpear con fuerza en mi pecho. La voz casi no me sale y decido hablar muy flojito para que no me oigan desde fuera.


    —Hola, padre. Necesito hablar contigo, no sé si para confesar mis pecados o no, pero lo que tengo claro es que me urge contarte una cosa. —Él no dice nada y por su silencio deduzco que sabe quién soy—. Me da mucho apuro, e incluso vergüenza, lo que siento en mis adentros, pero es un sentimiento muy fuerte que no puedo controlar... Jamás imaginé que me llegaría a pasar lo que me está ocurriendo, pero, cuando el corazón siente algo por alguien, poco o nada se puede hacer para evitarlo. Sé que te voy a soltar un bombazo y te pido perdón de antemano, pero imagino que entre estas cuatro paredes de madera habrás escuchado historias igual de descabelladas que la mía... Allá voy... Desde el día que coincidimos en aquella cafetería y yo pensé que eras un chico que iba disfrazado de cura, y mis amigas y el alcohol me animaron para que te entrara y te dijera lo mucho que me habías gustado, que no he dejado de pensar en ti y hasta he soñado dos noches contigo... y te garantizo que los sueños que he tenido no son aptos para todas las edades...


    Noto cómo se aclara la voz, tosiendo levemente, y no sé si me estoy pasando de la raya, pero necesito soltarlo y saber qué piensa él.


    —Sé que nuestro amor es imposible, que tú eres un hombre que ha entregado su vida a la Iglesia y que nuestra religión no permite que los sacerdotes mantengáis relaciones sentimentales, pero me gustas muchísimo y siento tal atracción por ti que la presión que me oprime el pecho no me permite ni tan siquiera respirar. Necesito verte y, como ya sabes, hasta he asistido a una de tus misas... que, por cierto, menudo tostón, todo sea dicho. Como que no tengo tu número de teléfono y hasta dudo de que tengas móvil, aquí me ves, recluida en esta caja de cerillas, rodeada de feligresas que como oigan lo que te estoy diciendo fijo que me lapidan. Pero, claro, ya me dirás qué opciones tengo para poder hablar contigo, aunque sean cinco míseros minutos... Te juro que no te me vas de la cabeza y que me das un morbazo impresionante. Incluso te he visualizado mientras mantenía relaciones sexuales con un chico, imaginando que, en realidad, eras tú quien me estaba haciendo suya de una manera tan varonil y pasional... —El pobre no dice nada y veo cómo se santigua ante lo que le acabo de explicar—. Te recuerdo en la boda de mi prima y lo sumamente atractivo que te veías ahí subido en el altar, diciendo aquellas cosas tan bonitas, y... bueno, ni que decir tiene la cara de tonta que se me quedó cuando descubrí que lo tuyo no era un disfraz y que realmente eras cura... Buah, menudo momentazo... Me gustó tanto que me ayudaras a terminar de decorar los bancos que quedaban y, no sé si lo recuerdas, pero hubo un momento en el que nuestras manos se rozaron al coger ambos el mismo arreglo floral del interior de la caja... Habría pagado una fortuna, de la cual no dispongo, por conseguir que ese instante no terminara jamás... Sé que tengo que olvidarme de ti y que eres un sueño inalcanzable, pero ¿cómo se consigue eso si no puedo dejar de pensar en ti a todas horas?


    Percibo que inspira profundamente y deduzco que debe de estar pensando muy bien qué decir.


    —Creo que estás confusa y que no ves la realidad de la situación. Por algún motivo que desconozco, te has encaprichado de mí, y para ti debe de ser como un juego el intentar seducirme o tentarme, pero me puedes ocasionar muchos problemas si sigues con este comportamiento tuyo tan pecaminoso. El otro día incluso te encaraste en plena misa con la señora Dolores cuando te comentó, de muy malas maneras, soy consciente de ello, la falta de cultura eclesiástica que los jóvenes de hoy en día tenéis.


    —Admite que fue muy borde y desagradable conmigo.


    —No por ello tenías derecho a hablarle así a una mujer que te triplica la edad. En ocasiones, por mucha razón que tengas, si las formas no son las correctas, automáticamente la pierdes, quedando como una necia repleta de soberbia. Y referente a lo que me has dicho que sientes por mí... es descabellado e inapropiado, y deberías trabajar en ello muy seriamente. Entre nosotros jamás habrá nada, así que quítatelo de la cabeza, porque, sí, lo acabas de decir tú muy bien, es una verdadera locura.


    —Joder, ahora el borde lo estás siendo tú... Te pido perdón por sentir lo que siento, pero qué le hago si me despiertas tantas cosas y todas ellas buenas, ¿eh?


    —Digo yo que pretendientes no te faltarán, así que acude a alguno de ellos para que te haga cambiar de opinión, y te pido por favor que no vuelvas a pensar en mí cuando... ya sabes, cuando estés practicando actos carnales impuros...


    —Sexo, se llama «practicar sexo», algo que te recomiendo, pues, con lo estirao y sieso que eres, seguro que te iría de perlas echar un buen polvo, aunque fuera uno en toda tu deprimente vida. Siento mucho haberte abierto mi corazón y ojalá jamás hubiéramos coincidido en aquella cafetería, pero en ocasiones el destino es así de puñetero y pone en el camino de uno a personas que nada tienen que ver con su modo de vida. Tranquilo, que no te molestaré más. Adiós.


    Salgo del confesionario toda indignada y ni miro al grupito de ancianas que están por la zona, ni siquiera para averiguar si han oído algo de lo que le he dicho a su queridísimo y casto cura.


    Piso la calle y, al notar el frío aire golpear mi cara, dándome semejante hostia de realidad, es cuando me percato de que es posible que me haya pasado siete pueblos confesándole a Rosendo cuáles son mis sentimientos por él... Pero ¿cómo puedo estar tan chalada? ¿En serio le he dicho a mi amor prohibido lo que siento por él aun sabiendo que jamás seré correspondida? Madre mía, qué jaleo más tonto me he buscado yo sola... Si es que no me sé estar calladita y no aprendo de los errores.


    ¡Ay virgencita mía, con la iglesia hemos topado! ¿A quién se le ocurre encapricharse de un cura? Pues a mí, a quién iba a ser...


    Vuelvo dando un paseo hasta llegar a mi humilde morada y siento un gran pesar en lo más profundo de mi ser. Tal y como era de prever, Rosendo me ha rechazado y me ha dicho que me olvide de él y que no le ocasione ningún problema. Qué vergüenza he pasado... Suerte que entre nosotros había esa separación que divide el habitáculo en dos y simplemente podíamos ver la silueta del otro... Qué lástima me ha dado cuando lo he visto santiguarse al oír las burradas que le estaba contando. Angelito, qué apuro habrá pasado el pobrecito mío. Es posible que jamás haya estado con una mujer y mi declaración le parezca pura ciencia ficción. O quizá no, ¿quién sabe?, puede que de joven tuviera sus líos de faldas hasta que oyera la llamada del Señor y decidiera meterse a cura.


    Ay, no sé... Lo único que sé es que he hecho el ridículo más espantoso de mi vida, y lo que me ha pasado hoy encabeza mi lista de «momentazos bochornosos que es mejor olvidar».


    Espero no volver a coincidir con él nunca más o me moriré de la vergüenza, deseando que se cumpla lo de «tierra, trágame».


    Ojalá estuviera aquí mi prima y le pudiera contar lo que me ha pasado con el sacerdote, pero, no, la jodía aún está de viaje y ni se imagina lo mucho que la estoy echando de menos.


    Escribo en el grupo de WhatsApp que tenemos las cuatro y les hago un resumen de cuál es mi situación. Sé que tanto Loles como Eva no tardarán en responder.


    Luego decido darme una ducha para entrar en calor y caliento en el microondas una taza con caldo casero.


    Me voy al comedor y me siento en el sofá, prácticamente a oscuras. Siempre tengo encendida una lámpara de esas de sal, que en teoría limpian el ambiente; además, me gusta la luz anaranjada que desprende. Llevo aún el albornoz y una toalla enrollada en el pelo mojado; siento frío en las piernas y me bebo el caldito rápido para ir a ponerme el pijama de franela; sí, con ositos incluidos, ¿y qué?


    Estoy pensando en mis cosas cuando capto que llega un mensaje a mi móvil. Sonrío al imaginar que alguna de mis amigas está comentando lo que les he explicado, pero al mirar la pantalla veo que es un número que no tengo memorizado. Lo leo.


    Hola, Olga, soy Rosendo. Como puedes comprobar, sí que tengo teléfono móvil. Llevo rato decidiendo qué hacer y si es correcto enviarte un mensaje para comentar lo que ha sucedido antes... Siento haberte ofendido con mis palabras y que te hayas marchado tan enfadada. Entiende cuál es mi situación y cuál es la postura que debo mantener. Me halaga que sientas esas cosas tan bonitas por mí, pero ya sabes que no soy el hombre que buscas ni te puedo dar nada de lo que deseas de mí.


    Disculpa mi osadía al escribirte, y no quisiera molestarte, pero creo que tenemos una conversación pendiente. No me gustan los problemas y quiero tener mi vida en orden, en paz.


    ¿Querrás que quedemos un día de estos para poder hablar las cosas tranquilamente?


    Descansa y buenas noches.


    Me he quedado petrificada y el frío se ha disipado por completo de mi cuerpo. Leo el texto varias veces y no sé qué responder. Respiro profundamente para que mi cerebro se oxigene y noto que me tiemblan las manos. ¿Qué le digo? Intento pensar lo más rápido posible y pulso el botón para responder.


    Hola, Rosendo. Menuda sorpresa, no esperaba para nada un mensaje tuyo... Es más, ¿cómo has conseguido mi número de teléfono?


    No te preocupes por mí, que estoy bien. Te pido perdón por las cosas que te he dicho y creo que habría sido mejor que me hubiera estado calladita, pero tengo el gran defecto de no poder omitir las cosas que me preocupan, me gustan o me molestan.


    Por mi parte ya está todo dicho y, por la tuya, también, así que no es preciso que quedemos, no sea que te pueda ocasionar algún problema si alguien te ve conmigo.


    Quédate tranquilo, que tú no has hecho nada malo, no hay nada que aclarar.


    Gracias por tu amabilidad y siento mucho lo ocurrido.


    Buenas noches.


    Dejo el teléfono sobre la mesa y voy a la cocina para meter la taza en el interior del lavavajillas. Cojo una tableta de chocolate con leche y avellanas y me vuelvo al sofá. No tardo en recibir un nuevo mensaje suyo.


    Fui criado de una forma completamente diferente a la tuya, supongo. Mi madre siempre quiso ser monja, pero mis abuelos jamás le permitieron hacer realidad su sueño y la obligaron a casarse con mi padre. Esa siempre ha sido la espina que ella ha tenido clavada en lo más profundo de su corazón, y cometió el error que muchos padres cometen con sus hijos: hacerme conseguir aquellas metas que ella no pudo y que le habría encantado lograr.


    Quería que al menos uno de sus hijos siguiera sus pasos y esa responsabilidad me tocó a mí. Con doce años fui internado en un seminario, donde se me formó y me preparé para el sacerdocio... y ya mi vida fue siempre esa. Jamás he estado con ninguna mujer, ni con ningún hombre, claro está. Mi día a día es muy sencillo y tranquilo, y me gusta mi vida, pues hago el bien y ayudo a todo aquel que me necesita.


    Como puedes imaginar, tú y yo vivimos en mundos muy diferentes y creo que ahora ya me conoces un pelín más.


    Sigue en pie mi propuesta de quedar un rato y poder hablar como los adultos que somos.


    Ya tienes mi número de teléfono, aunque te aviso de que no le hago demasiado caso, pues son muy pocas las personas que lo tienen y, por lo tanto, que contactan conmigo. Por cierto, me dejaste tan anonadado el día que nos conocimos que conservé la página del diario donde lo apuntaste, por si algún día quería charlar un rato con alguien que compartiera mi misma vocación, es decir, la hermana Olga...


    Un abrazo y buenas noches.


    Sonrío al leer lo de «la hermana Olga», pero me he quedado de piedra al saber que, con tan solo doce años, fue internado en un seminario para convertirse, poco a poco, en sacerdote, sin ni tan siquiera haberlo decidido él, sino su santa madre, la cual, al no haber podido ser monja, decidió que su hijo sería cura sí o sí.


    Joder, ¡qué rabia me ha dado saber esto! No la conozco de nada, pero ya me cae mal. Lo considero un acto muy egoísta, y espero no cometer ese error si algún día tengo hijos. Cada persona ha de poder decidir qué quiere hacer con su vida y a qué quiere dedicarse de mayor; los retoños no tendrían que suplir ni hacer realidad los sueños que sus padres no pudieron cumplir.


    Menudo privilegio el mío. ¿Debo sentirme afortunada por tener en mi agenda tu contacto?


    A ver, no tienes la obligación de guardar mi contacto en tu agenda si no lo deseas, eso ya lo dejo en tus manos... Simplemente te informo de que no suelo llevar el móvil encima y que, si me llamas o me envías un mensaje, es muy probable que no te conteste hasta llegada la noche, cuando ya esté en casa. No quiero distracciones durante mi jornada laboral.


    Tengo una pregunta... ¿¿¿En serio no has estado jamás con ninguna mujer??? ¿Y no sientes un mínimo de curiosidad?


    Buah, a mí me daría un parraque si no tuviera mis encuentros sexuales, que no es que sean muy frecuentes, pero, vamos, que más actividad que tú sí que tengo...


    Madre mía, con lo bonito que es compartir un momento tan especial con alguien al que te une una relación como para dar un paso tan importante...


    Bueno, imagino que no puedes echar de menos aquello que no has tenido nunca... Qué desperdicio el tuyo, con la buena planta que tú tienes, ja, ja, ja. Es broma, no te enfades ni te pongas en modo borde.


    Por mi parte ya te digo que está todo aclarado y que evidentemente no te guardo ningún rencor. Si algún día quieres quedar para tomar un café, avísame y hablamos, pero no te veas en la obligación de hacerlo.


    Descansa, que mañana madrugas para dar tu primera misa del día y tu club de fans de devotas feligresas te estará esperando como agua de mayo en la puerta de la iglesia.


    Buenas noches.


    No tienes remedio, ja, ja, ja. ¿Te apetece que quedemos mañana cuando finalice mi última misa?


    Como bien sabes, no controlo demasiado los horarios de las misas... ¿Eso a qué hora es?


    Cierto, no hace falta que lo jures... Sobre las 21.00 horas, pero ya te aviso de que madrugo mucho y que debo ir a dormir pronto.


    ¿Dónde nos vemos? ¿Te parece bien en la cafetería donde nos conocimos de una manera tan inesperada y fortuita?


    Hecho, mañana nos vemos a las 21.15 allí. Descansa.


    Sonrío sin ser consciente de ello, dándome cuenta de que acabo de quedar con mi querido Rosendo. Evidentemente no me hago ilusiones, puesto que entre él y yo no ocurrirá nunca nada, ya que procedemos de mundos, no, de galaxias, bien distintas.


    Algo me dice que es una muy buena persona, que merece mucho la pena y que quizá nazca entre nosotros una bonita amistad. Dudo que ande muy sobrado en lo que a amistades se refiere, y quizá le vaya bien conocer a alguien que no esté vinculado a la Iglesia.


    Bueno, Dios dirá qué sucede. Ay, madre, ya se me están pegando ciertas expresiones religiosas...


    Me quedo pensativa, observando mi lamparita de sal, cuando el ruido de un mensaje me devuelve a la realidad. Es Loles.


    Tía, pero ¿te has vuelto loca? ¿Cómo le dices eso al pobre muchacho? ¿Que no ves que te lo vas a cargar y le va a dar un tabardillo, allí metido en el confe?


    Pues os informo de que mi queridísimo cura me acaba de escribir y hemos quedado para tomar algo mañana a eso de las nueve... No digo más.


    ¿¿¿Quééééé???


    Esto último lo escribe mi prima. Las tres deben de estar flipando con lo que les acabo de soltar.


    ¡Hola, cariñete mío! ¿Cómo va tu maravillosa luna de miel?


    No sabes cuantísimo te echo de menos y lo mal que llevo tu ausencia.


    Me puedo hacer una idea... ¿Tanto como para tener una cita con un cura? Coincido con Loles, ¿te has vuelto loca? Vale que el chico está de muy buen ver y que en la despedida dio mucho juego el cachondeíto de los disfraces, pero la realidad es que lo nuestro sí era un disfraz, pero, lo suyo, no. Y, por si lo has olvidado, te recuerdo que fue él quien me casó, así que la cosa es de verdad.


    ¿Y qué es eso de que habéis quedado para veros mañana? ¿Pa’ qué?


    El pobre no quiere malos rollos con nadie y me ha ofrecido quedar para tomar un café y hablar como personas adultas de lo que me sucede con él. Es taaan majo... Me gusta tanto...


    Mañana os cuento.


    Eva no tarda en escribir también.


    Joder, yo flipo. Me dejo el teléfono en casa mientras doy un paseo con el perro y, al volver, la que me tenéis liada.


    Olga, mi amor, con la de tíos que hay en el mundo y tú te has tenido que encaprichar de un cura, ¿en serio? Lo tuyo ya empieza a ser preocupante... Pensaba que se había quedado en una anécdota, pero veo que no. Conociéndote, fijo que has ido a espiarlo a la iglesia y ya sabes dónde vive, si tiene familia, la talla de su sotana y cuántas novias ha tenido antes de convertirse en sacerdote, ¿me equivoco?


    De verdad, qué fama tengo... No hay nada peor que conocernos tan sumamente bien.


    Pues no, lista. No tengo ni idea de nada de lo que has dicho, lo único que sé es que no ha estado nunca con ninguna mujer, ni con ningún hombre, dato muy importante que hay que tener en cuenta...


    Con doce años su madre decidió que su hijito sería cura, ya que ella no pudo ser monja porque la obligaron a casarse y a formar su propia familia, y lo internó en un seminario de esos donde se los forma para que en un futuro sean sacerdotes.


    Madre mía, qué sacrilegio. ¿Cómo pueden internar a niños tan pequeños para que oigan la llamada del Señor? Si a esa edad tan solo son unos críos que tendrían que estar jugando en la calle con los amigos y la pelota...


    Eso mismo digo yo, Eva. Me ha dado muchísima rabia cuando me lo ha contado, y esa es una de las razones por las que quiero quedar con él. Me arriesgaría a afirmar que no tiene demasiados amigos y es posible que le vaya bien conocer a alguien normal, que no esté adoctrinado por la religión y la Iglesia.


    ¿Y se supone que la persona normal con la que va a quedar eres tú? Angelito, lo lleva claro... Tú, de normal, tienes lo mismo que yo de monja, y eso que soy vuestra madre superiora, ja, ja, ja.


    Ay, qué bien me lo pasé en mi despedida de soltera... Os lo currasteis tanto... Gracias, chicas.


    Sí, yo también me lo pasé genial.


    Eso lo dices porque, gracias a mi despedida, conociste al dichoso cura que tantas horas te está robando de sueño... Por cierto, ¿has vuelto a tener alguna fantasía sexual con él?


    Sííí... Y no hace falta que me riñáis, que ya bastante me avergüenzo de ello... He soñado con él en dos ocasiones y el otro día, mientras estaba dale que te pego con Iván, imaginé que era con Rosendo con quien estaba teniendo un momento tan tórrido y excitante...


    Buah, me puse como un toro salvaje y creo que el más beneficiado fue Iván, ya que menudo meneo le metí... Y, claro, está deseando repetir y me envía cada mensajito que tela marinera.


    Pues no seas tonta y queda con Iván para que consiga quitarte de la cabeza al cura sexy, ¿no?


    Esta ha sido Eva.


    No es tan fácil, chicas. No sé qué es lo que me atrae tanto de Rosendo, pero debo averiguarlo. Siento una atracción difícil de explicar y, cuando estoy junto a él, noto que mi centro de gravedad cambia y hasta me cuesta respirar con cierta normalidad. Mañana espero descubrir más cosas y saber si lo que siento por él es de verdad o tan solo producto de mi imaginación.


    Ya sé que nuestro amor es una misión imposible, pero ya sabéis que mi filosofía es que lo difícil se hace y lo imposible se intenta. El «no» ya lo tengo, ahora toca saber si es posible un «sí».


    Pero ¡¡¡qué es cura!!! ¡Que no puede mantener una relación con nadie que no sea con Dios!


    Eso me lo recrimina mi prima.


    Torres más altas han caído, no digo más...


    Esta tía se ha dado un mal golpe en la cabeza y la ha dejado medio lerda...


    El ataque es de Loles.


    Reíros, reíros, que cuando me case con él no lo haréis tanto...


    Continúo, para seguir chinchándolas un poco más.


    Joder, cómo está de pillada la amiga... El hostión que se va a pegar anda que va a ser chico... Suerte tendrá de contar con nuestra inestimable ayuda y nuestro eterno apoyo cuando necesite un hombro para llorar las penas...


    Eva, tan positiva como siempre...


    Gracias por los ánimos y vuestras emotivas y alentadoras palabras. Mañana os cuento, o no, porque, total, para que me lancéis a los leones cada vez que os explico algo en lo que al cura buenorro se refiere...


    Hija, entiéndenos..., si es que no nos lo estás poniendo nada fácil. ¿Qué se supone que debemos decirte cada vez que nos cuentas que le has sacado los colores al pobre párroco que tuvo la mala suerte de coincidir con nosotras en aquella cafetería?


    Los hombres de Dios, lógicamente, tienen un vínculo muy grande con la Iglesia... y lo suyo es vocacional. Uno no se convierte en cura de la noche a la mañana y, como has podido averiguar, le han estado inculcando un estilo de vida muy religioso desde el día que nació. Entre la madre y el seminario, han hecho de él lo que es hoy en día, y no vas a llegar tú, con tu cara bonita, a desmontarle lo que tanto le ha costado lograr, ¿no crees?


    Cómo no, mi querida prima me da una hostia de realidad de las suyas, dejándome pensativa.


    ¿Qué es lo que quiero realmente? ¿A qué estoy jugando con Rosendo?


    Bueno, no quiero agobiarme y prefiero no pensar en nada. Si mi destino es estar lejos de él, poco o nada podré hacer, así que tiempo al tiempo y ya se verá qué nos tiene preparado el futuro.


    Me despido de ellas, no sin antes hacerme prometer que las mantendré informadas ante cualquier novedad, y me voy a la cama. Estoy cansada y no me apetece darle más vueltas de la cuenta. Por hoy ya he gastado unas pocas neuronas y siento que la cabeza me echa humo.

  


  
    7


    Estoy nerviosa y no he podido dormir bien. Me he despertado muchas veces y he dado más vueltas en la cama que un pollo mientras se asa en esos hornos que tienen las pollerías de mi barrio.


    Tengo hambre y me apetece desayunar en una cafetería muy mona que hay cerca de la floristería. Aviso a mis compañeros, por si quieren venir antes de empezar a trabajar, y a los pocos minutos llegan Sebas y Marina.


    Los invito a desayunar y luego empezamos nuestra jornada laboral con la barriga llena, que eso siempre sienta bien.


     


    * * *


     


    Cada uno está a lo suyo, haciendo sus tareas, cuando entra un chico con una pinta de yonqui que no puede con ella y se acerca al mostrador. Va mirando lo que lo rodea, visiblemente nervioso. Al darse cuenta de que el local dispone de varias cámaras de seguridad, se pone la capucha, intentando ocultar su rostro.


    No me gusta nada lo que estoy presenciando y le hago una señal a Sebas para que se acerque a él y, así, no dejar sola a Marina, que está en la caja, que muy educadamente le pide qué necesita.


    Yo también me acerco a ellos y, en un visto y no visto, saca una jeringuilla del bolsillo de su chaqueta y nos amenaza con pincharnos si no le damos el dinero de la recaudación de hoy, añadiendo que tiene sida.


    Marina le dice que no es preciso que nos amenace mientras pulsa disimuladamente el botón situado bajo el mostrador que avisa a la central de alarmas. En principio les llega el aviso, ellos hacen las comprobaciones oportunas para saber si es una alarma positiva y, de ser así, activan a la policía.


    Sebas es cinturón negro en karate y me gusta trabajar con él por la seguridad que me brinda. Mi compañero coge la escoba y me guiña un ojo. Marina también lo ha visto y está intentando entretener al muchacho, manteniéndolo distraído.


    Sebas se va acercando lentamente por detrás, sin hacer ruido. Cuando se sitúa a su espalda, pega un grito que le hace dar un salto enorme, como si fuera un gato al que le pegas un susto mortal, y, al girarse este, le da con el palo en la mano, consiguiendo que se le caiga el «arma» al suelo, para posteriormente hacer un barrido con su pie, provocando que el sujeto en cuestión pierda el equilibrio y caiga de bruces. Corro para apartar con una patada la jeringa y luego ayudo a Sebas a inmovilizar al idiota que nos ha intentado atracar en pleno síndrome de abstinencia.


    La policía no tarda en aparecer y llevarse detenido al pobre desgraciado que tan mala vida lleva.


    Marina es la encargada de tramitar la denuncia; no es la primera vez que tiene que hacer algo similar.


    Le damos las gracias a Sebas por haber sido tan valiente y resolutivo y nos vamos al baño para asearnos un poco.


    Este acto vandálico no ha hecho más que ponerme aún más nerviosa por mi no cita con Rosendo, y estoy deseando que lleguen ya las nueve de la noche.


    Afortunadamente el día pasa rápido gracias a tener mucho trabajo, y decido quedarme hasta la hora de cerrar para, así, mantener la mente distraída y no pensar demasiado en mis propias movidas.


     


    * * *


     


    Ayudo a mi jefa a bajar las persianas y nos despedimos hasta mañana.


    Camino a paso ligero, debido al frío que hace, y veo al final de la calle la cafetería donde empezó mi peculiar historia con Rosendo.


    Entro para refugiarme y me siento lo más alejada posible de la barra. No quiero testigos de nuestra conversación.


    Pido una manzanilla bien caliente mientras espero a que él llegue. Aún quedan unos minutos...


    Ojeo una revista que alguien ha dejado sobre la mesa y oigo unos pasos que se acercan a mí. Al levantar la mirada, noto cómo me da un vuelco el corazón al ver lo sumamente guapo que está hoy el señorito. Sin poder remediarlo, se me escapa un suspiro y mi mente calenturienta empieza a imaginarlo sin tanta ropa puesta. Cierro los ojos y me obligo a cambiar de pensamientos, diciéndome a mí misma que así no voy bien.


    Se quita el abrigo, pero se deja la bufanda puesta, quizá para ocultar cierta parte de su vestimenta que ofrece una pista inequívoca de cuál es su oficio... a no ser que sea carnaval.


    —Hola —saludo con un hilo de voz. Estoy nerviosa y creo que se me nota bastante.


    —Hola —responde él, contundente y seguro de sí mismo.


    Jo, qué envidia me da ese saber estar que siempre tiene junto a la elegancia de su firme pose. Se sienta frente a mí y la camarera se acerca para tomarnos nota.


    —Tengo hambre, ¿te importa si pido algo para cenar? —me pregunta.


    —Genial, yo también tengo hambre...


    «Pero de ti», pienso para mis adentros.


    «¡Madre mía, Olga, haz el favor de centrarte y no te dejes llevar por tu desatado deseo por este maravilloso ejemplar de macho ibérico que de tan buen ver está y que tanto placer te podría dar si él quisiera!»


    Joder, si es que ni mi Pepito Grillo es capaz de no meter la pata ante este adonis y no hacer referencia a lo buenorro que está...


    Ambos leemos la carta con las diferentes tapas y cada uno pide lo que le apetece cenar.


    —¿Estás bien? Te veo seria... con lo que tú eres... —comenta, sonriendo mientras, con lo ojos, me penetra, digo, me observa con detenimiento, que luego todo se malinterpreta y parezco una salidilla...


    —Te mentiría si te dijera que no estoy nerviosa y que no me impones... No sé qué me pasa contigo, pero es verte y subirme la bilirrubina al más puro estilo Juan Luis Guerra.


    Parece ser que mi comentario le hace gracia y se le escapa una carcajada. Lo miro con cara de boba y bebo un poco para disimular.


    Una vez pedidas las tapas, coloca sus manos sobre la mesa y me vuelve a mirar.


    —Respecto al tema que tenemos pendiente, ya sabes que...


    No lo dejo terminar la frase, pues lo interrumpo, haciendo una mueca con la cara.


    —Si es que no es necesario que pasemos por el mal trago este de hablar acerca de nuestros sentimientos. Ayer ya quedaron claros cuáles son nuestros diferentes puntos de vista y no hay cabida a mucho más; el resumen es que estoy coladita por un hombre que jamás podrá corresponderme con otra cosa que no sea su amistad, como mucho.


    Él me mira, sorprendido.


    —¿En serio estás coladita por mí? Pero si no me conoces de nada... ¿Cómo puedes saber que te gusto?


    —Pues porque eso se sabe y se siente. Tampoco he estado jamás en Hawái, en las Islas Maldivas, en Puerto Rico, en Costa Rica o en Cabo Verde, y aun así sé de sobras que me encantaría cualquiera de estos preciosos lugares. Ooohhh, lo que daría por estar ahora mismo tumbada en una hamaca, bajo la sombra de una palmera, degustando un buen mojito de fresa tras haber nadado un rato en sus maravillosas aguas cristalinas. Recorrería cada bonito rincón de sus zonas más recónditas y sería testigo de impresionantes amaneceres y atardeceres. Me sentiría libre, sin ataduras, sin doctrinas y prácticamente sin normas que cumplir, excepto las que mi propio corazón me dictara en ese preciso instante. Es tan importante saber vivir al máximo, sacándole todo el jugo a la vida... Cuando sea viejecita, quiero mirar hacia atrás y poder decir que no perdí el tiempo, que hice todo aquello que mi alocado corazón me pidió, siendo fiel a mis principios, y que viví la vida a mi manera, sin dañar a nadie pero sin dejar de escuchar las peticiones y las necesidades de mi ser. No quiero arrepentirme de nada, pero, si debo hacerlo, que sea por haber hecho las cosas o por haberlo intentando, que nunca sea por haberle dado la espalda a mis sueños o por decir «Ya lo haré algún día», puesto que nadie sabe si ese día llegará. Hay que vivir el momento, recordando el pasado pero sin vivir en él, y visualizando el futuro pero gozando del camino que nos conduce hasta lograr nuestros nuevos objetivos. Así soy yo, disfrutona del presente, puesto que el pasado ya es pasado y el futuro nadie me garantiza que me llegue. Y si mi alma se estremece cada vez que te veo y siento tales palpitaciones en el pecho que en ocasiones hasta duele, dejaría de ser fiel a mí misma si no intentara tener algo contigo, por muy descabellado que parezca. No seré la primera ni la última persona que se enamora de un cura, que con eso no digo que esté enamorada de ti, pues ya lo has dicho tú bien hace un momento, apenas te conozco, pero sé que me resultaría tremendamente fácil estarlo. Y, si no me crees, mira la miniserie «El pájaro espino» y verás que no soy a la única a quien le ha pasado algo similar.


    Me mira y resulta evidente que está analizando lo que acabo de decirle. Ojalá pudiera acceder a su mente y saber qué piensa en realidad.


    —No te creas todo lo que sale en la tele; te aseguro que hay mucha ciencia ficción y muchísima inventiva.


    —Y también hay mucha realidad y actualidad. Sé sincero, sin pensar en las consecuencias, y dime, si eres capaz, que no sientes nada por mí, aunque sea curiosidad, y que no te provoco ninguna emoción o sentimiento. Dime la verdad, que tú no puedes mentir, ¿eh? —le digo, para quitarle un poco de intensidad al momento.


    Él suspira y cierra los ojos.


    —Está claro que ciego no soy y que es obvio que eres una mujer muy atractiva. Junto a ti he experimentado cosas que jamás me habían pasado y de las cuales no estoy orgulloso —murmura, un tanto incómodo y avergonzado.


    A mí esa declaración me sorprende y quiero saber más.


    —¿Cómo cuáles? —pregunto, sonriendo.


    —No quieras saber tanto —responde, esquivo.


    —Ah, no, si yo estoy siendo completamente franca, aun exponiéndome a hacer el ridículo o bien a que me sueltes un zasca de los tuyos, tú también debes serlo conmigo. Queda prohibido no ser sinceros el uno con el otro, pues es la base de toda amistad. Prometo no juzgarte ni reírme de ti.


    Vuelve a suspirar y se le nota que se está planteando si hablar o callar. Finalmente decide lo primero.


    —Pues que es evidente que tu mera presencia no me deja indiferente y que, cuando te tengo cerca, mi cuerpo reacciona y siento cosas que no está bien sentir. Quizá para ti sí, pero no para mí, te lo garantizo... —Se lo ve un tanto atormentado—. La primera vez que hablamos, admite que me dijiste unas cosas muy subiditas de tono y completamente fuera de lugar, ya que éramos dos personas que no se conocían de nada y que encima, casualmente, una de ellas era sacerdote. Jamás una chica me había hablado así, mostrándose tan sugerente, lanzada y lasciva. Rompiste mi hasta entonces tranquilidad y juraría que mi voto de castidad se vio seriamente dañado, porque me entraron ganas de hacer contigo lo que nunca he hecho y lo que hasta esa noche no había sentido ni experimentado jamás. Por favor, qué apuro tan grande me está dando mantener esta conversación...


    —Lo estás haciendo genial, sigue hablando, abriéndote a mí. Ya es hora de que confíes en alguien y puedas sincerarte, dejando de ser el que siempre escucha los problemas de los demás sin opinar al respecto.


    Me mira y sonríe, mostrándose cada vez más relajado y menos angustiado.


    —Cuando te dije que estabas siendo una chica muy deslenguada y tú, sin vergüenza ninguna, te me acercaste y respondiste que mejor que no quisiera saber lo que serías capaz de hacerme con tu lengua y, tras esas palabras, me lamiste la mejilla... en ese instante sentí una... ya sabes, esas cosas que nos pasan a los hombres cuando nos despertamos —susurra, tan incómodo que parece que me esté confesando que ayer atracó cuatro bancos.


    —Erección, se llama erección; es mejor llamar a las cosas por su nombre. No es malo sentir que estás vivo y es normal que tu cuerpo se manifieste ante las cosas que le gustan. Dudo que sea la primera vez que tu miembro reacciona así en tus... ¿cuántos años tienes?


    —Treinta y uno y, sí, fue la primera vez que mi miembro hizo eso ante alguien y me jugó tan mala pasada. Nunca había sentido una... erección ante una persona y me quedé atónito. Claro está que tampoco me habían hablado así, de una manera tan seductora... Absolutamente nadie...


    El pobre se mira las manos mientras las retuerce con nerviosismo.


    —¿Te puedo llamar Rosen? Es que lo veo más juvenil, Rosendo es muy de señor. Además, si digo tu nombre completo, me viene la coletilla de «el Reverendo», y automáticamente te relaciono con la Iglesia. Decidido: de ahora en adelante, si no te importa, te llamaré Rosen, que es más amigable, jovial y moderno, ¿de acuerdo?


    —Me parece bien.


    —Gracias. Pues eso, Rosen, lo que te pasó aquel día conmigo, cuando me comporté de una forma tan poco adecuada... y recuerda que ya te pedí perdón por ello, pero no tengo problema alguno en volver a pedírtelo, porque fue un comportamiento muy poco comedido e irrespetuoso, es completamente normal y lógico, puesto que, por muy religioso que seas, te guste o no te guste, antes que cura eres hombre, y a los hombres, al sentir un estímulo sexual, lo primero que os sucede es que la fiera que tenéis entre las piernas se despierta, mostrando las ganas de fiesta que tiene. Por muy domesticada que tengas a tu fierecilla, sigue siendo un animal salvaje y su instinto es exactamente el mismo que el de cualquier hombre. Lo raro y sorprendente es que no te haya pasado otras veces... Admiro tu templanza y tu autocontrol físico y mental. Yo soy todo lo contrario y me identifico más con una cerilla, que con un mínimo de contacto se enciende y ya no se apaga hasta que se acaba de quemar toda la madera...


    Ambos tragamos saliva y nos miramos como si fuéramos dos animales que se ven por primera vez; dos animales que son de diferentes especies, pero que se atraen irremediablemente aunque saben que de ahí nada bueno puede salir. Así me siento ahora mismo, una loba salvaje que se ha encaprichado de un dulce, inocente y dócil gatito que siempre ha vivido encerrado entre cuatro paredes, mientras que yo corro libre por el bosque, me baño en el río por la noche bajo la luz de la luna llena, cazo mi propia comida junto a mi manada y me apareo con los lobos más chulitos y fuertes... Sin embargo, esta loba, al conocer mejor a cierto gatito de mirada profunda y sincera, cae rendida a sus pies, perdiendo todo interés por su mundo salvaje, queriendo únicamente estar junto a él, aunque sea entre esas cuatro paredes que lo vieron crecer...


    La camarera aparece con la cena y, tras un «que aproveche», empezamos a comer en silencio. Nos miramos sin saber qué decir; bueno, en mi caso sin saber qué debo decir... No quiero meter la pata y hablar más de la cuenta, por miedo a provocar que su virginal cabecita estalle y no quiera volver a verme nunca más.


    —¿Te gusta? —le pregunto.


    —¿El qué?, ¿la comida? —me plantea, sin tener claro a qué me refiero.


    —No, yo, no te digo... Pues claro, que si te gusta lo que te has pedido —puntualizo, sonriendo.


    —Sí, me gusta mucho, igual que tú —añade, poniéndose rojo como un tomate.


    Parpadeo varias veces y abro mucho los ojos.


    —Uy, ¿a qué se debe semejante confesión?


    —Me has dicho que no puedo mentir y ya conoces mi rectitud y mi animadversión por la mentira. Es evidente que me gustas como mujer y como amiga. Envidio, en el buen sentido de la palabra, tu ironía y tu humor, tu poca vergüenza ante la vida, tu energía para pisar con fuerza, sabiendo lo que quieres y lo que no, y tu lealtad a tus principios y tus necesidades.


    —Vaya, vaya, Rosen... Menudo filón tengo con esto de que no puedas mentir... Es como si tuvieras enchufada una máquina de la verdad invisible que detecta y penaliza las trolas... Interesante... —canturreo antes de meterme una patata en la boca, y le guiño un ojo.


    Él se ruboriza, una vez más, y sonríe con timidez.


    —A ver, ahora no vayas a pensar que te voy a contar todas las sandeces que tú quieras saber acerca de mi vida o de mis gustos. Te digo desde ya que, por muy sincero que me muestre contigo, habrá muchas cosas que por principios omitiré y no compartiré contigo jamás. Se me da muy bien guardar secretos, y lógicamente los míos no van a ser menos... —replica, siendo él ahora quien se mete una patata en la boca y me guiña un ojo, con cara de granuja.


    —Bueno, bueno... Aprendes rápido, my friend. Me encanta... —Volvemos a sonreír, pero esta vez con complicidad—. Cuéntame cómo fue eso de que tus padres te internaran con doce años para convertirte en cura. ¿Tú realmente querías serlo?


    —Fue una etapa muy difícil de mi vida. Era un niño, y lo único que quería era estar en casa junto a mis padres y hermanos, pero mi madre ya llevaba mucho tiempo explicándome que, cuando alcanzara esa edad, iría a un colegio muy especial y bonito, donde me enseñarían una serie de cosas que harían de mí un hombre superinteresante y bondadoso. Nuestro vínculo con la Iglesia siempre ha estado muy presente, ya que mi madre es de las de misa diaria, y los domingos íbamos la familia al completo. Cómo no, fui monaguillo a una temprana edad, y ver con qué ojos me miraba mi madre me daba tal subidón de alegría que me hacía creer que era el mejor hijo del mundo entero. Recuerdo la primera noche en el seminario, fue tan dura... No entendía por qué tenía que vivir allí, rodeado de tanta gente pero sintiéndome tan y tan solo. Era un crío asustado que se había alejado de sus raíces, de su casa, de sus amigos y de su vida.


    Respiro profundamente y cuento hasta diez para no soltar ninguna burrada, puesto que la mala hostia que estoy sintiendo ahora mismo me haría decir absolutamente de todo.


    Lo dejo proseguir, porque además creo que le irá bien sincerarse con alguien.


    —Por suerte, con lo único que me he encontrado en mi camino ha sido con personas de buen corazón que se han portado genial conmigo. Sé que te estás preguntando si en alguna ocasión he sufrido algún tipo de maltrato o abuso por parte de alguien, y te aseguro que no, jamás. Solo he conocido a gente buena, profesionales con una vocación de servicio muy arraigado. Los actos denigrantes de unos pocos enturbian y ensucian miles y miles de buenas acciones que hacemos a diario tantísimos religiosos, pero lo bueno no hace tanto ruido ni tiene interés mediático; una pena, la verdad. Ojalá nunca sucedieran desgracias así y todo el mundo hiciera siempre el bien y lo correcto, pero está claro que en la viña del Señor tiene que haber una gran variedad de especímenes y no todos con los mismos principios y valores. Hay personas que hace mucho que andan perdidas sin saber qué está bien y qué no lo está. Pero no debemos pagar justos por pegadores, ni se nos tiene que meter en el mismo saco. En todos los oficios hay personas que deshonran al resto de los compañeros, y es una pena que haya desalmados capaces de cometer semejantes atrocidades tan impuras y denigrantes.


    —No lo podría haber dicho mejor. Qué bien hablas, jodío, ni que te dedicaras a ir pregonando discursos repletos de palabrería y sabiduría... —suelto, para meterme un poquito con él.


    Sonríe y pone los ojos en blanco, como pidiendo paciencia al de arriba, su jefe.


    —Para saber hablar es preciso saber escuchar, y yo llevo muchos años escuchando a todo tipo de personas, en especial a las más ancianas, que son las que más acuden a la iglesia y de las que más tengo que aprender, pues me sacan muuuchos años de ventaja.


    —Ya te digo, menudo harén el tuyo, que la más joven tiene doscientos años...


    —Qué mala eres... Son unas mujeres encantadoras y muy interesantes; te quedarías de piedra si supieras algunos de sus secretos y pecados. Claro está que ni bajo tortura revelaría las confesiones que me hacen, pero algunas dan para escribir un libro, y hasta dos.


    —¡Sería buenísimo! Ya veo la portada con el título: Las confesiones hechas a Rosendo el Reverendo —comento, riendo mientras veo que se está aguantando la risa.


    —¿Siempre eres así de alegre y simpática?


    —No te creas, tengo algunos días en los que no me soporto ni yo, pero admito que, cuando estoy de buen humor, como ahora, soy una buena compañía, con la que poder echar unas risas. —«Y más cosas...», piensa mi sucia mente.


    —Llevo tantos años inmerso en este mundo que no tengo amigos que sean ajenos a la Iglesia. Es como los policías, los bomberos o los médicos... Te pasas tantas horas con tus compañeros que llega el día en que prácticamente todo lo que te rodea en tu día a día son colegas de profesión con los que compartes infinidad de horas. Se vuelven tu segunda familia y, en mi caso, casi que la primera, puesto que con mi familia no tengo demasiada relación. Mi padre falleció, mi hermana vive en Australia y mi hermano, en Londres, tócate las narices. Con la única que mantengo una relación estrecha es con mi santa madre, la cual no puede estar más orgullosa de mí y asiste cada día a varias de mis misas. Se podría decir que es mi feligresa VIP —explica, riendo.


    —Ya veo que os une una relación muy intensa y que, si ella te pidiera que te tirases de un puente, es posible que hasta te lo plantearas, o que lo hicieras sin más, simplemente porque es lo que ella quiere, ¿verdad? —planteo, un tanto molesta con dicha señora.


    —¿A qué viene ese comentario? Por supuesto que no me tiraría de ningún puente; es más, ella jamás me pediría que hiciese una cosa tan ruin.


    —Pues porque me da mucha rabia que fuera ella la que decidiera por ti y te obligara a ser sacerdote sí o sí. Cada uno ha de ser libre de elegir lo que quiere hacer con su vida, y los padres tendrían que respetar la decisión de sus vástagos. Me da la sensación de que tú no querías ser cura, pero, como era lo que ella quería para ti, hiciste de su sueño tu realidad, pero... ¿te has preguntado alguna vez cuál habría sido tu sueño si ella no te hubiera impuesto ser religioso y te hubiese obligado a formarte para ello con tan solo doce añitos?


    Me mira pensativo, sin saber qué decir.


    —Me encanta mi vida y se lo debo a ella. Vivo como quiero y hago lo que tanto me llena.


    —Felicidades, aunque te tengo que informar de que vives una vida paralela a la real y que, te guste o no, siendo un niño te privaron de vivirla a tu manera, imponiéndote la obligación de alcanzar los sueños que ella no pudo materializar. Hay un mundo fuera, esperándote, y tú te niegas a salir más allá de tu parroquia, desperdiciando los mejores años de tu vida. ¿No te gustaría poder viajar, casarte o incluso tener hijos? Pues eso y mucho más te lo prohíbe tu estupenda religión... Bueno, viajar, no, pero no es que te vea cruzando medio mundo ni disfrutando en exceso...


    —He viajado bastante. He estado en la Ciudad del Vaticano, en diferentes arzobispados de España y también fui como misionero a distintos lugares de África —detalla, muy orgulloso de su currículum.


    —Uf, para, para, que me están entrando ganas de copiar tus rutas y hacer exactamente los mismos trayectos que has hecho tú... ¡Eso no son vacaciones ni viajar por placer! ¿Has ido al menos una vez a un hotel y has hecho alguna de las actividades que hacemos las personas normales, como es ir a la playa, a bailar, a ver algún musical o una obra de teatro, hacer deportes de aventura, excursiones varias...? No sé, cosas divertidas que hacen los chicos de tu edad. —Piensa en lo que le acabo de preguntar y niega con la cabeza—. Qué pena me das, de verdad te lo digo y sin ánimo de ofender. Qué desperdicio tan grande el tuyo. ¿Sabes? Hay vida más allá del gran portón de madera y de las gruesas paredes de piedra de tu bonita capilla, y me encantaría podértela mostrar, llevándote de la mano y haciéndote sentir un sinfín de cosas, todas ellas buenas, como por ejemplo besarnos bajo la lluvia, que te enamores poco a poco de mí, mostrarte mi cuerpo desnudo para que sepas apreciar y valorar las maravillas que puedes hacer con él, igual que yo con el tuyo... ¿No tienes curiosidad por saber qué se siente al hacer el amor? Disfrutarías tanto conmigo... —El pobre se atraganta con su propia saliva y empieza a toser, dándose golpecitos en el pecho—. Toma, bebe. Quizá me he pasado de la raya y he sido demasiado directa, ¿no?


    —Un poquito, la verdad..., tal y como suele ser tu sello personal —murmura, llenando de aire sus pulmones.


    —Lo siento, pero es que me gustas demasiado como para dejarte escapar así como así. Quiero poner toda la carne en el asador y no quedarme con la sensación de no haberlo intentado.


    —Pues te estás quemando, te lo aseguro —sentencia, un tanto molesto, mirando con disimulo por debajo de la mesa. Observo que sus mejillas están de un rojo intenso y creo saber qué es lo que le está sucediendo.


    —¿Una nueva e inoportuna erección? —pregunto, apretando los labios para no echarme a reír.


    —Déjame en paz. A la que se disipe semejante derroche de energía concentrada en una parte tan concreta de mi cuerpo, me levanto y me voy, que creo que esta conversación se está intensificando en exceso y no quiero hacer o decir nada de lo que deba arrepentirme más tarde o incluso el resto de mi vida.


    —Por favor, ¡no veas si has salido exagerado tú ni na! Por muy loca que te pueda parecer, tengo la cabeza muy bien amueblada y sé perfectamente lo que hago en todo momento. Tranquilo, que no voy a abusar de ti a la que bajes la guardia conmigo. ¿Quiero que me hagas tuya y me poseas con pasión? Sí, pero no a cualquier precio ni a toda costa. Solo daría ese paso si te viera seguro y sabiendo que lo nuestro marcha estupendamente, aunque ahora mismo lo veo más bien una película de esas románticas pero que, en realidad, son pura ciencia ficción.


    —Lo siento, pero no soy el hombre fogoso y romántico que andas buscando. Mi final feliz no tiene nada que ver con el tuyo, aunque admito que me has vendido muy bien cómo es tu estilo de vida y dan ganas de explorar un poquito más ahí fuera. Sin embargo, lo que me pides es una auténtica locura. ¿Qué quieres de mí?, ¿que deje mi vida atrás, que abandone lo que soy para irme contigo, que me enamore perdidamente de ti y hagamos el amor como dos salvajes todos los días de nuestras perfectas vidas mientras exploramos juntos un mundo nuevo viajando sin parar? ¿Es eso lo que quieres?


    —A ver, lo de hacer el amor todos los días y lo de viajar sin parar lo veo un poquito excesivo barra exagerado, pero el resto de lo que dices es correcto... Justo lo que quiero que ocurra. ¿Qué pasa? Visualizo mi futuro contigo y lo veo maravillosamente bonito y real. Somos libres y podemos hacer con nuestras vidas lo que nos dé la gana, porque es lo único que en realidad nos pertenece, nuestra vida y nuestro cuerpo. Si no quieres estar conmigo porque te da miedo, lo entenderé, pero no me pidas que lo acepte con alegría o lo comparta, porque mi opinión es que serías un cobarde si no lo intentaras. Admítelo, ser cura no es tu sueño, sino el de tu madre. ¿Te has planteado alguna vez cuál es el tuyo?


    Sitúa su mano sobre la mía y su semblante es serio.


    —Necesito pensar y digerir la cantidad de cosas que me has dicho. Mañana madrugo y debo descansar. Me ha gustado mucho compartir este ratito contigo y cenar juntos. Gracias.


    —Gracias a ti por escucharme y no salir corriendo de aquí. Como has podido comprobar, tenía bastante que decirte.


    Acaricio la suave piel de su mano, que aún está sobre la mía. Me levanto y camino hacia la barra. Saco un billete del monedero y pago la cuenta. Él se acerca y me da otro billete.


    —Invito yo —me dice, sonriendo.


    —No, ya está pagado. Si quieres pagar tú, tendrás que quedar conmigo de nuevo, y espero que sea en un lugar más romántico y con menos luz —sentencio, guiñándole un ojo y avanzando luego hasta llegar a la puerta. La abro y él sale a la calle.


    —¿Dónde se ha quedado lo de «El hombre paga, le abre la puerta a la dama y la corteja pacientemente»? —pregunta, divertido.


    —En el siglo pasado. Por suerte, las mujeres de hoy en día trabajamos y disponemos de nuestro propio dinero, tenemos manitas para abrirnos las puertas que están cerradas ante nuestras narices y no tenemos que ser cortejadas por ningún muchacho, ya que, si alguien nos gusta, tenemos la libertad de hablar con transparencia, exponiéndole cuáles son nuestras intenciones hacia él, aunque he de reconocer que me encantan los hombres caballerosos y educados, pero quedan taaan poquitos que es muy difícil dar con uno de ellos. Imagino que son como las modelos de pasarela, que sabemos que existen, pero nadie las ve por la calle..., sucesos paranormales...


    —Qué ocurrencias tienes... —comenta, sonriendo—. Nos vemos un día de estos. Buenas noches.


    —Buenas noches, Rosen, me ha gustado cenar contigo. Ya tienes mi número, así que sabes cómo localizarme. No te preocupes, que no te voy a agobiar y mucho menos te voy a acosar. El trabajo de campo ya lo he hecho y ya sé de ti algunas cosas que necesitaba saber. Tranquilo, que prometo no volver a presentarme en tu iglesia en plena misa ni encerrarme junto a ti en el confesionario, aunque reconozco que tiene su punto erótico y me puse bastante tontorrona... A lo que iba, que me pierdo, ahora la pelota está en tu tejado y eres tú quien tiene la sartén por el mango. Decide qué es lo que quieres hacer con tu vida y, si tengo el privilegio de que la quieras compartir conmigo, o al menos quieras intentarlo, aquí me tienes, esperándote... y si no quieres contar con la menda lerenda, pues nada, ajo y agua y a otra cosa mariposa. Pero al menos no me pesará el no haberlo intentado, puesto que algo me dice que tú y yo podríamos ser muy felices juntos. Descansa, que tu cama te está esperando. Qué suerte tiene la muy puñetera... —murmuro, consiguiendo sacarle una última sonrisa.


    Me acerco a él para darle dos besos y, cuando lo tengo frente a mí, tan cerca de mi cara, siento la necesidad de abrazarlo y besarlo. Me despierta muchos sentimientos que no puedo controlar, pero debo contenerme.


    Respiro profundamente mientras él ve mi reacción y la deliciosa fragancia de su perfume inunda mis fosas nasales.


    Estamos cerca, muy cerca; él me mantiene la mirada, sin alejarse de mí ni un milímetro. Trago saliva debido al autocontrol que estoy teniendo pese a tener el pulso acelerado. Sitúo mis labios en su mejilla y él se deja hacer. Cambio de mejilla y siento el frío sobre su piel, pues estamos en plena ola siberiana y hace un frío de aúpa. Debemos estar a varios grados bajo cero, pero noto que me arde el cuerpo. No hay nadie en la calle y está oscuro. Creo que somos los únicos insensatos que aún no están en casa, refugiándose de la helada.


    Al terminar de darle el segundo beso y ver que no ha movido ni un solo músculo para darse la vuelta y alejarse de mí, me lanzo a la piscina sin saber si hay agua, siendo consciente de que es más que posible que lo único que haya sea hielo, igual que en las aceras, y me meta un hostión de los que hacen historia.


    Sin dejar de mirarnos, acerco mis labios a los suyos, notando el calor de su boca. No quiero excederme y provocar que salga corriendo debido a mi atrevimiento y por hoy lo voy a dejar así, literalmente, con la miel en los labios. Solo ha sido un piquito para mí, pero para él ha sido su primer beso y debe digerirlo.


    —Buenas noches —me despido, dándome la vuelta para caminar en dirección a mi casa. Antes de cruzar la calle, me giro y veo que se ha quedado inmóvil, observando cómo me alejo de él. Tiene las manos en los bolsillos y el rostro pensativo. Suerte que lleva abrigo largo y bufanda, porque, como se quede ahí mucho rato, va a llegar a casa con una hipotermia.


    Durante todo el trayecto hasta llegar a mi piso lo hago con una tonta sonrisa dibujada en la cara. ¡Madre mía, qué momentazo acabamos de vivir! ¡Me muero!


    Cuando ya estoy bajo el techo que me aporta tanta seguridad, me dejo caer en el sofá y no tardo ni un segundo en escribir en el grupo que tengo con mi prima, Eva y Loles, informándolas de las novedades con cierto cura.


    Lógicamente, me dicen que me he vuelto completamente loca y que esto es mejor que una telenovela.
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    Los días van pasando y no tengo noticias de Rosen; lógicamente, él tampoco las tiene de mí.


    Estoy nerviosa, porque hoy por fin vuelve mi prima y estoy entrando en el aeropuerto para recogerlos y llevarlos a casa.


    Aparco en el parking público y me dirijo a la zona de llegadas. Qué ganas tengo de darle un abrazo y pedirle que no se vuelva a alejar de mí en una buena temporada, porque la he echado mucho de menos.


    Tras varios minutos de espera, la puerta de cristal se abre y veo a una morenaza que me busca con la mirada.


    —¡Aura, estoy aquí! —grito mientras muevo los brazos.


    Ella corre hacia mí y nos damos un abrazo repleto de cariño.


    —¡Mi niña, qué ganas tenía de verte! ¿Cómo estás? —pregunta, llenándome la cara de besos al ver lo emocionada que estoy de volver a tenerla conmigo.


    —Bien, pero me han pasado tantas cosas durante las últimas semanas que tengo un torbellino de emociones y sentimientos. Hola, Fran, guapo. ¿Cómo ha ido el viaje? —lo saludo, abrazándolo a él también.


    —Buah, de maravilla. Hemos hecho tantas cosas, a cuál más bonita y romántica, que ahora necesito unas vacaciones de las vacaciones. Estoy agotado y tu prima se ha propuesto quedarse embarazada en nuestra luna de miel y me tiene seco, ya tú sabes, mi amol...


    Sonrío ante lo que me acaba de soltar y Aura ríe como una boba. Siempre ha dicho que quiere ser madre relativamente joven y, como que a cabezona poca gente la gana, seguro que está ya como un huevo Kinder, con sorpresa incluida en el vientre.


    —Me alegro muchísimo por vosotros. Anda, vayamos para casa, que tenéis que contarme muchas cosas —les propongo, ayudándolos con las grandes maletas.


     


    * * *


     


    Están pletóricos y rebosantes de felicidad. Me cuentan que han hecho mogollón de actividades y me tienen celosita perdida. Ojalá pudiera hacer un viaje similar, aunque lo dudo mucho, pues no tengo ni el dinero, ni el tiempo, ni una pareja con quien compartirlo, puesto que un viaje así es para disfrutarlo de la mano de tu chico. Hay muchos otros viajes que se pueden hacer sola o con amigos, pero algo de este estilo, tan romántico y placentero, es para ir bien acompañada y dejarse querer muuucho, tal y como lo ha hecho mi prima, que seguramente está embarazada y cada vez que mire a su futuro hijo recordará que fue concebido en un maravilloso lugar, además de ser el fruto de aquel amor desmesurado. Qué bonito me ha quedado...


    Estoy superfeliz por ellos y me da mucha alegría convertirme en tita. Ese crío será lo más parecido a un sobrino, ya que, de aquí a que mis hermanas tengan un retoño, quizá las gallinas ya puedan sobrevolar la ciudad entera.


    Hablando de mis hermanas, tengo ganas de verlas. Dejo a la dichosa pareja en su casa, dándoles el espacio que necesitan y se merecen, y me voy a la de mi madre. Suerte que vivimos todos muy cerca y para vernos no es preciso utilizar ningún medio de transporte, a excepción de cuando estoy muy perrilla y cojo el autobús o el metro.


     


    * * *


     


    Llevo días sin verlos y me quedo a cenar con ellos. Mi madre me cuenta que la han ascendido en su trabajo y que está muy contenta. Llevaba años esperando esa promoción laboral, pero ya sabemos que las cosas de palacio van despacio. Su marido saca una botella de cava del congelador y hacemos un brindis.


    Las peques están como motos y no paran de cantar con unos micrófonos que tienen. Han puesto en la tele videoclips que llevan la letra incorporada y lo están dando todo en medio del comedor.


    Suena una de mis canciones favoritas y les pido si puedo cantarla yo. Es No puedo vivir sin ti, de Los Ronaldos, y desde siempre me ha encantado.


    La interpreto con lástima y un toque de emotividad, porque estoy visualizando a cierto caballero que no se me va de la cabeza ni aunque quiera...


     


    * * *


     


    Menudo bajón me ha dado tras la canción; ahora estoy en modo melancólico y me compadezco por mi situación. Tengo ganas de llorar y, como no quiero preocupar a nadie, les digo que me voy a casa a descansar y, a mis hermanas, que se acuesten ya, porque se está haciendo tarde y mañana tendrán sueño a la hora de levantarse.


    Les doy un abrazo a cada uno y me marcho. Necesito quitarme la pena que llevo dentro y solo se me ocurre una forma de hacerlo. Saco el teléfono del bolsillo de la chaqueta y busco en la agenda a la persona con la que quiero hablar. Al tercer tono, oigo su voz.


    —Hombre, qué sorpresa. Cuántos días sin saber de ti. ¿Todo bien?


    —Hola, Iván, todo bien. ¿Y tú?


    —No me puedo quejar, la vida no me trata mal del todo ¿A qué debo el placer de oír tu bonita voz?


    —¿Tienes planes para ahora mismo? Necesito quedar contigo y que me hagas todas y cada una de las cosas que me hiciste la otra tarde en tu casa —le suelto, así sin más, sin preliminares ni anestesia.


    —Ya sabes dónde vivo, aquí te espero —responde él, con un toque de chulería en la voz.


    —En unos minutos estoy ahí. No me esperes vestido.


    Cuelgo y camino hacia la boca del metro más cercana.


     


    * * *


     


    Estoy nerviosa y tengo ganas de fiesta, fiesta que Iván me va a dar sin problema alguno.


    Pulso el botón del interfono y él abre. Subo la escalera y me doy cuenta de que la puerta de su piso está ajustada. Entro y veo varias velas y, al acceder al comedor, compruebo que está desnudo, sentado en el sofá, viendo una película porno y con una trempera que ya quisieran muchos.


    —Olé, así da gusto venir a hacerte una visita.


    —Desnúdate para mí —me ordena, con voz lasciva.


    —No, para el vecino, no te digo... —replico con sarcasmo.


    —Hazlo —me insta mientras acaricia su erecto miembro.


    Obedezco y me voy desnudando mientras él se toca con más intensidad mientras contempla cómo me voy quitando la ropa. Una vez en pelotas, me siento sobre sus caderas, nos besamos con ardor, se pone un preservativo y empiezo a cabalgar con diligencia y necesidad, sin rodeos ni florituras; he venido a lo que he venido...


    Cambiamos de postura en varias ocasiones mientras vemos de vez en cuando cómo los chicos de la película también se están montando su propia fiestecita. No soy muy dada a ver porno, pero admito que en momentos puntuales como el de ahora da un toque de erotismo que me gusta mucho.


    Aumento el ritmo de mis movimientos hasta que consigo alcanzar un divino orgasmo y, segundos después, lo logra Iván, que está resoplando debido al esfuerzo que ambos hemos hecho.


    Bebo un poco de agua y empiezo a vestirme.


    —¿Ya te vas? —pregunta, sorprendido.


    —Sí, mañana madrugo, pero me ha dado un calentón y no quería irme a dormir sin hacerte una visita. Muchas gracias por tu entrega y por lo aplicadito que has estado. Ha sido un placer —añado, poniéndome las botas y la chaqueta.


    —Pues nada, el placer ha sido mío. Ale, me voy a dormir, que estoy cansado. Cuando quieras, ya sabes dónde estoy. También ofrezco polvos a domicilio; lo digo por si algún día quieres que sea yo el que vaya a tu casa a hacerte una visita. Dime dónde vives y con gusto me pasaré un día de estos.


    —Gracias, pero no es necesario. Además, no me gusta llevar a nadie a casa y no soy dada a ir diciendo dónde vivo, pero te lo agradezco, la intención es lo que cuenta.


    Pone los ojos en blanco y me da un último beso en los labios.


    —Buenas noches, descansa —me despido, diciéndole adiós con la mano mientras cierro la puerta de su casa.


    —Igualmente —añade antes de volver a quedarse solo.


    Ay, qué bien se queda una después de una buena sesión de sexito...


     


    * * *


     


    Ha pasado una semana y media desde que quedé con Rosen para cenar y no sé nada de él. Imagino que estará bien y espero que no se quedara en estado de shock tras nuestro primer, ojalá no sea el último, beso en los labios.


    No quiero molestarlo y ya le aseguré que no iba a agobiarlo más; añadí que, si quería seguir conociéndome, tenía mi número de teléfono para poder contactar conmigo, pero reconozco que me tiene preocupada y estoy tentada a enviarle un mensaje para preguntarle cómo está.


    Respiro profundamente y medito si debo decirle algo o no. Mi parte más orgullosa me pide que no lo haga, que no me arrastre más, pero el trocito de mi corazón que está coladito por él me obliga a coger el móvil y escribir un escueto:


    Hola, ¿estás bien? Me tienes preocupada.


    No he vuelto a acercarme a su iglesia ni se me ha pasado por la cabeza encerrarme con él en el confesionario; bueno, si soy sincera, sí que he fantaseado con ese momento, pero en mi visión ambos compartíamos el mismo y diminuto habitáculo y confesarme, lo que se dice confesarme, no era precisamente lo que estaba haciendo...


    En todo caso, fuera de mis fantasías sexuales ni se me ocurre dejarme ver por allí y poder ocasionarle más problemas a mi pretendido.


    Me doy una ducha, completamente necesaria, porque a Sebas se le ha resbalado de las manos un bote repleto de purpurina que tenemos para decorar algunas plantas, flores y cactus, y gran parte de dicho material ha ido a parar sobre mi cuerpo y mi melena... así que parezco una drag queen que acaba de participar en el Festival del Orgullo Gay de Madrid.


    La jodía no se despega por mucho que frote y creo que voy a brillar durante unos cuantos días...


     


    * * *


     


    Estoy cenando en la cocina, disfrutando de una serie que me gusta, cuando oigo que suena mi teléfono. El corazón me da un vuelco cuando veo que es Rosen.


    —Hola, Olga. ¿Puedes hablar o estás ocupada?


    —Hola, Rosen. Sí, claro que puedo hablar. Estaba terminando de cenar.


    —Ah, pues, si estás cenando, no te molesto... Ya te llamaré en otro momento.


    —Nooo, no es necesario. Dime ¿cómo estás?


    Oigo un suspiro al otro lado de la línea.


    —Más liado que la pata de un romano... Llevo días pensando sin parar, replanteándome muchas cosas que a estas alturas ya daba por imposibles, durmiendo muy poco y gastando un montón de energía dándole vueltas y más vueltas a lo que tanto me preocupa. ¿Sabes? Has puesto mi tranquila vida del revés y no logro dejar de pensar en ti...


    El pulso se me acelera al procesar lo que acaba de decirme y me he quedado sin palabras.


    —Pero ¿bien o mal?


    —Demasiado bien —responde, con un hilo de voz.


    —Pues vaya... Si te sirve de consuelo, yo llevo así desde la despedida de soltera de mi prima... Tampoco puedo pensar en otra cosa que no seas tú, y ya no me quedan argumentos que me hagan ver que no estás hecho para mí y que es mejor que me olvide de ti. Es como cuando sabes algo que no quieres o no debes saber, pero lo sabes. Eso me pasa contigo: sé que eres para mí, pese a que a simple vista pueda parecer que no es así. Lo que me haces sentir cuando estás a mi lado no me había pasado con nadie... Es extraño.


    —Eso mismo me ocurre a mí. Siento como una fuerza muy poderosa que me empuja y me obliga a acercarme a ti, aun sabiendo que no debo hacerlo, pues tengo la certeza de que es lo que quiero. Llevo días reflexionando acerca de cómo va a afectar a mi vida si me concedo el privilegio de seguir conociéndote, y sé que van a cambiar muchas cosas, pero es un riesgo que necesito correr. Desconozco por qué has aparecido en mi camino; quizá seas un ángel que me mandan los de arriba y has venido a ayudarme... Yo qué sé, ya no sé ni qué pensar, y la cabeza no cesa ni un segundo de dolerme, sin darme una tregua para descansar un poco.


    —¿Qué puedo hacer por ti? —le pregunto, con la voz angustiada al sentir que está derrotado.


    —Abrazarme. Ahora mismo sería lo que más me ayudaría.


    —Nada me gustaría más que abrazarte y transmitirte mi buena energía. ¿Quieres venir a mi casa?


    —¿No te importa?


    —Lo estoy deseando.


    —Hecho.


    Le facilito mi dirección y me comenta que llegará en unos minutos.


    Cuelgo y se me escapa un gritito de emoción. Dejo la cena a medias y corro por el piso igual que un pollo sin cabeza. No sé qué hacer y no puedo pensar con claridad.


    ¡A ver, Olga, serénate! Sí, Rosen va a venir a casa y no tengo ni idea de qué es lo que va a ocurrir entre nosotros. ¿Qué hago? Voy en albornoz, con el pelo mojado y una toalla enrollada en la cabeza. ¿Me visto? Creo que este look es muy de estar por casa y quizá a Rosen le haga sentir precisamente eso, que está en casa. Por suerte me depilé ayer y el pisito está limpio. Doy un vistazo a todo, repasando que en las dos habitaciones y en el comedor no haya nada fuera de su sitio, y voy al baño para echarme desodorante y perfume. Limpio el espejo para que esté impoluto, pues no soporto ver ni una gota de agua, y seco el grifo para que esté reluciente. El sonido del interfono me sobresalta y se me cae el trapo al suelo.


    —¡Joder, ya está aquí!


    Corro por el pasillo y veo en la pantalla del videoportero su atractivo y serio rostro. Pulso el botón y entra en el portal. Le quito el sonido a mi teléfono para que no me moleste nadie durante el rato que él esté en casa, y caigo en la cuenta de que es al primer hombre que invito, sin ni tan siquiera haberlo pensado, a venir a mi hogar. ¡Fijo que es una señal de que es él el elegido!


    Al oír sus pasos en el rellano, abro la puerta y nuestras miradas se dan de bruces. Me revisa de arriba abajo y traga saliva.


    —Siento las pintas, pero es que estaba cenando tras haberme dado una ducha —le aclaro, excusándome pese a estar todo perfectamente planeado.


    —No te preocupes. Estás preciosa, como siempre... —comenta, suspirando.


    Sonrío y lo invito a pasar.


    —Bienvenido a mi humilde hogar.


    —¿Bromeas? Es muy bonito —replica, mirando a su alrededor con cara de admiración. Parece ser que le gusta lo que está viendo.


    —¿Quieres beber algo? ¿Has cenado?


    —Un poquito de agua, por favor, tengo la boca seca debido a los nervios —explica, sonrojado.


    Sonrío al ponerme en su piel y saber que lo que está haciendo es similar a saltar en paracaídas, sin saber si la mochila que te han dado contiene uno en buen estado o bien si vas a terminar estampado contra el suelo. Pobrecillo...


    Nos dirigimos a la cocina y me percato de que, con los nervios, no nos hemos dado ni tan siquiera los dos besos de rigor a la hora de saludarnos. Vaya par nos hemos juntado...


    —Toma —le digo, ofreciéndole un vaso lleno de agua.


    —Gracias. Aún no has terminado de cenar; hazlo, por favor.


    —No te preocupes, se me ha quitado el hambre.


    —Insisto —me rebate, sentándose en la silla que está frente a la mía.


    Vuelvo a sonreír y obedezco.


    —¿Quieres algo?


    —No, gracias. Tenía hambre y me he hecho un bocadillo de tortilla francesa hace rato.


    —Ay, qué rico.


    —Sí, estaba delicioso. ¿Y tú qué cenas?


    —Brandada de bacalao gratinada; me encanta.


    —¿La has hecho tú? —pregunta, sorprendido.


    —Sí, es muy fácil de preparar.


    —Yo tengo algunas virtudes, pocas, pero lo de cocinar no se me da demasiado bien. Cocino para alimentarme y poco más.


    —Pruébala —le propongo, acercándole un trozo de pan tostado repleto de brandada.


    Abre la boca y me recuerda al momento «hostia», cuando aquella feligresa me soltó varios zascas. Creo que él sabe perfectamente lo que estoy pensando y sonríe al ver mi cara de chiste.


    —Que la paz sea contigo —murmuro, aguantando la risa.


    —Gracias —responde él irónicamente.


    —¡Se dice «amén» y no «gracias», hijo de Satán! —me burlo con sequedad.


    A él le hace gracia y su semblante denota diversión. Parece que ambos nos estamos relajando.


    —Oye, esto está buenísimo.


    —Gracias —canturreo, superorgullosa de mí misma.


    Le acerco la pequeña cazuela de barro y las tostadas para que siga comiendo y lo miro con cariño.


    —Te voy a dejar sin cena —comenta, apartando dicha cazuelita.


    —Tranquilo, que tengo reservas suficientes y de hambre no me moriré. Además, también he hecho un bizcocho, aprovechando que encendía el horno, y tenemos postre casero —le cuento, mostrándole la bandeja que descansa en el mármol.


    —Ya decía yo que olía de maravilla. Me recuerda a los bizcochos que me hacía mi abuela cuando era niño. Hace tantos años de eso y llevo tanto tiempo sin degustar ese sencillo y delicioso manjar... La pobre falleció al poco de que yo ingresara en el seminario, no volví a verla nunca más.


    —Vaya, lo siento mucho. Ojalá se parezca a los que te hacía ella y así puedas rememorar aquellos tiempos, ¿no?


    —Eso tiene una fácil solución para averiguarlo —contesta, cortando un trozo y cogiendo una de las esquinas de dicho dulce.


    Le da un mordisco y cierra los ojos, saboreando lo que está comiendo.


    —¡Es el mismo! ¡Sabe exactamente igual! —exclama, con los ojos brillantes—. A mí me gusta así, calentito y recién hecho.


    —Pues ya sabes, hasta que te lo termines, mira tú si tienes bizcocho para recordarla —murmuro, sonriendo y luego acabándome la brandada.


    —Qué cantidad de bonitos recuerdos me han venido en décimas de segundo. Cuánto la quería y qué buena era conmigo...


    Es evidente que está triste y creo que ha llegado el momento de darle el abrazo que tanto necesita. Me levanto y camino hacia él, percibiendo cómo varias lágrimas se deslizan por su cara. Se las limpio con cariño y lo abrazo con un sentimiento casi maternal.


    —Llora todo lo que necesites, me tienes para lo que te haga falta.


    —Lo siento —gimotea, un tanto desconsolado, abrazándome con fuerza—. Hace tantos años que nadie me abraza que casi había olvidado lo mucho que me gusta lo que me hace sentir.


    —Yo necesito que me abracen con mucha frecuencia y tanto mi familia como mis amigos, y hasta en mi trabajo, lo saben bien, y cuando notan que me hace falta uno no dudan en achucharme un poquito para cargarme las pilas. Creo que es un gesto totalmente gratuito y sencillo, cuyo resultado es muy beneficioso y agradable.


    —Te doy la razón. Con la que más me abrazaba era precisamente con mi abuela, que era como una madre para mí. Mis padres me criaron desde el desapego, la rectitud y la corrección, pues desde el día que nací ya sabían que sería el que por fortuna para ellos vestiría sotana... Lo suyo fue un trabajo muy laborioso y desde muy pequeño se comportaron conmigo como si en vez de unos padres fueran un cura y una monja.


    —Pero, digo yo, ¿qué tendrá que ver la religión y lo que ellos querían para ti con no poder ejercer de padres normales, dándote toneladas de cariño pero guiándote hacia tu misión, que era convertirte en sacerdote?


    —Eso es justo lo que siempre me he preguntado. Mi abuela no era partidaria de esa forma tan fría y distante que ellos tenían de criarme, y era la única que me trataba como lo que era, un niño. Ella era casa, lugar de descanso y risas, pero se marchó demasiado pronto y ni te imaginas lo mucho que la echo de menos.


    —Es que las abuelas son las abuelas, una figura sumamente importante en la vida de los críos. Yo, por suerte, aún tengo a mis dos yayas y las quiero muchísimo, y a mis yayos también, ¿eh?, pero es un amor diferente, no es tan maternal.


    —Qué suerte tienes de seguir ejerciendo el papel de nieta. A mí, desgraciadamente, ya no me queda ninguno, e imagino que es por eso por lo que mantengo una relación tan bonita con las feligresas, ya que, como pudiste comprobar, son señoras mayores muy entrañables.


    —Disculpa que discrepe por completo, pero algunas de ellas son un pelín especiales, por decirlo finamente, y las dos veces que hemos coincidido me han hecho sentir como una extraña o una invasora.


    —Admite que, desgraciadamente, no es frecuente que alguien joven vaya a misa o a confesar sus pecados. Imagino que su desconcierto fue tal que te mirarían como si fueras un bicho raro.


    —Exacto, no lo has podido definir mejor —afirmo, seria—. Suerte que ahí estabas tú, tan guapo y atractivo, en el altar, mirándome con esa cara que se te pone cuando me ves, y que a mí me hace olvidar hasta mi nombre...


    —Ah, ¿sí? ¿Y qué cara se me pone? —pregunta, sonriendo y mirándome con ternura.


    —Exactamente la que tienes ahora mismo —respondo, acercando lentamente mis labios a los suyos y fundiéndonos en un mismo cuerpo.


    Esta vez la cosa se intensifica un poco más y el piquito similar al del otro día se torna un beso mucho más pasional. Ambos sentimos la necesidad de estar juntos, concediéndonos la oportunidad de ser felices... o no, eso no lo sabemos y el tiempo será el encargado de confirmarnos si estábamos en lo cierto, pero es algo que necesitamos averiguar y que no vamos a dejar pasar.


    Me abraza con necesidad, sin dejar de besarme, y nuestras lenguas juguetean por primera vez. Tengo el pulso a mil y quiero más, pero no sé hasta dónde quiere llegar él y no me gustaría que hiciera algo de lo que más tarde se arrepintiera y lo atormentara el resto de su vida.


    Va vestido con el uniforme de trabajo, por así decirlo, y mis ojos no pueden dejar de centrarse en el dichoso alzacuello blanco que destaca en su negra camisa. Él intenta volver a besarme, pero sitúo un dedo sobre sus carnosos labios.


    —Un momento, por favor... Vamos a hablar, porque ahora la que está más liada que la pata de un romano soy yo y no quiero hacerte cometer ninguna locura. Como has podido comprobar, la cosa se está poniendo intensa y me tienes cachonda perdida, y lo que más deseo es llevarte a mi dormitorio y hacerte todas y cada una de las cosas que tengo la certeza de que tanto te van a gustar, pero ¿es eso lo que tú quieres, lo que deseas? No pretendo que hagas nada de lo que más tarde vayas a arrepentirte, ¿entendido? Así que tengamos la mente fría, ahora que aún estamos a tiempo, y decidamos qué es lo que queremos ambos. Bueno, yo lo tengo clarísimo, pero aquí el que me preocupa eres tú y no yo —sentencio, sujetándole la cara con mis manos mientras voy acariciando sus mejillas con cariño—. No te veas en la obligación de hacer absolutamente nada y solo escucha lo que tu mente y tu corazón te dicten en cada momento; ellos son críticos y no se suelen equivocar.


    Acerca su frente a la mía y emite un fuerte suspiro.


    —Estoy cansado de meditar absolutamente todas mis decisiones siempre antes de ponerlas en práctica y por una vez en la vida necesito dejarme llevar. Si más tarde me entran las dudas o los remordimientos de conciencia, me tocará vivir con ello, pero ahora mismo lo que realmente deseo es besarte y hacer el amor contigo —murmura, volviéndome a besar.


    —Ni te imaginas lo feliz que me hace oír eso. Ven.


    Le doy la mano y juntos nos dirigimos a mi habitación. Al ver la cama, traga saliva y me mira, serio.


    —Eres el primer hombre que ha venido a mi casa y lógicamente eres el primero, y espero que el último, que va a visitar mi cama —comento, acariciándole los hombros y el pecho.


    —Pues tú eres la primera en todo para mí, así que imagínate si eres importante en mi vida —susurra, cerca de mi oído.


    Esa contundente afirmación produce en mí tal subidón de adrenalina que me hace besarlo con pasión, y más sabiendo que en principio va sin el freno de mano echado y que quiere llegar hasta el final...


    —Ok Google, pon música romántica —ordeno a la maquinita que tengo en la mesita de noche.


    —¿Qué dices? —inquiere Rosen. Empieza a sonar una canción preciosa y él mira el aparatito que está reproduciendo la seductora melodía—. Interesante... —murmura, besándome de nuevo.


    La persiana está bajada solo hasta la mitad y entra la luz de las farolas de la calle, creando la claridad necesaria para vernos, sin la necesidad de encender ninguna lámpara y evitar así que se pueda sentir incómodo y con vergüenza. Debo tener mucho tacto y hacer de este momento tan íntimo algo superespecial y bonito.


    Empiezo a desabrochar los botones de su camisa mientras él me mira, serio. Tiene la respiración agitada y observa mis movimientos. Cuando llega la hora de quitarle el alzacuello, veo cómo traga saliva e imagino que siente que está traicionando sus principios o algo así. Me quito la toalla de la cabeza, dejando mi larga y húmeda melena al descubierto. Él acaricia mi pelo y me vuelve a besar. Lo libero de la camisa, dejando su torso desnudo, y admito que es perfecto. Está fuerte y trabajado, y desconozco a qué se debe, ya que dudo que sea cliente de algún gimnasio... Eso ahora me da igual.


    —Siente la magia de la música y la de mis caricias y déjate llevar, tal y como deseas. Haz lo que te pida el cuerpo, sin vergüenza alguna. Es un momento íntimo que solo nos pertenece a nosotros dos, a nadie más. Vívelo y disfrútalo, puesto que este preciso instante es único y no se va a repetir nunca más. Podrán venir otros encuentros similares, incluso mejores, pero como este no, porque cada segundo es irrepetible.


    No dice nada y me besa con mayor fogosidad. Desabrocho el cinturón de mi albornoz, mostrándole mi cuerpo desnudo por primera vez. Él observa con cierta admiración mis senos y, con sumo cuidado, acaricia uno de ellos.


    —Eres tan preciosa..., igual que una obra de arte; no me cansaría jamás de contemplarte...


    Lo miro, sorprendida por lo que me acaba de declarar, y ahora soy yo la que le devora su sensual boca. Me libero por completo del albornoz, dejándolo caer al suelo, y desabrocho el botón de su pantalón, descubriendo la tremenda erección que tiene. Diría yo que lo que estamos haciendo le está gustando bastante...


    Una vez desnudos ambos, nos dejamos caer en el cómodo colchón y me sitúo sobre él, sentándome sobre su cintura. Él me mira con una cara de gamberrete que no puede con ella y va dibujando con sus dedos recorridos imaginarios que lo conducen a diferentes partes de mi cuerpo.


    —Jamás habría imaginado que viviría algo similar... He lanzado por la borda mi castidad y espero no recibir ningún castigo divino por ello.


    —¿Sabes cuál va a ser tu castigo divino? Este... —murmuro, con voz sensual, mientras desciendo lentamente por su vientre dándole besitos, hasta llegar a su zona más inexplorada y olvidada.


    Se le escapa un gemido al notar mis labios sobre su suave piel y, al mirarlo, veo que tiene los ojos muy abiertos, igual que su boca.


    —¿Qué me estás haciendo, pecadora? —pregunta, sonriendo.


    —Disfruta, cariño, y en un ratito me cuentas. Vas a flipar —sentencio, introduciéndome su miembro en el interior de la boca.


    —¡Diooos! ¡Qué placer! —consigue decir antes de empezar a jadear.


    Cierto es que me estoy esmerando y que quiero dejar el listón bien alto para que sea consciente de lo que se ha perdido durante todos estos años de castidad suprema. Hoy es él el protagonista principal de esta tórrida escena y quiero mimarlo hasta no poder más.


    Voy jugando con su verga, tanto con mis manos como con mis labios, y él no puede hacer otra cosa que no sea gemir. No quiero hacerlo llegar al clímax sin haber probado la penetración, así que le pongo un preservativo y, sin más dilación, me sitúo sobre sus caderas, empezando a mover las mías.


    Veo que cierra los ojos y aprieta la almohada con su cabeza. Mis movimientos son pausados y lentos, pero el pulso me va a mil.


    —¿Te gusta lo que te estoy haciendo?


    —¿Que si me gusta? Tú sí que eres una diosa...


    Sonrío por lo que acaba de decir y, cuando estoy a punto de intensificar un poco más mis movimientos pélvicos, oigo que jadea sin cesar y noto que el gigante se torna blandito como la plastilina, imposibilitando que la cosa dé más de sí, por el momento.


    Me he quedado lo que viene siendo con el calentón en lo alto, pero ni bajo tortura pienso quejarme ni exigirle que me dé mi sesión de placer. Él está resoplando y me mira, sonriendo.


    —Uf, ¿esto es siempre así de placentero? —me pregunta, el muy inocente.


    —El sexo es como una montaña rusa, tiene sus rectas, sus subidas, sus descensos, que algunos de ellos te alteran el pulso y la respiración, y luego, claro está, están las diferencias entre montañas rusas, ya que están las pequeñitas, que te dan un agradable paseo; las medianas, que te ponen un poquito nerviosa, y las gigantonas, que logran colocarte la falda en la cara, haciéndote parecer el mismísimo Batman y salir con la melena despeinada, el ritmo cardiaco descontrolado y unas ganas de gritar que no lo sabe nadie...


    —Vaya, ¿y en cuál te acabas de subir?


    Lógicamente no le voy a decir que lo que hemos hecho ha sido dar una minivuelta en el tren de la bruja y, como mujer que soy, disimulo a la perfección y finjo estupendamente bien.


    —Pues yo diría que he inaugurado una atracción que me ha gustado muchísimo y a la que tenía muchisisísimas ganas de subirme, pero que, a la que esté un poquito más rodada y segura de sí misma, sabiendo tooodo lo que puede ofrecerle a su pasajera, será la hostia, por lo que no querré bajarme de ella jamás. ¿Y sabes qué es lo mejor de las montañas rusas? Que puedes subirte tantas veces como el cuerpo aguante y resista. Si te parece bien, en unos minutitos me das otra vueltecita y volvemos a flipar de lo lindo. ¿Qué me dices?


    —Me parece estupendo... Ahora resulta que me gustan los parques de atracciones —canturrea, levantándose de la cama para dirigirse al servicio—, y eso que nunca he ido a uno...


    —¿En serio no has estado nunca en un parque de atracciones? —indago, asombrada.


    —No. Mis padres no me llevaron jamás, y tampoco ha sido algo que me haya despertado ninguna curiosidad —comenta, cerrando la puerta del baño.


    —¡Ay, tenemos que hacer juntos tantas cosas! —afirmo, tumbándome de nuevo y cantando la canción que está sonando.


     


    * * *


     


    La puerta se abre y veo cómo, su silueta, se apoya en la pared. Está mirando mi cuerpo desnudo y se echa las manos a la cabeza.


    —Creo sinceramente que me he vuelto loco... pero por ti. Lo que acabo de experimentar ha sido indescriptible y aún tengo el pulso acelerado. Lo que más me sorprende es que en todo momento he estado muy a gusto entre tus brazos y lo único que deseo es volver a repetirlo. Incluso... mírame, aquí estoy frente a ti, sin ropa, y no siento reparo o vergüenza; cierto es que la falta de luz ayuda bastante.


    —Si lo que quieres es repetir, no seré yo la que te lo impida. Aquí me tienes para hacer con mi cuerpo lo que te venga en gana... con unos límites, claro está, a ver si ahora se te va a despertar tu lado más salvaje y te vuelves un depredador nato —bromeo, abriendo los brazos para que se tumbe junto a mí y me dé un abrazo.


    Él sonríe y no tarda ni un segundo en venir.


    Nos volvemos a besar y se le escapa un sonoro suspiro.


    —Hay que ver lo caprichosa que puede llegar a ser en ocasiones la vida. ¿Quién me iba a decir a mí que acabaría rendido a tus pies y que me harías sentir como un insensato corderito que se enamora del lobo feroz y convive con la incerteza de no saber en qué momento será devorado por el fiero carnívoro, pero bajo la imperiosa necesidad de vivir la excitante experiencia a toda costa?


    —¿Me estás diciendo que soy un lobo feroz y tú un inocente corderito? Ja, me río en tu cara, puesto que tú, de inocente, tienes lo mismo que yo de monja... Ay, no, que soy sor Olga y todavía tengo el disfraz en el armario —farfullo, tronchándome, mientras él va acariciando mi cuerpo.


    —Jamás olvidaré cuando nos conocimos y lo sumamente descabellado que lo vi todo. Era una situación tan irreal, surrealista, y no entendía que me estuviera pasando eso a mí, que lo único que estaba haciendo era tomar un café mientras leía el periódico tras una larga jornada laboral.


    —Elegiste el lugar equivocado en el peor momento posible, porque ahí estaba yo, con unas ganas de cachondeo y de pasármelo bien... Te prometo que ni se me pasó por la cabeza que fueras un cura de verdad, y admite que lo más lógico era pensar que se trataba de un disfraz, al ser carnaval.


    —Pues mira, no, no era un disfraz, y perdona que te corrija, pero ahora sé que sí estaba en el lugar y en el momento correcto, porque creo que nací para intentar hacerte la mujer más feliz del universo entero.


    Una lágrima traicionera se fuga de mi ojo y recorre con discreción mi mejilla. Él la ve y, besándome con un cariño que hasta duele, me seca la cara.


    —¿Cómo me puedes gustar tanto? —murmuro con la voz rota, debido a la emoción.


    No puedo decir nada más, porque sus labios se encuentran nuevamente con los míos. Parece ser que la cosa se está volviendo a poner tensa, pero en esta ocasión es él quien se pone sobre mi cuerpo, besando mis senos con ternura y timidez.


    Por ello, soy yo la que me dejo mimar, permitiéndole que explore y experimente sensaciones a su libre albedrío. Está descubriendo un mundo nuevo para él... y veo que el chico aprende rápido. He dejado la caja de los preservativos sobre la mesita de noche y no duda en ponerse uno. No es que haya estimulado demasiado mis partes íntimas, pero tampoco le puedo pedir más siendo su primera vez; bueno, la segunda...


    Abro bien las piernas para facilitarle el trabajo y él me penetra con determinación, provocando que se me escape un gemido. Estoy excitada y él lo sabe. Va moviendo las caderas con mayor velocidad y admito que ha cogido un ritmo buenísimo. Tiene aguante y resistencia, y parece ser que en esta ocasión va a durar mucho más, aunque, claro, el listón estaba tan bajito que era muy sencillo superarlo... Pobrete...


    Nuestros gemidos resuenan entre las cuatro paredes de mi habitación, y verlo así de entregado me vuelve loca. Lo beso como si no hubiera un mañana y, quién sabe, es posible que no lo haya para nosotros como pareja... Quizá cuando amanezca y se dé cuenta de lo que ha hecho conmigo, se arrepienta y no quiera volver a verme. Por si eso sucede, voy a disfrutar del momento y lo que tenga que venir, ya vendrá.


    Mi supercampeón me está echando un señor kiki y ahora sí que estoy gozando. Siento ese calorcito que me avisa de que un inminente orgasmo está a punto de llegar y se lo hago saber. Él incrementa el ritmo de sus embestidas, consiguiendo que ambos alcancemos nuestra merecidísima recompensa.


    —¡Madre de Dios santísima, lo que acabamos de hacer! —exclama, resoplando y apoyando su cabeza en mi pecho. Sonrío por lo que ha dicho y le acaricio el pelo—. Percibo los latidos de tu corazón, y al pobre le va a dar algo —susurra, dejando su oreja pegada a mi piel.


    —Así se me pone cada vez que te veo.


    —Jo, pues dicen que nuestros corazones están programados para latir un número de veces determinado, así que me estoy sintiendo culpable por robarte años de vida —comenta, acercando sus labios a los míos.


    —No te sientas culpable, habrá merecido la pena si con ello muero a tu lado.


    ¡Por favor, pero qué cosas más cursis están saliendo por mi boca! ¡¡¡Si yo no soy así!!! Jamás le he dicho a un hombre las cosas tan bonitas que le he dicho hasta la fecha al muchacho que tengo pegadito a mi cuerpo. Él me mira y diría que le ha gustado mi afirmación.


    —Ríete tú de la historia de amor de Romeo y Julieta, vamos a conseguir que la nuestra le dé mil vueltas a la de ese par de aficionados —añade él, volviéndome a besar.


    Si existe un paraíso, debe de parecerse mucho a lo que estoy viviendo ahora mismo, y no quepo en mí de tanta felicidad.


     


    * * *


     


    Nos damos una ducha y le propongo si quiere quedarse a dormir para que no tenga que caminar solo por las calles de Barcelona a estas horas de la noche, que nunca se sabe. Está tan cansado que acepta mi invitación.


    Le doy un cepillo de dientes nuevo y, una vez aseados, nos metemos bajo el calentito nórdico que tengo.


    Nos damos nuestro beso de buenas noches y sonreímos una vez más.


    —Buenas noches, hermosura —le digo, dándole un tierno besito en la punta de la nariz.


    —Que descanses, bonita —responde, abrazándome.


    —Igualmente.


    —Estoy tan cansado y llevo tantos días sin dormir bien que es posible que caiga en un profundo sueño y no despierte hasta dentro de tres semanas... —farfulla, resoplando.


    —Pues siento decirte que ese lujo no te lo puedes permitir, ya que tus feligresas activarían al mismísimo Paco Lobatón para que te buscara si vieran que no apareces por tu iglesia... —afirmo con sorna.


    —Ya te digo... Algunas vienen todos los días del año y se confiesan varias veces a la semana.


    —Pero ¿qué tienen que confesar señoras de tan avanzada edad? —pregunto, intrigada.


    —Sus cositas del día a día, ya sabes... Pensamientos impuros, enfados con la familia, la vagancia o la falta de ganas de cumplir con ciertas obligaciones rutinarias... Ese tipo de cosas que para ellas son pecado.


    —Madre mía, si me tuviera que confesar cada vez que siento algo de lo que me acabas de nombrar... necesitaría un cura en exclusiva para mí sola, y a poder ser me gustaría confesarme entre las sábanas de mi cómoda cama —añado, soltando una risita.


    —No tienes remedio; lo sabes, ¿verdad?


    —Lo sé, y lo importante es que tú también empiezas a no tenerlo y no te haces una idea de lo mucho que me alegro por ello...


    —¡Bruja! Arderemos juntos en el infierno por nuestros actos impuros.


    —Pues nada, ardamos en el infierno, pero siempre bien juntitos, como ahora —murmuro con gusto, al estar haciendo la cucharita, con nuestros cuerpos completamente pegados el uno al otro—. Ay, que se me olvidaba: ¿a qué hora pongo el despertador para mañana?


    —Los domingos, la primera misa es a las nueve, así que no tengo que madrugar demasiado y me suelo despertar sin la necesidad de oír una alarma, pero, por si acaso, ponlo a las ocho y así no te despierto muy pronto.


    —Perfecto. Ok Google, pon el despertador a las ocho de la mañana.


    La maquinita obedece y queda programada.


    —Este aparatito me gusta casi tanto como su dueña... —me susurra al oído.


    Doy un suspiro por lo a gusto que estoy y cierro los ojos.


    No tarda más que unos pocos minutos en quedarse plácidamente dormido y cambia el ritmo de su respiración. Yo, sin embargo, estoy desvelada por el sinfín de emociones que he sentido junto a él, y me preocupa cómo pueda reaccionar cuando sea consciente de lo que hemos hecho y de la que se le viene encima...


    Bueno, no quiero adelantar acontecimientos y por hoy mi día ha terminado. Mañana, Dios dirá... Uf, hablando del jefe de mi chico, espero que no esté muy enfadado con nosotros y no nos azote con su látigo castigador.
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    Abro los ojos y veo que ya está amaneciendo. Miro la hora y compruebo que son las siete y media de la mañana. Seguimos en la misma posición en la que nos quedamos fritos y no nos hemos movido en toda la noche. Él sigue dormido y me abraza como si tuviera miedo de que me escapase. Me recreo recordando lo que hicimos anoche y me ruborizo al darme cuenta de en lo que estoy convirtiendo a Rosen. Madre mía, cómo ha cambiado el cuento y quién nos ha visto y quién nos ve...


    Buah, mis amigas van a alucinar cuando les cuente los avances que he hecho con él. Lógico, no es para menos, hasta yo estoy que no me lo creo, y eso que lo estoy viviendo en mis propias carnes.


    Necesito ir al servicio y me levanto intentando no hacer demasiado ruido. Cierro la puerta con cuidado y hago mis necesidades. Me lavo la cara y observo mi reflejo en el espejo. Me veo feliz y tengo un brillito especial tanto en la piel como en los ojos.


    Me pongo desodorante y perfume y salgo con el mismo sigilo, pero ya se ha despertado y me mira, sonriendo.


    —Buenos días, princesa —me saluda, levantando el nórdico para que me vuelva a meter junto a él.


    —Buenos días, mi príncipe —respondo, entrando corriendo y abrazándolo con ganas.


    —¿Has dormido bien?


    —De maravilla. ¿Y tú?


    —Pues, si te digo la verdad, hacía mucho que no descansaba tan a gusto y no me he despertado ni una sola vez —murmura, pensativo.


    —Dicen que no hay nada mejor que dormir junto a la persona que te quita el sueño.


    —Completamente de acuerdo; quien dice eso está en lo cierto.


    —¿Te arrepientes de algo de lo que hicimos ayer?


    —No solo no me arrepiento, sino que estoy deseando volver a hacer todas y cada una de esas cosas. Mira... —susurra, levantando la funda nórdica para que vea cómo está.


    —¡Por favor, sería un desperdicio no aprovechar semejante derroche de energía! —canturreo, deslizándome entre las sábanas y escondiéndome bajo ellas como se esconden los críos cuando tienen miedo y crean una cueva ultrasegura.


    Lo que viene después ya os lo podéis imaginar y es similar a lo de anoche, con la diferencia de que la montaña rusa cada vez es mayor y los descensos son acojonantes... Nunca mejor dicho.


     


    * * *


     


    Nos volvemos a dar una ducha y nos vestimos, bueno, yo me pongo un pijama limpio, porque no tengo ninguna intención de salir a la calle en todo el día. Él se pone la ropa con la que vino ayer y se me hace muy raro ver cómo se coloca el alzacuello. Admito que me da un morbazo impresionante ver cómo se viste, y que me he quedado apoyada en el marco de la puerta, observando sus movimientos.


    —¿Cómo es que estás tan fuerte? —le pregunto sin más.


    —Me gusta salir a correr, y en casa tengo un banco de pesas donde también hago abdominales cada día. Al finalizar mi jornada laboral, me va bien quemar un poquito haciendo deporte; así duermo mejor, al estar más cansado. Además, está bien cuidarse y el cuerpo lo agradece.


    —Te informo de que estás haciendo muy buen trabajo y que te mantienes muy pero que muy bien. Yo voy dos o tres veces por semana a un gimnasio que está aquí al lado y también me gusta cuidarme.


    —Se nota que haces deporte, tienes un tipazo.


    —Gracias.


    Nos damos un besito y nos vamos a la cocina para desayunar algo. Él quiere café y bizcocho, lo mismo que yo.


    —Que sepas que me ha encantado tu visita —le confieso, dando luego un trago a mi café.


    —Y a mí, mucho... —responde, pensativo.


    —¿Qué te preocupa?


    —¿Con qué cara entro ahora en la iglesia, me subo al altar y predico entre las feligresas tras haber hecho lo que he hecho? ¿Cómo voy a tener la desfachatez de comportarme tan falsamente, con tanta hipocresía?


    —Perdona, pero ni eres falso ni tampoco hipócrita, simplemente te has comportado como el hombre que eres y has escuchado las necesidades de tu corazón. Nadie te prohíbe seguir con tu vida, si es lo que deseas, y lo que pase entre estas paredes para nosotros queda.


    —No, esto no funciona así. Tengo que ser fiel a mis principios y a los de la Iglesia, y lo de mirar hacia otro lado va a ser que no va conmigo.


    —No me vengas con que no eres merecedor de seguir con tu vida, con todo el esfuerzo que te ha costado llegar a donde has llegado, por el simple hecho de haber estado con una mujer. Imagino que el problema lo tendrías en el hipotético caso de que te enamorases de mí —le dejo caer, como quien no quiere la cosa.


    —No sé, tengo mucho en lo que pensar. Me tengo que marchar si no quiero llegar tarde, y aún tengo que pasar por casa.


    —¿Dónde vives?


    —En la rectoría que está a una calle de mi parroquia.


    —Ah, pues estás a un tiro de piedra del trabajo.


    —Sí, la verdad es que sí. Ha sido un placer absolutamente todo lo que he hecho en esta casa.


    —Ya sabes dónde estoy y que me tienes a tu entera disposición. Entiendo que tú tengas mucho que meditar y replantearte, pero, si te soy sincera, yo lo tengo todo cristalino; es más, creo que jamás había tenido las cosas tan claras en lo que a un hombre se refiere.


    —¿Cómo te ves en cinco años? —me pregunta, agarrándome de la cintura.


    —A tu lado... y posiblemente con un churumbel, o dos, quién sabe.


    Le hace gracia lo que le he dicho y me da un último beso.


    —¿Y tú?


    —Te responderé en unos días, ya que ahora mismo no sé ni cómo me llamo.


    —Rigoberto —suelto con una sonrisa.


    —Precioso... Qué bonito nombre eligieron mis padres el día de mi nacimiento —replica con ironía.


    —Sí, me encanta. Si algún día tenemos un hijo, lo llamaremos Rigoberto Júnior, para seguir con la saga familiar.


    —Fantástica idea. Me la apunto para que no se nos olvide el día de mañana y le pongamos a la criatura Faustino, Dionisio, Eustaquio, Anacleto o Torcuato, que son los nombres que más me gustan... Admito que me costaría decantarme por uno de ellos —comenta, aguantándose la risa.


    —Si esos son tus favoritos de niño, miedo me da tu selección de los de niña.


    —Pues la suerte es que varios de los de niño se pueden adaptar al femenino, pero vamos, que Hermenegilda, Isidra, Gregoria, Tiburcia o Agapita también me gustan muchísimo.


    —Estás fatal —sentencio, riendo.


    —Te aseguro que no estoy mucho peor que tú —responde él, lanzándome un besito mientras cierra la puerta de casa y me deja aquí, sintiéndome tremendamente sola, y eso que se acaba de ir...


     


    * * *


     


    Lógicamente, lo primero que hago es explicarles a mis amigas lo que ha sucedido entre Rosen y yo, pidiéndoles la máxima discreción, ya que no es una cosa que se pueda contar a cualquiera. Confío en ellas y jamás nos hemos traicionado, así que no será esta la primera vez que lo hagamos.


    Las muy puñeteras no tardan nada en organizar un desayuno en mi casa para poder hablar las cosas en persona y sin tanto mensajito.


    Voy preparando zumo de naranja para todas y aún queda medio bizcocho. Pongo el mantel en la mesa del comedor y oigo el interfono. Mis locas predilectas ya están aquí. Dejo la puerta abierta y voy llevando las cosas de la cocina a la mesa.


    —¡Buenos y lujuriosos días, my darling! —exclama mi prima.


    —Buenos días, preciosas mías —las saludo, dando luego dos besos a cada una.


    —Que sepas que nos has dejado patidifusas al enviarnos tu mensaje matutino y estamos que no damos crédito —manifiesta Loles, sentándose en una de las sillas.


    —Oh, qué buena pinta tiene el bizcocho. Yo he traído unos cuantos churros —interviene Eva, dejando la bolsa de papel sobre la mesa y sentándose también.


    —¿Estás bien? —me pregunta Aura, mirándome a los ojos y dándome un abrazo. Sabe de sobras que lo necesito y que estoy hecha un lío.


    Una vez instaladas las cuatro, empiezo a contarles lo que sucedió ayer, y me miran como si les estuviera explicando que anoche entró un marciano por la ventana de mi habitación y me violó reiteradamente.


    —Buah, tendríais que haber visto lo bonito que fue cuando vio mi cuerpo desnudo por primera vez y la forma tan delicada que tuvo de acariciarme; resultó una experiencia tan abrumadora y novedosa para él... El pobre se portó como un campeón y disfrutó no sabéis cuánto.


    Las muy puñeteras se ríen con maldad cuando les cuento lo cortito pero intenso que fue nuestro primer asalto y la cara de tonta que se me quedó al ver que él ya había terminado incluso antes de que yo me pusiera a tono, peeero... que con el segundo el chico se superó con creces y dejó el listón bien alto.


    —No me extraña que terminara tan rápido, si el angelito llevaba treinta y un años sin darle ningún uso a la joya de su corona. Aunque digo yo que tocarse sí que se puede tocar, ¿no? ¿O eso también lo prohíbe la religión? —indaga Loles, intrigada.


    —Ay, pues no lo sé. Como comprenderás no le he preguntado si la Iglesia le permite masturbarse. Hemos intimado, pero no tanto como para plantearle semejante cuestión.


    —Hombre, yo diría que sí lo hacen. Imagínate qué cantidad de tensión acumulada si durante toda una vida no liberas unas cuantas hormonas sea como sea. Además, pienso que físicamente debe de ser maligno no descargar los testículos, y quizá salgan quistes o tumores si no regeneras ciertos fluidos, ¿no creéis? —sostiene una perspicaz Eva.


    —Pues mira, no tengo ni idea. Si tantísimo os preocupa el tema y tanto interés tenéis, poneos en contacto con algún urólogo y que os explique las consecuencias que genera no eyacular con un mínimo de frecuencia, pero ahora, si me lo permitís, me gustaría seguir contando mi superhistoria de amor con semejante hombre, porque os garantizo que lo tiene to-do: es educado, culto, atento, simpático, con un gran sentido del humor, está más bueno que el pan recién hecho y me parece que está muy pillado de una servidora.


    —Pero ¿os habéis planteado qué va a ser de vosotros si esto va a más?, que todo indica que sí... —me interroga Eva.


    —No, la verdad es que ni se me había ocurrido pensar en ello... ¿Estás tonta? Pues claro que ambos estamos todo el santo día dándole vueltas y más vueltas a qué va a pasar con nosotros, en especial con él, puesto que su compromiso como clérigo es muy contraproducente para nuestra relación, básicamente porque lo que está haciendo está prohibido y, como lo pillen, le va a caer una buena, en especial por parte de la santa de su madre, que menuda bruja debe de estar hecha. Me da a mí que es de esas señoras crueles que son malas desde el día que nacieron. Rosen me ha contado algunos aspectos referentes a su infancia que me han sonado fatal. Fue criado como en una pequeña dictadura, con unos padres fríos y distantes que lo único que querían para él era que se convirtiera en sacerdote. Ya me dirás tú qué fijación más tonta y antigua... La única que lo trataba como lo que era, un niño, era su abuela, pero murió siendo él muy jovencito, cuando ya estaba internado en el seminario. No ha hecho un montón de cosas que las personas de su edad estamos hartas de hacer, como por ejemplo ir a un parque de atracciones, y se ha perdido un sinfín de experiencias.


    Me miran, serias, escuchándome con atención.


    —Pues perdona que te diga, pero, si el sueño de la madre era que su hijo se convirtiera en párroco y, ahora que lo ha cumplido, que tiene la vida resulta y el trabajo asegurado, llegas tú enseñándole el chirri y las tetas y él, como hombre que es, pierde el norte y el buen juicio y se encapricha de ti y quiere recibir mandanga de la buena a cada instante... no sé yo si a la señora le va a hacer mucha ilusión saber de tu existencia, ¿no creéis? —interviene mi prima, dando en el clavo.


    —Si ya de por sí las suegras tienen mala fama, miedito me da la que te ha tocado a ti... Fijo que te envenenará en cuanto tenga la más mínima ocasión, así que tú no bebas ni comas nada de lo que ella te ofrezca, ¿entendido? —me recomienda Loles.


    —A ver, aquí ya estáis dando por hecho que la relación con Rosen va a dar más de sí y que hasta voy a conocer a su asquerosa madre. ¿No vais un poquito rápido? Lo que me ha ocurrido con Rosen ha sido precioso, y lo repetiría mil veces más, pero algo me dice que el nuestro no va a ser un camino de rosas y sí de muchas espinas, suponiendo, claro está, que tengamos un camino por recorrer juntos y él no se eche atrás, haciendo eso de que aquí no ha pasado nada y sigo con lo mío. Si ya de por sí nadie te asegura nada en una relación convencional, imaginad lo complicado que lo tenemos nosotros...


    Las cuatro nos quedamos calladas, reflexionando acerca de lo que acabo de decir mientras vamos comiendo los churros y el bizcocho.


    —Menuda cagarruta. ¿Por qué tiene que ser todo taaan difícil? —espeta Eva.


    —Ya te digo, para un tío en condiciones que conozco y tiene que ser cura... —gimoteo, agarrando con desgana el vaso que contiene el rico zumo de naranja que he exprimido hace nada.


    —Bueno, eso no es del todo cierto, ya que sé de una que últimamente también ha quedado con Iván, un amor de la infancia que ha dado sus frutos quince años después —me replica Loles.


    —No veas, nena, estás que lo petas —se mofa mi prima, guiñándome un ojo—. ¿Todo bien con Iván?


    —Es majo, ya lo conoces, pero, vamos, que no me veo con él más allá de cuatro revolcones. Ni él quiere una relación seria con ninguna chica ni yo lo quiero a él en mi vida, así que, no, solo es un amigo con mucho derecho a roce. Bueno, ahora que he iniciado algo con Rosen, no voy a quedar más con Iván. Soy fiel y no voy a fallarle a la primera de cambio.


    —Qué bonito... —se burla Loles.


    —Reíos, pero el día que deis con un tío tan genial y especial como lo es Rosen, fliparéis de lo lindo al experimentar un sinfín de emociones y de sentimientos cada vez que lo veáis.


    —Oye, que yo estoy casada con uno de esos —interviene mi prima.


    —No, si lo digo por ellas, que mucho reírse de mí, pero están más solas que la una.


    —Yo he conocido en el gimnasio a un chico majísimo que me ha invitado a cenar un día de estos —explica Loles.


    —Y yo ya sabéis que llevo un tiempo viéndome con un compañero del trabajo al que me une una amistad y una afinidad muy chula —se defiende Eva.


    —Pues nada, ya estamos las cuatro más o menos emparejadas —refunfuño irónicamente.


    —Hablando de personas nuevas en nuestras vidas... Debo informaros de que esta madrugada me he hecho una prueba de embarazo junto a mi queridísimo marido y ha salido que estoy de un mes —proclama Aura, superemocionada, con los ojos brillantes.


    —¿En serio? ¡Muchísimas felicidades! No sabes cuánto me alegro por vosotros, te quiero tanto... —le digo, abrazándola y sintiéndome aún más unida a ella.


    —Estoy que no me lo creo, y sois las primeras personas a quienes se lo he contado. Hoy comemos tanto con mis padres como con mis suegros y les daremos la estupenda noticia. Se van a poner como locos de contentos, al tratarse de su primer nieto.


    —¡Qué felicidad tan grande! Me acabas de alegrar el día, que lo sepas —exclamo, proponiendo un brindis.


    Levanto mi vaso y, mirando a mis amigas, me arranco.


    —No os podéis ni imaginar lo mucho que os quiero y lo afortunada que me siento al teneros en mi vida. Sois muy importantes para mí y deseo con todas mis fuerzas que no nos distanciemos jamás. Ojalá seamos muy felices siempre, ya sea en pareja o solas, y que el bebé que está creciendo en el vientre de mi prima nazca sano y repleto de vitalidad. Va por ti, bebecito —comento, acercando mi mano a la barriga de mi prima para más tarde chocar los cuatro vasos, con cuidado de no romperlos.


     


    * * *


     


    La mañana se nos pasa volando y a las doce cada una se va a su casa. Yo me quedo en la mía, en plan vaga, y decido hacer un maratón viendo las cinco películas de mi saga predilecta: «Crepúsculo». Me encanta la vida de esos atractivos vampiros y de esos lobos buenorros, y cada vez que las veo termino con una sonrisa tontorrona en los labios. Como hoy no tengo nada mejor que hacer, enciendo el televisor y me despanzurro en el sofá, tapándome con mi suave manta.


    Como que he desayunado bastante, no tengo hambre y, por el momento, no me preparo nada para almorzar.


    Oh, menudo dilema, ¿quién me gusta más: Edward o Jacob? Ambos son muy buenos y están coladitos por Bella, pero me decanto por Edward, pues el amor que lo une a su chica es verdadero y muy muy bonito.


    A media tarde me hago un bocadillo de tortilla francesa y le mando a Rosen una foto, mostrándole mi manjar... El bocadillo, no seáis malpensadas... Ese otro «manjar» no me atrevo a enseñárselo por foto, no vaya a ser que le ocasione un cortocircuito al ver semejante imagen tan descarada y pornográfica y muera de un infarto.


    No recibo respuesta alguna y sigo viendo una de las películas. Me he propuesto verlas todas y ya voy por la tercera.


    Meto una bolsa de palomitas en el microondas y vuelvo a la misma posición sofalera, cuando oigo el interfono. Me quedo sorprendida, ya que no espero a nadie, y el corazón me da un vuelco al ver en la pantalla el anhelado rostro de mi amado.


    —Pero qué sorpresa tan agradable —le digo a través del videoportero.


    —¿Molesto?


    —Por supuesto que no; eres bienvenido, ya lo sabes.


    Pulso el botón y veo cómo accede al portal. Corro para ponerme desodorante y colonia y aprovecho también para peinarme un poco la larga melena.


    Llama con los nudillos y al abrir veo que me ha comprado un bonito ramo de flores. Las miro, asombrada, y caigo en la cuenta de que nunca antes ningún chico me había regalado algo similar.


    —Son preciosas.


    —¿Te gustan? Imagino que alguien que trabaja en una floristería y que adora su profesión necesita tener cerca siempre alguna hermosa flor.


    —¡Gracias! —exclamo, lanzándome a sus brazos y llenándole la cara de besos.


    Él sonríe, complacido, y me ayuda a dejar el ramo en un jarrón lleno de agua. Abro el botiquín y parto una Aspirina, poniendo la mitad de la pastilla en el agua. Él observa, intrigado, lo que estoy haciendo.


    —Es un truco para que duren más y se mantengan bonitas.


    —Anda, mira tú qué bien, ya sé algo nuevo.


    Caminamos hacia el comedor y pongo el jarrón en el centro de la mesa.


    —¡Qué bien queda aquí! ¿No crees?


    —Sí, queda genial. ¿Qué estabas haciendo?


    —Ver una película, bueno, una no, cinco. Como no tenía nada en qué entretenerme, me había propuesto ver la saga al completo. Dudo que la hayas visto... trata del amor imposible entre una humana y un vampiro y, para más inri, el mejor amigo de ella se convierte en hombre lobo y también está enamorado de ella. En definitiva, que hay un triángulo amoroso y la pobre lo único que quiere es ser inmortal. Finalmente se convierte en vampira, pero resulta que se queda embarazada siendo aún humana y su débil cuerpecito no puede soportar tan complicada gestación, al tratarse de un bebé medio humano medio vampiro, y... —De pronto me percato de que me está mirando con cara de alucinado, por el montón de tonterías que están saliendo por mi boquita—. A ver, que así contado tan resumidamente puede sonar un tanto ridículo, pero de verdad que merece la pena ver las películas y también leerse los libros.


    —Si tú lo dices... Mira, ya sé qué pedirles a los Reyes Magos estas Navidades —se mofa.


    —No es necesario, te los puedo dejar con sumo gusto; es más, podemos ver la saga juntitos. Y si te sirve de consuelo, no somos los únicos que estamos sumidos en un mar de dudas al estar haciendo algo teóricamente incorrecto, pues a ellos les pasa lo mismo, al tratarse de dos personas que en teoría son incompatibles.


    Él suspira y, dándome un tierno beso en los labios, se sienta en el sofá, agarra el bol repleto de palomitas y me hace un gesto para que me siente a su lado.


    —Habrá que ver semejante historia de amor, ¿no? Pero no es preciso que vuelvas a ver la saga desde el principio, ya me reengancho donde te hayas quedado. Me explicas quién es quién y solucionado.


    Sonrío por lo que dice y me siento muy pegada a su cuerpo, nos tapamos con la manta y, tras darnos un tierno beso, le doy al «Play».


    Me toca ir explicándole quién es cada personaje, pero, como es muy listo, lo pilla todo al vuelo.


    Parece ser que le está gustando y admite que no suele ver películas de este estilo, pero que la experiencia le está resultando divertida.


    Al terminar la tercera, me pide que ponga la cuarta y yo, muy obediente, lo complazco. Es agradable pasar la tarde del domingo junto a alguien en casa, sin pensar en nada más que no sea con cuál de los dos se va a quedar Bella Swan. Bueno, yo ya lo sé, pero me gusta verla como si no fuera así.


    Para acabar de redondear la jornada, pedimos una pizza familiar y así, como no tenemos que cocinar, nos dará tiempo de ver las dos partes de la cuarta. Rosen está muy interesado en saber cómo termina la historia y dice que no se puede ir a dormir sin ver el final.


    Sonrío al ser consciente de que hay muchas cosas que no ha hecho jamás, y que, si inicia una relación conmigo, podrá ir haciendo cada una de ellas.


    Estamos cogidos de la mano y parecemos dos quinceañeros haciendo manitas bajo la manta, con el nerviosismo que genera el poder ser pillados por algún adulto. Cada vez tenemos menos vergüenza y la confianza es mayor. Nuestras miradas están repletas de complicidad, y es frecuente que a alguno de los dos se nos escape algún sonoro suspiro.


    La pizza llega y está buenísima. La hemos pedido al gusto y coincidimos con los ingredientes que más nos chiflan. Si es que ya digo yo que estamos hechos el uno para el otro... Además, le gusta la Coca-Cola Zero con hielo y mucho limón, ¡igual que a mí! Son todo señales...


    Cuando llega el momento de la gran batalla, el pobre está expectante al ignorar cómo carajo va a terminar la historia y si va a morir mucha gente inocente. Me aprieta la mano como si estuviera de parto y a mí se me escapa la risa en más de una ocasión al ver lo mucho que le están gustando. Angelito, si es que el pobre no ha tenido una infancia normal ni tampoco una adolescencia común. Ya me dirás lo que habrá podido experimentar estando internado en un seminario desde los doce años... e imagino que las películas que verían los viernes por la noche, en plan fiesta loca, serían tipo El arca de Noé, Jesús de Nazareth, Moisés, Los diez mandamientos o María Magdalena... Lo mismito que veía yo... ¡Qué pena me da!


    Finalmente, y tras varias horas de intensa intriga, termina la última película y ambos aplaudimos como niños.


    —Te he dicho que te gustarían; son entretenidas y están muy bien hechas.


    —Completamente de acuerdo. Le informo, señorita Olga, que acabo de pasar la mejor tarde de domingo de toda mi vida, y me encantaría repetir una sesión de cine como la de hoy —declara, y me da un tierno besito en el cuello.


    —Otro día podemos poner la primera, la segunda y la parte de la tercera que no has visto.


    —Hecho —responde, acariciando mi mejilla.


    —¿Sabes una cosa? —murmuro con picardía.


    —Sorpréndeme —me pide con una sonrisa, al saber que nada, medianamente casto, puede salir de mis labios ahora mismo.


    —Me gusta tanto la historia de amor que viven los protagonistas de esta bonita historia que, ahora que tengo junto a mí a un hombre que me hace sentir tantísimo y que me tiene tremendamente colada por él, me han entrado unas ganas irrefrenables de hacerte mío aquí y ahora.


    Dicho esto, me despojo con un rápido movimiento de la parte superior de mi pijama, dejando mis senos al descubierto. Lo beso con pasión y empiezo a desabrocharle la camisa. Me siento sobre sus piernas y él acaricia mis glúteos. Acerco uno de mis pechos a su boca para que juegue con él y, al mordisquear el pezón, se me escapa un gemido. Me he puesto a mil y esto ya nadie lo puede parar.


    Me levanto, corro hasta llegar a la mesita de noche de mi habitación para coger un preservativo y vuelvo al comedor mostrando mi mejor sonrisa. Él me mira, complacido, esperando mi inminente ataque. También he puesto música y, al ser el piso tan pequeño, se oye en cada rincón de mi hogar. Se lo ve a gusto y juraría que no está haciendo nada que no desee hacer. Bebo un poco de agua, me arrodillo sobre la cómoda alfombra y desabrocho en plan juguetón el cinturón, el botón y la cremallera de su pantalón. Rosen se deja hacer y su cara cada vez demuestra más excitación. Levanta el trasero para ayudarme a liberarlo de sus prendas de vestir y, cuando ya lo tengo completamente desnudo, deslizo la lengua sobre mi labio superior mientras lo miro a los ojos como preguntándome «¿qué hago yo ahora contigo?».


    Creo que los dos sabemos muy bien lo que queremos que pase y sin duda el ambiente está cargado de pasión. Únicamente tenemos encendida la lámpara de sal, y su luz anaranjada da un toque de calidez muy acogedor.


    Acaricio sus muslos mientras él canturrea la canción que está sonando hasta que la voz se le entrecorta al sentir mi mano sobre su ya erecto pene. Juego con él, comprobando cómo va reaccionando ante mis diferentes movimientos. Quiero ir descubriendo qué es lo que más le gusta que le haga y siempre he creído que la mejor manera de aprender es observando y, si es posible, preguntando.


    —¿Te gustan las cosas que te hago?


    —Muchísimo —responde entre jadeos.


    —Quiero que tengas la suficiente confianza como para decirme lo que te gusta y lo que no, y cómo quieres que te lo haga. En el sexo es muy importante la comunicación, para así poder conocer los gustos del otro, ¿de acuerdo?


    —Por el momento no me has hecho nada que no me haya gustado, es todo tan placentero y da tanto gusto...


    —Esa es la idea, cariñito mío. Disfruta del momento y déjate llevar —le pido, acercando mis labios a la punta de su miembro y recorriéndolo por completo con la lengua después. Percibo que su respiración se acelera y observa lo que le voy haciendo. Nuestras miradas se encuentran en más de una ocasión y es como si se detuviera el tiempo.


    Me pongo de pie y me deshago de mis pantalones. Me siento sobre su cintura con la intención de galoparlo, pero él me lo impide y me empuja, haciéndome caer al sofá.


    —¿Qué haces? —planteo, sonriendo.


    —Yo también te quiero hacer gozar de la misma manera que tú lo haces conmigo. Ponte cómoda y dime si lo hago bien —susurra, colocándose entre mis piernas abiertas.


    Al deslizar su lengua sobre mi más que excitado clítoris, siento una descarga eléctrica que me recorre el cuerpo entero. Él lo nota y me mira, sonriendo.


    —¿Todo correcto?


    —De lujo...


    —Entonces vamos bien —afirma, complacido.


    Admiro lo aplicadito que es y las ganas que tiene de aprender. Se nota que siempre le han exigido muchísimo, que él también se exige mucho a sí mismo y que quiere hacer las cosas correctamente para sacar matrícula de honor, así que me hace un pedazo de cunnilingus que pa’ mí lo quisiera todas las noches antes de irme a dormir...


    ¡Joder, qué gustazo más grande me está dando!


    Necesito sentirlo dentro y no tarda en hacerme el amor de una forma cada vez más pasional y posesiva. Imagino que me siente suya al estar compartiendo algo tan íntimo conmigo y que únicamente nos concierne a nosotros dos.


    La velada da mucho de sí y ambos estamos con el pulso acelerado y la respiración entrecortada. Nos miramos y sonreímos, satisfechos, mientras nos abrazamos con ternura.


    —Jamás imaginé que pudiera vivir algo tan maravilloso junto a alguien. Eres un regalo caído del cielo y a tu lado siento una gran plenitud, repleta de paz y armonía. Gracias —me regala, besando mis labios.


    Sonrío como una boba y suspiro al oír lo que me acaba de decir, y es que una no está acostumbrada a que alguien le diga estas cosas tan bonitas y me quedo sin palabras ante semejantes declaraciones.


    —Si te soy sincera, que lo soy, he de confesarte que yo tampoco habría ni tan siquiera fantaseado con vivir lo que estoy viviendo contigo. Tienes todo lo que considero que es imprescindible en un hombre y, conforme te voy conociendo mejor, más me gustas. Me tienes prendada y no quiero que lo nuestro termine nunca, pese a ser consciente de las dificultades y de las complicaciones que nos depara el futuro si decidimos avanzar en nuestra compleja relación.


    —Ahora mismo no quiero pensar en otra cosa que no sea el presente, y ya iremos descubriendo lo que sucede día a día. Lo único que quiero hoy es dormir contigo y no soltarte en toda la noche, hasta que me tenga que ir a trabajar; todo lo demás puede esperar.


    —Me encanta tu forma de pensar y de plantearte esta nueva etapa de tu vida. Se nota que eres muy inteligente —comento, sonriendo.


    —El que sabe mucho tiene muchísimo de que preocuparse... —murmura, entrando en el baño.


    Lo hago tras él y, juntos, nos damos una ducha de lo más reparadora.


    Una vez aseados, nos metemos en la cama y, abrazándonos el uno al otro, tras darnos nuestro beso de buenas noches, nos quedamos plácidamente dormidos.
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    Los días van pasando igual de rápido como se derrite un helado en pleno mes de agosto. Desde que Rosen está en mi vida, sonrío mucho más, sintiéndome a diario pletórica y feliz.


    Nuestros encuentros clandestinos en mi casa cada vez dan más de sí, y admito que estoy deseosa de que llegue la noche para pasar un ratito con mi amor, aquel que antes creía platónico.


    Empiezo a sentir algo muy fuerte e intenso por él y me da miedo pegarme el hostión del siglo, pero es un riesgo que debo y que quiero correr.


    Es extraño, porque me siento tremendamente segura cuando estoy entre los brazos de un hombre que, hoy por hoy, no me puede ofrecer ningún tipo de seguridad, pues nuestro futuro juntos es incierto y confuso. Pero nadie dijo que amar fuera fácil, y estoy dispuesta a dar el máximo de mí si con ello consigo que mi amorcito se quede a mi lado, apostando por nuestra relación.


     


    * * *


     


    En la floristería estamos a tope de trabajo y mi jefa ya me ha dejado decorar la tienda con los tesoritos que tengo preparados para Sant Jordi. El resultado ha sido fantástico y el local está precioso.


    Al finalizar mi jornada laboral, decido darle una pequeña sorpresa a mi amado y pasar por la iglesia para ver qué tal está. No todas las noches viene a dormir a casa, ni tampoco nos vemos a diario. Hablar sí que hablamos cada día y, desde que «estamos juntos», le hace más caso a su teléfono móvil.


    Voy dando un agradable paseo hasta que veo a lo lejos la iglesia; No puede ser más bonita y me encanta acudir a este lugar. Imagino que me trae tan buenos recuerdos junto a Rosen que entre esas cuatro paredes me siento muy a gusto.


    Abro la gran puerta de madera y veo que no hay nadie. ¡Bien! Me alegro de no toparme con ninguna de las feligresas que frecuentan este templo y que sienten que el padre Rosendo les pertenece, como si fuera de su propiedad y estuviera veinticuatro horas del día a su servicio eclesiástico.


    El ruido que hacen mis botas al caminar se oye en cada rincón de este sagrado sitio y de pronto veo que, de la capilla, sale el guapísimo sacerdote que me tiene completamente robado el corazón. Al verme, como no me esperaba aquí, sonríe igual que un niño mientras baja la escalera del altar y camina hacia mi posición. Observo cómo se acerca mientras lo miro con los ojitos repletos de amor.


    ¡Buah, menudo enganche tengo en lo alto!


    —Buenas tardes, señorita Olga. ¿A qué debo esta inesperada pero deseada visita? —pregunta, manteniendo una distancia más que prudencial entre su cuerpo y el mío.


    —Pues pasaba por aquí y, de repente, me han entrado unas ganas tremendas de confesarme —le aclaro, mordiéndome suavemente el labio inferior.


    —¿Tiene usted muchos pecados que deba confesar?


    —Alguno que otro, aunque no considero que sean pecados... Es más, no me arrepiento de nada de lo que he hecho hasta el día de hoy, y mil vidas que viviera, mil veces que haría exactamente lo mismo.


    —Vaya, la verdad es que muy arrepentida no se la ve, no.


    —¿Cómo puedo arrepentirme de haber hecho lo que llevaba toda una vida esperando y que tan feliz me hace sentir? Sueño sin descanso alguno, tanto estando despierta como dormida, y creo sinceramente que estoy enamorada hasta las trancas del ser más maravilloso y especial del mundo entero. Dicen que uno sabe si está enamorado cuando la realidad supera con creces sus sueños, y le garantizo que mi dulce realidad le da mil patadas al más bonito de mis sueños.


    —Afortunado será el destinatario de tanto amor.


    —Afortunado o no, pero sé que es él el elegido. Algo me dice que he encontrado mi alma gemela y no quiero separarme de esta jamás, y eso me hace sentir tanto miedo...


    —El miedo no es bueno. Debemos aprender a convivir con él, pero sintiendo que no le tememos a nada... y mucho menos a vivir. Hay que ser valiente y no dejarse amedrentar por nada ni por nadie. Y sé que puede parecer chocante que en mi situación actual yo diga esto y no actúe, pero…


    —Hummm, qué guerrillero está usted hoy, ¿no? —murmuro, acercándome lentamente a él. Abre los ojos al ver que nuestra distancia se está acortando por momentos y recula, huyendo de mi inminente ataque.


    —¿Qué haces? ¡Aquí no! —me recrimina, caminando entre los bancos.


    —Solo será un piquito sin importancia ni maldad alguna —le aclaro, aligerando el paso para procurar darle caza.


    —¡Pero ¿te has vuelto completamente loca?!


    —Por ti, mi amorcito, por ti —respondo, riendo al ver la cara de susto que tiene.


    —¡Estate quieta y deja de acosarme, pecadora! —susurra, intentando aguantar las ganas que tiene de reír, pero sin lograrlo.


    —Dime que no estás deseando besar estos carnosos labios que tanto te hacen gozar —insisto mientras le hago morritos y acorto la distancia que nos separa.


    Él sigue huyendo de mí entre los bancos y a mí se me escapa la risa tonta.


    —¡Arderás en el infierno por ser una pésima influencia sobre mí, que era un hombre de bien, y lo peor de todo es que vas a conseguir que yo también arda junto a ti!


    —Perdona que te corrija, cariño, pero, con la cantidad de cosas pecaminosas que hemos hecho juntos y lo mucho que hemos gozado haciéndolas, creo que nos hemos ganado a pulso arder durante un buen ratito entre las llamas de Satanás, pero, chico, qué quieres que te diga, si debo arder, qué mejor forma que hacerlo que contigo, ¿no crees?


    —Definitivamente no tienes remedio. ¡Estás fatal! Si quieres, esta noche voy a tu casa y allí hacemos lo que tú quieras, pero, por el amor de Dios, nunca mejor dicho, haz el favor de marcharte, que mira cómo me tienes, atacado de los nervios y... —Observa con disimulo su entrepierna y, al ver su erección, me da la risa.


    —Te ha puesto tontorrón este jueguecito del gato salidillo y el ratón mojigato, ¿no?


    —¿Tú qué crees? Uno no es de piedra y, habiendo probado de la manzana prohibida y sabiendo lo rica y sabrosa que está, pues claro, pasa lo que pasa... —farfulla, resoplando debido al subidón de adrenalina que está sintiendo.


    —Así que en un ratito vendrás a hacerme una visita a casa, ¿eh? E imagino que no irás con ganas de ver una película mientras comemos palomitas, ¿verdad?


    —No me gusta planificar cada aspecto de mi vida; ese apartado en concreto se lo dejo a la improvisación, la imaginación, el deseo y la necesidad.


    —¡Ese es mi chico! Pues nada, te dejo tranquilo. Te espero allí entonces, y te advierto que iré muy ligerita de ropa para así ahorrarte faena cuando llegues, que no sabes las ganas que te tengo... Te estás convirtiendo en mi droga y cada día te necesito más. ¿Me estaré volviendo adicta a ti?


    Ambos sonreímos y me hace gracia verlo a tres bancos de mí, sabedor del peligro que tengo cuando estoy cerca de él. Le lanzo un besito y empiezo a caminar hacia la zona donde están las velas, para poder encender una.


    Oigo los pasos de alguien y, al girarme, veo que acaba de entrar una mujer de mediana edad. Por su recatada vestimenta parece que sea una monja, pero de las de verdad, no como mis amigas y yo...


    Mientras enciendo la vela, miro una vez más a Rosen y me doy cuenta de que está serio y hasta diría que un tanto descompuesto. Observa a la señora que se le acerca y veo que me mira de reojo.


    —Buenas tardes, hijo mío. ¿Cómo estás? —le dice ella, dándole un frío y formal beso en la mejilla.


    ¡¡¡Me caigo muerta!!! Esa mujer es la bruja que parió a mi Rosen hace treinta y un añitos y que lo ha criado con la misma sensibilidad y ternura que desprende la niña del exorcista en el momento álgido de la posesión demoníaca.


    —Hola, madre. Pues aquí estoy, preparando la última misa de esta tarde. Has venido pronto, ¿no?


    —Me apetecía pasar un rato a solas con mi hijo para no tener que compartirte con nadie, que sé muy bien lo mucho que te absorbe tu trabajo y lo dispuesto que eres con todo el mundo. Además, hoy es el cumpleaños de alguien —canturrea, sacando un paquetito de su bolso.


    —Por favor, madre, ya sabes que no me gusta celebrar mi cumpleaños, ya que para mí es un día normal y corriente, como cualquier otro —responde, molesto, al saber que estoy escuchando la conversación.


    —No es un día cualquiera, es cuando naciste y por ello debes estar pletórico y rebosante de felicidad —lo riñe ella.


    —Te aseguro que últimamente soy muy feliz —farfulla entre dientes.


    —Y eso, ¿a qué es debido?


    —Considero que la vida es preciosa y que vivimos en un mundo maravilloso repleto de cosas que aún están por descubrir.


    Ella lo mira con los ojos muy abiertos, como si no reconociera a la persona que tiene delante.


    Lógicamente no me quiero ir de aquí y necesito escuchar lo que hablan ese par de dos. Enciendo otra velita más y me voy a la imagen de al lado, para seguir disimulando.


    —¿Estás bien? Es la primera vez que me dices algo tan... esperanzador y positivo, y desde luego que tú no eres así...


    —Afortunadamente, las personas cambiamos —contesta a la defensiva, al ver que no tengo ninguna intención de irme.


    —Bueno, ¿vas a abrir mi regalo o no? —lo insta ella, un tanto molesta.


    —Gracias, madre, pero ya sabes que no hace falta que me compres nada —murmura, rompiendo el papel con lazo incluido.


    —Espero que te guste.


    —Seguro que sí. ¡Hombre, una Biblia!


    —El otro día vi que la que te regalé cuando eras un niño está muy vieja, muy usada, y creí que te gustaría tener una nueva.


    —Muchas gracias —dice él, dándole otro beso en la mejilla, tan frío como el anterior.


    La puerta se abre y entran tres ancianas.


    —Ya llegan las chicas de oro —se mofa ella con maldad.


    Rosen hace como si no hubiera oído nada y, tras fulminarme con la mirada, sube la escalera del altar. Estoy frente a la Virgen, con mi vela en las manos, haciendo ver que estoy orando. Veo que la «santa» de su madre, y posiblemente mi futura suegra, se instala en el primer banco mientras ignora al resto de las señoras.


    Me siento en el extremo de uno de los bancos del medio, sin apartar la mirada de Rosen; se lo ve bastante incómodo.


    Van llegando más feligresas y la misa da comienzo. Él me mira de tanto en tanto, pero su gesto es serio y profesional.


    Cuando la misa termina, me levanto y, sin hacer ni pizca de ruido, salgo de la iglesia. No he querido hacer el paripé de ir a buscar la hostia consagrada para no poner más nervioso e incomodar en exceso a mi pobre Rosen, que bastante duro habrá sido tener a su madre y a su proyecto de novia, o lo que sea que soy, juntas bajo un mismo techo.


    Camino hasta llegar a mi casa y sonrío al saber que es su cumpleaños. ¡Jodío, qué calladito se lo tenía! No entiendo por qué no le gusta celebrar un día tan especial...


    Me doy una ducha con agua caliente y, tras secarme con el albornoz, me enrollo el cuerpo con una toalla, no muy grande, dejando gran parte de mi anatomía al descubierto.


    Abro el cajón donde guardo las cosas de papelería y cojo un sobre y un papel, en el que escribo:


    Vale por un masaje por tooodo el cuerpo.


    P.D.: Feliz cumpleaños, cariño mío.


    Saco una olla con caldo de la nevera y una bandeja con dos bistecs de ternera para hacerlos a la plancha cuando llegue mi amado.


    Enciendo varias velitas aromáticas y las coloco estratégicamente por diferentes partes del piso. Al oír el interfono, se me escapa una sonrisa y, al ver su bonito rostro en la pantalla del videoportero, suspiro como una tonta.


    Dejo la puerta entornada y le indico a mi obediente máquina que ponga música romántica. Abro una botella de cava que había dejado en el congelador y sirvo dos copas. Me apoyo en el marco de la puerta del recibidor y espero a que entre Rosen.


    —Y que cumplas muchos más... —canturreo, sonriendo—. ¿En serio no ibas a contarme que hoy es tu cumpleaños?


    —Muy poca gente lo sabe. No es algo que me guste celebrar —me aclara, apenado.


    —¿Por qué?


    —Pues porque me trae malos recuerdos. Se supone que, cuando eres un niño, tu familia te organiza una fiesta para que vengan tus amigos y, juntos, pasar una tarde agradable, pero yo eso jamás lo he tenido, aunque imagino que me acostumbré a vivir con ello. Cuando estuve internado y llegaba este fatídico día, lo pasaba fatal, porque era cuando realmente me daba cuenta de lo solo que estaba, pese a estar rodeado de otras personas a los cuales les importaba más bien poco. A media tarde mis padres y mis hermanos me hacían una visita para darme el regalo de rigor y se volvían a ir, dejándome nuevamente igual de solo. Así que, como comprenderás, no guardo muy buenos recuerdos de mis cumpleaños de crío y de adolescente. Luego me acostumbré a no celebrarlo y a quitarle toda importancia a este día.


    —No sabes cuánto me jode lo que me acabas de explicar y lo mucho que detesto lo que han hecho tus padres contigo, pero, lo hecho, hecho está y ya no se puede modificar. Sin embargo, lo que sí podemos cambiar es el presente y el futuro, y te garantizo que a mi lado vas a vivir un sinfín de momentos únicos que jamás has ni tan siquiera imaginado. Te voy a hacer tan feliz y dichoso que, cuando mires atrás y te des cuenta de lo que eras y veas en lo que te has convertido, no podrás hacer otra cosa que no sea sonreír y alegrarte de la buena suerte que tuvimos el día que nos conocimos en aquella cafetería. Déjate llevar a un mundo mejor, uno repleto de todas aquellas cosas de las que fuiste privado prácticamente desde el día que naciste. Juntos podremos con todo y con todos —proclamo, acercándome para darle su copa y un apasionado beso en los labios.


    Tras brindar y guiñarnos un ojo, degustamos la rica bebida que, así de fresquita, entra que no veas.


    —Deseo que seas tremendamente feliz y dichoso hoy y todos los días de tu vida.


    No dice nada y, dejando su copa en el mueble del recibidor y arrebatándome la mía de las manos para colocarla junto a la otra, se acerca a mí, dejando caer la toalla al suelo. Escanea mi cuerpo desnudo y empieza a desnudarse sin dejar de mirarme.


    —Antes has sido una chica muy traviesa al venir a verme e intentar besarme, incluso persiguiéndome en plan acosadora, y eso no está bien. Has sido muy mala y me has puesto muy nervioso, por así decirlo. Eres merecedora de una reprimenda e incluso de un castigo, ¿no crees? —inquiere, con una voz puramente seductora.


    —Tienes razón, merezco ser castigada —aseguro, poniendo cara de niña buena.


    —Y qué se supone que debo hacer yo ahora contigo, ¿eh?


    Sitúa su mano detrás de mi nuca y me agarra con firmeza del pelo, echando mi cabeza hacia atrás para dejar mi cuello completamente expuesto. Acerca sus labios a mi clavícula y llena de besos mi piel. Cierro los ojos y me dejo hacer, pues estoy con el pulso a mil y necesito sentirlo así de cerca. Acaricio su fuerte espalda y él chasquea la lengua a la vez que niega con la cabeza.


    —No puedes tocarme, ese será el castigo por tu mal comportamiento y por habernos espiado a mi madre y a mí en plan vieja del visillo. Con el rato que has estado allí, has tenido tiempo de encender unas treinta velas, más o menos como las que has puesto aquí en tu casa... Veo que te gusta estar rodeada de fuego, ¿no? Mejor, vete acostumbrando, porque, con lo que estamos haciendo, no tengo ninguna duda de que arderemos juntos en el infierno. Pero, vamos, que si voy contigo de la mano ya no me da tanto miedo ir —declara con una cara de sinvergüenza que no puede con ella.


    —Así que no te puedo tocar, ¿no?


    —Queda completamente prohibido. Solo yo puedo acariciar tu cuerpo y hacer contigo lo que me plazca, ¿entendido?


    —Aprendes muy rápido, y este rollito tuyo en plan malote castigador me encanta, me vuelve loca.


    —Cariño, hace ya bastante que tengo la certeza de que muy cuerda no has estado nunca... —murmura, acercando sus labios a los míos mientras acaricia mis senos.


    Me cuesta horrores no poder deslizar mis manos por su atractivo cuerpo desnudo, pero, como adoro jugar, obedezco y me dejo hacer. Él, en cambio, agarra con descaro lo que en estos momentos le pertenece e incluso va haciéndome cosas que todavía no me había hecho. Me tiene pegada a la pared del recibidor y veo nuestro reflejo en el espejo que hay. Uf, esta imagen me pone muy cachonda y ya no puedo más. Ha introducido su dedo índice en mi interior y está jugueteando, explorando una zona nueva para él. No puedo apartar la mirada del espejo y ver lo que estamos haciendo. Quién me iba a decir a mí que acabaría así, de esta guisa, con semejante hombre...


    Sabe dónde guardo los preservativos y va corriendo a buscar uno. Al volver, veo que ya se lo está poniendo y me muerdo el labio inferior al saber que su ataque está a punto de llegar. Creo que le ha gustado el sitio y por el momento no vamos a visitar ni el sofá ni la cama. Me mira, divertido, luego al espejo y después de nuevo a mí. Sonrío al deducir que está pensando lo mismo que yo y lo beso con pasión; eso sí, sin tocarlo... para eso ya está él, que no duda en acariciar cada centímetro de mi cuerpo.


    Estoy realmente muy excitada y adoro todas y cada una de las cosas que me está haciendo. Los gemidos resuenan en el recibidor y es posible que los vecinos nos estén oyendo, pero me da exactamente igual y quiero disfrutar al máximo. Esto de ver en el espejo el reflejo de ambos en acción ha dado muy buenos resultados y los dos estamos on fire.


    Mi curita mojigato ha resultado ser un alumno aventajado, muy muy aplicado, que aprende a pasos agigantados. Y encima está como un tren, y ver ese culo prieto y esa musculada espalda completamente tensada debido al esfuerzo me está poniendo a mil...


    Al finalizar, nos terminamos el contenido de nuestras copas y las volvemos a llenar.


    —Por ti, cariño, y porque podamos celebrar juntos muchos más cumpleaños —propongo, mirándolo a los ojos.


    —Por nosotros —responde él, chocando su copa con la mía.


    —Ah... toma, esto es para ti. Como comprenderás, es un detalle insignificante, ya que, al haberme enterado de rebote de que hoy es tu cumple, no he tenido mucho margen de maniobra, pero, bueno, dicen que la intención es lo que cuenta, ¿no?


    Le doy el sobre y él lo abre. Al leerlo, se le dibuja una gran sonrisa y me mira, divertido.


    —¿Y para cuándo es este pedazo de regalo?


    —Para cuando tú quieras. La masajista suele tener bastante disponibilidad y solo tienes que pedírselo.


    —¿Sería posible ahora?


    —Tus deseos son órdenes para mí —digo teatralmente, acompañándolo a mi dormitorio—. Túmbate en la cama y relájate, es todo lo que tienes que hacer.


    —Gracias —susurra con los ojos brillantes, desconozco si es por el cava, por la emoción de estar a punto de recibir uno de mis maravillosos masajes o porque por fin alguien hace algo especial en un día tan significativo para él, diga lo que diga y aunque pretenda quitarle la importancia que sí tiene.


    —Ahora mismo regreso.


    Salgo de la habitación y cojo las velas del recibidor para llevarlas junto a él, así tendremos la luz suficiente como para no tener que encender la lámpara. En el baño tengo aceite corporal con olor a coco y me lo llevo. Agarro también la manta del sofá, para taparle la parte del cuerpo que no le esté trabajando en ese momento y que así no pase frío.


    Bajo el volumen de la música y me siento sobre sus glúteos para empezar con el masaje en la espalda. Al notar la suavidad de mis manos repletas de aceite acariciar su piel, se le escapa un gemido de satisfacción.


    —¡Por favor, qué maravilla! —balbucea, casi sin voz.


    —¿Te habían hecho alguna vez un masaje?


    —No.


    —Pues nada, otra cosa que ya puedes tachar de tu lista imaginaria de tareas pendientes.


    —Me da a mí que contigo a mi lado voy a ir tachando cosas a una velocidad de vértigo.


    —No tienes que hacer nada que no quieras, lo que yo te ofrezco es simplemente vivir la vida disfrutando de ella al máximo. Y ahora siente la música y mis caricias y relájate, que estás muy tenso.


    —Tenso me pones tú, preciosa. Como antes en la iglesia, persiguiéndome... Serás mala... —afirma, juguetón.


    —¿Y qué le hago si me pones como una gata en celo? No puedo controlar las tremendas ganas que tengo a cada instante de besarte y de acariciarte...


    —Qué peligro tienes...


    —No lo sabes tú bien...


    —Empiezo a saberlo...


    El masaje dura bastante rato y lo estoy dejando como nuevo. Ya que es su primera vez, haremos del momento algo mágico. Admito que el ambiente es ideal y se está de lujo.


    Al terminar, le doy un beso y él me abraza, haciéndome caer sobre el colchón.


    —Muchísimas gracias, me ha encantado tu regalo. Túmbate, que te hago uno yo.


    —Me niego, el cumpleañero eres tú y ese ha sido mi regalito. Se está haciendo tarde y madrugas muchísimo, así que vayamos a cenar o nos iremos a dormir a las tantas. Si quieres hacérmelo otro día, con mucho gusto te dejaré que me masajees todo el tiempo que desees, pero hoy el afortunado eres tú.


    —Y tanto que soy afortunado... sobre todo desde el día que te conocí...


    Me lo quedo mirando por lo que me acaba de decir y un chispazo salta entre nosotros, provocando que nos fundamos en un ardiente beso, con lo que ello conlleva...


     


    * * *


     


    Finalmente nos duchamos y vamos a la cocina para poder cenar.


    Hacemos buen equipo y nos coordinamos de fábula. Mientras yo hago la cena, él coloca los cubiertos, los vasos y las servilletas en la mesa y, de tanto en tanto, se acerca para darme un tierno beso en la cara.


    Me gusta que venga a casa y siento que estoy muy pillada por él, y hasta creo que sería capaz de pactar con el mismísimo diablo si con ello se nos permitiese estar juntos de por vida.


    Sé que puedo aportarle muchas cosas buenas, igual que él me las puede aportar a mí.


     


    * * *


     


    Cuando llega el momento del postre, abro la nevera y saco una caja que contiene un pastel. De camino a casa he parado en una de mis pastelerías predilectas, que está muy cerca de mi piso, y le he comprado una tarta, con velas incluidas. Al verlo, me mira sorprendido y al pobre se le escapa una traicionera lágrima.


    —Feliz cumpleaños, guapo. Pide un deseo y ya verás cómo se hace realidad.


    —Mi mayor deseo ya se hizo realidad hace unas semanas... Gracias por esta increíble velada.


    Aprovecho para hacer alguna foto y le canto la canción del cumpleaños feliz.


    —Los postres de esta pastelería están riquísimos —le digo al degustar la trufa que se ha quedado pegada en el cartón de la caja.


    Al dar la primera cucharada, cierra los ojos y saborea el sabroso dulce.


    —¡Delicioso!


     


    * * *


     


    Una vez en la cama, nos abrazamos y luego nos colocamos cada uno en su posición, él detrás de mí y, después de un beso de buenas noches, apagamos la luz. Oigo cómo suspira y noto que me abraza con fuerza, como si tuviera miedo de que en cualquier momento me fuera a escapar, cuando en realidad la que tiene pavor a perderlo soy yo.


     


    * * *


     


    Hoy he quedado con mis hermanas para llevarlas al centro comercial y ayudarlas a comprarse varios modelitos de ropa. Dicen que les gusta mucho mi estilo a la hora de vestir y quieren que las asesore. Mi madre nos ha preguntado si nos puede acompañar y pasamos las cuatro una tarde de lo más divertida, probándonos combinaciones imposibles.


    Las puñeteras están empezando a tener un tipín de lo más bonito y tengo la certeza del peligro que tendrán en unos pocos años. Van a ser dos bellezones de rasgos exóticos, pues se parecen mucho a su bisabuela paterna, que era filipina.


    Caigo en la tentación de comprarme más ropa de la que me hace falta, pero un día es un día. Mi madre me ha regalado varias de las prendas y estoy feliz como una niña pequeña la mañana de Navidad.


    Merendamos en un bar donde hacen unos montaditos que quitan el sentido y mis hermanas se entretienen haciendo un tiktok con el teléfono móvil.


    —Últimamente se te ve radiante. Imagino que el culpable de eso tiene nombre masculino, ¿me equivoco?


    Mi madre es la persona que más y mejor me conoce, y me resulta imposible mentirle e incluso omitirle la verdad.


    —¿Tanto se me nota? —respondo, ruborizada.


    —Te lo vería desde la otra punta de la ciudad. ¿Quién es él?


    —Es una larga historia, que no sé si debo contarte.


    —¡¿Perdona?! Estás hablando conmigo, guapa. Soy tu madre y tu mejor amiga, ¿lo has olvidado? —me increpa, haciéndose la ofendida.


    —Ya lo sé... pero es que es muy fuerte y no debe saberlo nadie.


    —Ah, vale, ahora resulta que yo soy nadie... Muy bonito, ¿eh?


    —Que no, no es por eso, es que es un tema muy delicado.


    —Jamás te he fallado y sabes que puedes confiar en mí... y, quién sabe, quizá hasta te pueda ayudar a verlo todo con más claridad, ¿no crees?


    —Está bien, pero ni una palabra a na-die. En un rato lo entenderás...


     


    * * *


     


    Lógicamente se queda de pasta de boniato al saber que me estoy acostando con el cura que casó a su sobrina.


    —Joder, hija, me pinchan ahora mismo y no me sacan ni una gota de sangre... ¿Y qué se supone que debo hacer o decir?


    —Pues no lo sé, si tú estás confundida, imagínate yo... Pero es que es taaan sumamente perfecto para mí. Tiene todo lo que necesito en un hombre y jamás había sentido por nadie lo que siento por él. Nuestra relación es tan bonita, tan pura, tan de verdad, tan...


    —Secreta y prohibida, ¿querías decir? Por fin entiendo el porqué de tu silencio... ¡Madre mía, con la iglesia hemos topado! Pero ¿cómo es posible que se haya fijado en ti? Si para ti la religión es solo una asignatura que constaba en tu horario escolar, en la cual, durante lo que duraba la clase, aprovechabas para hacer dibujitos en las esquinas del libro y ponerles bigotes, pestañas, uñas largas y melenas de colores a los personajes bíblicos... Hace poco hice limpieza en las cajas del material escolar antiguo y precisamente estuve ojeando el libro del que te estoy hablando... Hasta vi a Jesucristo crucificado luciendo uno de tus modelitos ibicencos... Sobre la corona de espinas habías dibujado flores, le habías puesto un top y un pareo, unos guantes y zapatos. Un look un tanto peculiar, ¿no te parece?


    Me da la risa al oír eso y en un periquete se le contagia y terminamos las dos riendo como dos adolescentes. Mis hermanas nos miran preguntándose qué carajo nos pasa, pero tampoco es que muestren demasiado interés, ya que están viendo la obra de arte que acaban de hacer con una de sus canciones predilectas.


    —Es que no soportaba ver a ese pobre hombre ahí clavado, sangrando y medio desnudo, y decidí modificar un poco el dibujo para que me diera menos impresión. Fue por una buena causa, te lo prometo.


    —Siempre has sido muy creativa... ¿Y cómo es eso de verte a escondidas con un cura? Qué morbo, ¿no?


    —Buah, ya te digo. El pobrecito mío está haciendo cosas que jamás había hecho, ya me entiendes, y cree firmemente que ambos arderemos en el infierno por ello... Angelito, qué infancia más dura ha tenido, y para qué hablarte de su adolescencia, ahí internado en el seminario desde los doce años... Me da una pena cada vez que me cuenta algunos detalles de cómo ha sido su vida... Gracias, mamá, por haberme criado y educado desde el cariño, el amor, el respeto y la unión familiar. Si soy tan normal es gracias a ti y a papá... bueno, y a Iris y a Javi, que también han aportado su granito de arena, así que os felicito a los cuatro por el buen trabajo realizado, ya que por desgracia hay muchos padres que jamás deberían haberse convertido en tal cosa.


    Ella me mira sufriendo ciertos temblores en la barbilla y con los ojos cada vez más brillantes.


    —Es lo más bonito que me has dicho jamás. Te quiero tanto... —Es incapaz de decir nada más y me abraza con una necesidad que imagino que solo una madre, de las buenas, puede entender ahora mismo. Me llena la cara de besos y me mira con cariño—. Sabes que siempre, y remarco lo de siempre, puedes contar conmigo para absolutamente todo, ¿entendido?


    —Lo sé, mamá; siempre ha sido así y sé que eso nunca cambiará.


    —Eres mi creación más perfecta... Bueno, esas dos de ahí tampoco me salieron nada mal, pero tú eres mi primogénita y ya sabemos que las primeras versiones suelen ser mejores que las demás.


    Me guiña un ojo con complicidad y vemos que las petardas de mis hermanas vuelven a reír.


    —Y, a vosotras, ¿qué os pasa? —les pregunto.


    —Mirad, os hemos hecho un tiktok en plan «confesiones entre madre e hija» —dicen las muy sinvergüenzas.


    Nos lo enseñan y admito que ha quedado superemotivo, y más con la canción que han elegido.


    —Mira tú por dónde que este vídeo no me parece tan absurdo como la mayoría de los que hacéis con esos ridículos bailecitos —se mofa mi madre.


    —Claro, como que sales tú con tu hija del alma... —farfullan, las muy puñeteras.


    —¿Hacemos uno las cuatro? —propongo, así sin pensarlo, a lo loco.


    —Síííííííí —gritan ellas.


    En cuestión de un segundo nos dicen cómo debemos actuar y ya nos ves haciendo el payaso delante del teléfono, aunque reconozco que es un momento de lo más divertido y no podemos parar de reír. El camarero recoge nuestra mesa y nos mira con cara de guasa al ver lo bien que nos lo estamos pasando.


     


    * * *


     


    Pagamos y las niñas proponen ir a una de sus tiendas preferidas, que es de complementos para el pelo y tonterías mil. Entran corriendo y nosotras nos quedamos en la puerta, para seguir hablando de nuestras cosas.


    —¿Y qué tal es fuera de la iglesia?


    —Una pasada... Es atento, respetuoso, sabe escuchar, se deja enseñar y muestra unas ganas tremendas de aprender y de descubrir cosas nuevas. Tiene un gran sentido del humor, unos valores que le hacen a una quitarse el sombrero, y unas carencias afectivas tan básicas que consiguen que se me salten las lágrimas con una rapidez pasmosa...


    —Y te olvidas de lo guapo que es.


    —No me olvido, cariño, te garantizo que no me olvido... Y ya no te hablo de su cuerpo...


    —No es necesario, deduzco que el chico está de muy buen ver —añade, risueña. Hago un gesto con la mano y con la cara como dando a entender que es algo excepcional, ella sonríe y me mira con ternura—. Me alegro muchísimo de que hayas encontrado a alguien tan especial que te suma y te aporta tanto, pero id con cuidado, ya que deduzco que el camino que debéis recorrer no es nada fácil.


    —Si algo he aprendido es a no planificar en exceso, vivir el momento, el presente y el ahora. No tengo ni idea de lo que sucederá mañana y quizá esta incerteza es lo que me mantiene tan despierta y alegre. Lo que tenga que suceder, sucederá, así que poco o nada se puede hacer. Si es verdad que existe un destino y que ya está escrito para cada persona, el mío hace ya mucho que se dictó; por lo tanto, me dejaré llevar y a ver qué es lo que la vida me depara, aunque está claro que quiero que mi futuro sea a su lado. Estoy enamorada perdida de él y cada vez que lo veo siento un no sé qué que me revuelve el cuerpo entero.


    —Ay, cariño mío, que te me haces mayor... El amor, ese gran desconocido que es capaz de ponerlo todo patas arriba en un segundo.


    —Y que lo digas...


     


    * * *


     


    Nuestra tarde ha dado mucho de sí y conduzco hasta dejarlas en casa. Nos despedimos dándonos varios besos y espero hasta que veo que la puerta del portal se cierra. Arranco y me voy a mi piso; estoy cansada y tengo ganas de dormir unas cuantas horas del tirón.


    Llamo a Rosen y le cuento cómo ha ido nuestro encuentro de chicas. También le explico la conversación que he mantenido con mi madre, y se alegra muchísimo de la relación tan bonita que mantengo con ella.


    Él ya ha cenado y está en la cama, leyendo un libro que tiene a medias. Nos damos las buenas noches, nos enviamos varios besitos y colgamos.


    No me apetece cenar, he merendado mucho y prefiero darme una ducha y meterme en la cama ya. Mañana será otro día y Dios dirá... Uf, no, será mejor que Dios no diga nada, pues es posible que no esté demasiado contento conmigo por estar pervirtiendo a uno de sus representantes...
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    Hoy mi prima y Fran han ido a su primera ecografía y están radiantes de felicidad. Envían las fotos del bebé a todos sus contactos y, por sus comentarios, se nota que no pueden estar más contentos. Me alegro tantísimo por ellos y por la familia que están formando... Qué bonito es dar con tu otra mitad y ver que juntos se pueden conseguir tantas y tantas cosas.


    Yo no sé si Rosen es esa otra mitad de la que hablo, pero me da a mí que sí, y bien lo sabe quien me conoce que haré lo imposible por intentar que lo nuestro funcione y no se quede en una simple anécdota.


    Lo nuestro es de verdad y no debemos dar ningún paso en falso para no meter la pata. Somos inteligentes y es el momento de mostrarlo haciendo las cosas bien y con cabeza. No puedo decir que con sentido común, porque está claro que no todo el mundo actuaría tal y como estamos actuando nosotros, priorizando el amor y la pasión por encima de la religión.


     


    * * *


     


    Suena mi teléfono y veo que se trata de Iván.


    —Hola, guapa. ¿Cómo estás? ¿Todo bien?


    —Hola, Iván. Sí, todo genial. ¿Y tú?


    —También, no me puedo quejar. Estaba pensando en ti y me preguntaba si tendrías planes para esta noche. Estaría guay vernos y darnos un buen revolcón de los nuestros. ¿Te apuntas?


    —Te agradezco muchísimo que te acuerdes de mí, pero es que he conocido a alguien y hemos iniciado una relación muy bonita y especial.


    —¿Y? ¿Dónde está el problema? No te estoy pidiendo que te cases conmigo, solo quiero quedar contigo y que follemos como si no hubiera un mañana, nada más. Lo de los arrumacos y las frases empalagosas te lo guardas para cuando estés con él, ¿te parece bien?


    —Di que sí, qué sincero me has salido... —comento, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Qué quieres?, ¿que te mienta? Siempre te he sido muy sincero.


    —Lo sé, lo sé...


    —Entonces, ¿qué?, ¿quedamos en mi casa a las nueve? Mis amigos y yo nos hemos comprado un cacharro de esos que se han puesto de moda, cómo se llama... Ah, sí, un Satisfyer, para tener contentas a nuestras chicas, que se ve que es la caña y te succiona el clítoris, provocando que tengas un orgasmo en cero coma. Va, no seas tonta ni te hagas la estrecha conmigo, que los dos sabemos cómo te las gastas en la cama y que de reprimida no tienes nada de nada. Venga, que te cedo el privilegio de estrenar tú el divino aparatito —me dice, con una chulería que no le cabe en el cuerpo.


    —Muchas gracias por tu tentadora proposición, pero, de verdad te lo digo, mi chico me da todo lo que necesito y por el momento no requiero de los servicios de ningún aparato que vaya a pilas o tenga una batería; además, creo que es una práctica muy poco higiénica eso de compartir con tus citas un juguete sexual que se coloca en una parte tan íntima... Da bastante asco.


    —Existen el agua y el jabón —interviene, molesto.


    —Pues lo dicho, gracias por acordarte de mí y ponerme la primera en tu lista de posibles encuentros sexuales, concediéndome el privilegio de estrenar tu Satisfyer —espeto, aguantándome la risa ante esta conversación tan ridícula.


    —Tú te lo pierdes, me sobran voluntarias para pasar junto a mí una intensa noche repleta de sexo, y del bueno, ya tú sabes, ¿o no?


    Suelto una risotada.


    —Sí, Iván, eres un amante excepcional. ¿Algo más?


    —Uy, qué estúpida te has vuelto; no te sienta bien tener novio.


    —Pues yo diría que me sienta de lujo y no puedo ser más feliz. Te dejo, que tengo trabajo y hay varios clientes que esperan a que los atienda. Besitos y suerte en tu cacería de hoy.


    —No necesito suerte, soy un ligón nato y fliparías si vieras mi chorboagenda. Llámame cuando me eches de menos y necesites que alguien te eche un polvo en condiciones; hasta entonces, sé feliz con tu novio... Uf, cómo suena eso de mal... Adiós.


    —Adiós —me despido, sonriendo, antes de colgar.


    Me acerco a una pareja joven que está mirando el catálogo de ramos de novia.


    —Hola, buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarles?


    —Hola. Verá, nos casamos la semana que viene en la iglesia que está aquí al lado y el cura nos ha dicho que vengamos a esta floristería para elegir el ramo y la decoración; afirma que la chica que lo organiza es muy buena profesional y que tiene un gusto exquisito.


    Me ruborizo ante lo que acaban de decir, al saber que Rosen les ha hablado de mí. ¡Qué mono!


    —Vaya, menuda responsabilidad más grande la nuestra ahora que este párroco nos ha puesto el listón tan alto... Habrá que ir a hablar con él para darle las gracias —comento, risueña—. La verdad es que es cierto y se nos conoce por nuestra profesionalidad y dedicación. Aquí, en el catálogo que están mirando, encontrarán la sección del ramo de la novia y también la de los arreglos florales que se suelen poner en los bancos de la iglesia o en el altar. Pueden elegir lo que más les guste y nosotros haremos exactamente lo que nos pidan. Aquí tienen varias fotos, para que puedan ver algunos de nuestros trabajos.


    —Oh, qué preciosidad, ¡me encanta! —exclama ella, dando palmitas.


    —Lo sentimos mucho porque sabemos que es un poco precipitado; el caso es que no habíamos caído en lo de decorar la iglesia hasta que nos hemos reunido con el sacerdote y nos lo ha comentado. Y, referente al ramo, mi hermano era el encargado, pero ha surgido un problema con la floristería a la que había acudido... Total, que nos ha pedido que lo elijamos nosotros y que él lo vendrá a buscar —explica el novio.


    —No se preocupen, tenemos toda la semana para prepararlo. Como somos bastantes empleados, podemos aceptar trabajos urgentes.


    —¡Qué bien, menudo peso más grande me quito de encima! —manifiesta ella, colocándose una mano en el pecho.


    —Tranquilos, que del ramo y de la decoración del templo me encargaré yo personalmente, y les prometo que haré un trabajo excelente. Una cosa más de la que se pueden olvidar... Eso sí, después de decirme qué es lo que quieren que haga.


    —Este ramo me ha encantado —asegura ella.


    —Es muy bonito —añade él.


    —Y esta decoración la veo muy elegante. ¿Te gusta, cariño?


    Él asiente con la cabeza, tomo nota y cierran el gran catálogo.


    —¡Listo! Ahora ya sí que pueden despreocuparse de este tema. Díganme qué día y a qué hora es la ceremonia, para poder tenerlo todo preparado para el gran acontecimiento.


    Ellos sonríen y me facilitan los datos que les solicito.


    Cuando se marchan, le envío un mensaje a mi chico, dándole las gracias por enviarnos a unos nuevos clientes. No tarda en responder, mandándome varios corazones. Miro la pantalla del móvil como si lo tuviera a él delante y no dudo de que mi cara de agilipollamiento es un poema...


    Me doy cuenta de que tengo varios mensajes de mis amigas y de mi prima, que proponen ir a cenar hoy a casa de Loles. Les digo que cuenten conmigo y me da un subidón de alegría al saber que esta noche pasaré un rato con mis tres locas preferidas... bueno, tres y media, que Aura lleva regalito incorporado.


    Elijo una planta para regalársela a Loles, pues sé que le chiflan. La pago y la decoro, dejándola preciosa.


    Cuando llega la hora, ayudo a Marina a echar el cierre y nos despedimos hasta mañana.


    Me dirijo hacia la boca del metro más cercana mientras le envío un mensaje de audio a Rosen. Aún debe de estar en plena misa, así que ya lo escuchará cuando termine y esté en casa.


    Al llegar al portal de casa de mi amiga, pulso el botón de su piso y oigo la risa de todas ellas junto a un «sube». Obedezco, sonriendo, y lo hago por la escalera. Al entrar, constato que ya están las tres, quienes me saludan efusivamente.


    —¡Hola, corazón! ¡Cuántos días sin vernos! —exclama la anfitriona.


    —Ay, sí, no sé por qué permitimos estar tanto tiempo sin quedar, muy mal por nuestra parte —nos recrimino.


    —Cierto, debemos poner la norma de organizar una reunión de chicas cada quince días como máximo, ¿no? —propone Eva.


    —Hecho —respondo, decidida—. Toma, un detallito por invitarnos a cenar.


    —Oh, qué planta tan preciosa, Olga. No hacía falta, aunque muchísimas gracias. La colocaré aquí, que queda perfecta —dice situándola en un mueble del salón.


    —A ver cómo me lo monto cuando tenga al bebé, pero, por el momento, aprovechando que sigo siendo una, podéis contar con mi inestimable presencia —bromea mi prima.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Tienes muchas molestias? —pregunta Eva.


    —Estoy tan feliz que, si tengo alguna, ni me entero —declara Aura, mostrando su mejor versión y sin duda la más dulce.


    Ella es todo bondad, y, ahora que está en estado de buena esperanza, aún desprende más energía positiva.


    Sin ser conscientes de ello, nuestra conversación gira alrededor del bebé, y nos cuenta los cambios que está experimentando su cuerpo, su carácter, sus hábitos a la hora de comer... Es el primer embarazo en nuestro grupito y pagamos la novatada con ella, haciéndole mil preguntas. Quedarnos embarazadas es algo que la mayoría de las mujeres sabemos que más tarde o temprano experimentaremos, pero con la incerteza de no saber cuándo, cómo, con quién, ni a qué nos enfrentaremos, porque es bien sabido que, durante esos nueve meses, pueden pasar demasiadas cosas, y no todas buenas...


    —Y ahora que nos hemos puesto al día en lo referente a Aura, ¿no tenéis curiosidad por indagar un pelín en la vida amorosa de nuestra querida Olga? Porque personalmente estoy deseando saber unas cuantas cosas en lo referente al amor prohibido y ultrasecreto que está viviendo con el cura buenorro —sentencia Loles, dándole un trago a su copa de vino blanco a continuación.


    —Mucho tardaba en salir el tema... —murmuro, bebiendo también.


    —No, te diré... Si te parece, vamos a estar las cuatro juntas y no nos vas a contar cómo van las cosas. Lo llevas claro... Así que ya puedes estar desembuchando sin necesidad de un tercer grado, que sabes que no dudaremos en hacerte si no colaboras y nos das la información que queremos saber —interviene Eva.


    —De verdad, hija, lo que se pierde contigo la CIA... Pues ¿qué queréis saber? ¿Que es un ser maravillosamente extraordinario? Lo es. ¿Que me tiene absolutamente prendada? Sí. ¿Que ha nacido entre nosotros algo muy bonito y especial? También. ¿Que me encanta todo de él? Sin duda. ¿Que me he enamorado como una bendita de Rosen? Hasta las trancas... ¿Que no debo? Es posible. ¿Que siento un miedo atroz a perderlo y que se me escape de las manos igual que lo hace el humo de un cigarro? —Esta última pregunta la planteo con un hilo de voz y un tanto quebrada.


    Ellas lo notan y su reacción no tarda en llegar.


    —Mi niña bonita, no seas tonta y deja de sufrir por algo que no tiene por qué suceder. Disfruta del momento y vive; solo eso, vive. Siente al máximo todo lo que esta relación te está aportando, que por lo que veo es mucho, y no pienses más de la cuenta en lo que pueda suceder en un futuro. Nadie te garantiza absolutamente nada, así que es tontería que tú te avances a ello —me recomienda mi prima, limpiando con cariño las lágrimas que se empeñan en salir de mis ojos.


    —Ya lo sé, pero es que es taaan perfecto que vivo con la constante sensación de que en cualquier momento me voy a caer de la nube en la cual estoy subida, y no quiero... Tendríais que verlo en la intimidad, es una experiencia tan mágica... —explico, dando luego un fuerte suspiro.


    —Admito que sería un auténtico placer poder verlo en la intimidad, ya que el chico está para mojar pan... —suelta Eva, mordiéndose a continuación levemente el labio inferior.


    —¡Ya te digo! El pobre ha empezado tarde y está descubriendo el fantástico mundo de la sexualidad pasada la trentena, y menudos descubrimientos que está haciendo... No se le da nada mal y no puede ser más aplicado... y no digo más...


    —Ah, no, tú sueñas si crees que nos vas a dejar así. De verdad, qué poco nos conoces... A ver, sin más rodeos, que seguro que las tres nos estamos preguntando lo mismo: ¿cómo va vuestra vida sexual, desde el inicio? Al principio tuvo que ser de lo más surrealista, ¿no? —pregunta directamente Eva.


    —Eso, eso, explícanos eso... —me insta Loles.


    —¡Chismosas! Pues, tras varios encuentros durante los cuales la tensión sexual se podía cortar con un cuchillo jamonero, decidió caer en la tentación y dejarse llevar por el deseo. Sentía la necesidad de dar ese paso conmigo y hacer aquellas cosas que jamás había hecho. La primera vez fue un momento único y repleto de magia, porque entre nosotros hubo mucho respeto, confianza, amor y ternura, muchísima ternura y fe ciega en el otro. Pensad que lo que está haciendo va en contra de sus principios, sus creencias y su religión, y, si la Iglesia se entera, se puede liar pardísima... Pero no os podéis hacer ni una pequeñísima idea del morbazo que siento cada vez que lo tengo ante mis narices... Os juro que le haría de todo en cualquier lugar...


    —Sí, como cuando te encerraste con él en el confesionario y le declaraste tu amor sin darle una escapatoria, al estar rodeados de esas castas feligresas que vigilan cada uno de sus movimientos —sostiene Aura, muerta de la risa.


    —Ay, sí, qué lástima me dio cuando lo vi santiguándose al decirle alguna de mis burradas...


    —De verdad, qué cosas te pasan. ¿Y qué vais a hacer? Porque digo yo que así no podréis estar mucho tiempo, ¿no? —interroga Eva.


    —No tengo ni idea. Tal y como dicen algunos, primero el uno, luego el dos y después el tres. Lo que tenga que pasar, ya llegará, aunque ciertamente nuestro futuro juntos es bastante incierto y borroso.


    —Ya verás como todo va a salir bien y tendréis un final de película. Es justo lo que te mereces y, por lo que sé de él, también se merece lo mejor... y tú, cariño mío, eres, de lo bueno, lo mejor. No te preocupes y haz lo que te hemos dicho antes: vive a tope, disfrutando de cada segundo a su lado —me anima mi prima, dándome un abrazo que me deshace por dentro.


    Siento tanto amor en mis adentros que soy como un volcán a punto de erupcionar.


    —Os quiero, chicas, muchísimo. No cambiéis nunca —les pido, cogiéndonos todas de la mano en plan «amigas forever».


    —Nosotras también te queremos una jartááá.


     


    * * *


     


    La cena está deliciosa y no paramos de reír. La conexión que tenemos las cuatro ha sido muy fuerte desde siempre. Entre nosotras no hay temas prohibidos de los cuales no podamos hablar por posibles discusiones, ni tampoco nos hemos enfadado nunca. Somos muy buenas amigas y sé que puedo contar con ellas para lo que me haga falta, igual que ellas conmigo.


    Ponemos fecha para quedar en dos semanas y lo reservamos en nuestras agendas. Iremos cambiando de casa y así no pilla la misma cada vez que nos veamos.


     


    * * *


     


    Cuando llego a mi piso, escribo un mensaje en el grupo diciendo que ya estoy en casa, sana y salva. Aura y Eva van escribiendo conforme van llegando y, cuando las cuatro estamos bajo la protección que nos ofrecen nuestros hogares, nos damos las buenas noches. Es una antigua costumbre que tenemos; así nos quedamos tranquilas, seguras de que estamos todas bien.


    Rosen me ha enviado un audio y lo escucho.


    Buenas noches, preciosa mía. Disfruta de la velada junto a tus amigas y tu prima y pasadlo genial. Estoy leyendo en la cama, a punto de quedarme plácidamente dormido, así que, cuando te acuestes, ya estaré en el quinto sueño, seguramente junto a ti...


    Madre mía, qué montón de cosas me provocas y qué cantidad de sentimientos me despiertas. No sé qué voy a hacer, porque cada vez quiero ir más lejos contigo y vivir un sinfín de aventuras, los dos juntos de la mano, sin soltarnos jamás... Pero no es fácil lograrlo y eso conlleva romper con prácticamente mi vida entera, incluida mi madre, pues no es difícil deducir que no le hará ninguna gracia que su hijo perfecto, para ella, al cual ha esculpido a su gusto y semejanza, abandone lo que tanto le ha costado conseguir y que a ella tantísimo le llena de orgullo y satisfacción, sí, como al rey emérito...


    Ay, ya no sé ni lo que digo, mi mente no para ni un solo segundo de pensar en qué es lo mejor que puedo hacer y, francamente, estoy agotado... Me siento perdido, como si estuviera flotando en el mar sin rumbo alguno y tú fueras una isla desierta en medio del océano. Sí, esa eres tú, mi salvadora, la que milagrosamente me aporta tanta paz, dándome tanta guerra... Qué ironía, ¿no crees?


    Estoy hablando demasiado y será mejor que me calle ya. El sueño y el cansancio están haciendo mella en mí...


    Hasta mañana, princesita mía, que tengas dulces sueños. Que sepas que me siento un privilegiado al tenerte en mi vida y que, mil veces que viviera, mil veces que te buscaría sin descanso alguno hasta encontrarte... ¿Qué? No vas a ser tú la única en decirme cosas bonitas, ¿no? Cada vez me cuesta menos expresarme con naturalidad, diciéndote lo mucho que me haces sentir. Madre mía, cómo estoy... Buenas noches, cielo.


    Se dibuja en mi cara una sonrisa de oreja a oreja que me hace parecer al mismísimo Joker de Batman. Lógicamente me cuesta menos de un segundo reenviárselo a mi madre y a mis chicas, las únicas personas que lo saben y que tienen mi plena confianza.


    No tardan en llegar sus mensajes, comentando lo pillado que está por una servidora y que se lo ve decidido a dejarlo todo por mí.


    ¡Jo, menuda responsabilidad más grande acaba de situarse sobre mis hombros! No quiero que rompa con su vida anterior por mi culpa, pero está claro que quiero que tengamos una vida en común y, desgraciadamente, hoy por hoy, una cosa está reñida por completo con la otra. ¡Vaya cagarruta!


    Yo también necesito descansar y dormir unas cuantas horas del tirón. Mañana, Dios dirá lo que sucederá.


    No, si ahora va a resultar que soy creyente...
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    Llega el día de Sant Jordi y las calles de Barcelona no pueden estar más impresionantes. En cada esquina hay un puestecito donde se puede comprar rosas de todos los colores. La gente decora sus balcones y las librerías sacan sus mejores obras a la calle para que se vendan con mayor facilidad.


    Las Ramblas están repletas de escritores que firman ejemplares con la mejor de sus sonrisas, y se respira un ambiente festivo en cualquier rincón de la ciudad.


    Voy dando un agradable paseo para disfrutar de las increíbles vistas hasta llegar a la floristería. He aprovechado para comprarle ahora a Rosen el libro, tal y como marca la tradición, ya que por la noche, cuando salga, será tarde y estará casi todo cerrado.


    Lógicamente vamos a tener muchísima faena, así que hoy haremos jornada completa, muy completa. Hay que aprovechar este día especial, en el que la tradición es regalar una rosa a la persona que te importa.


     


    * * *


     


    Estoy cansada de no parar ni un segundo y de llevar tantas horas de pie sin poder sentarme. En la puerta de la floristería hemos montado un pequeño estand para que a los clientes les resulte más cómodo comprar nuestros productos sin la necesidad de entrar al interior de la tienda y, como todos los años, nos da muy buenos resultados y no para de venir gente.


    A la hora del almuerzo, mi jefa nos compra unos bocadillos en el bar de enfrente y el mío me sienta de lujo. ¡Qué hambre tenía!


    La tarde es aún más intensa que la mañana y vamos como locos de un sitio para otro.


    Estoy despidiéndome de un cliente cuando veo que se acerca un hombre y, al ir a preguntarle qué desea, veo que es Rosen. Mi corazón se paraliza durante varios segundos y él, que me empieza a conocer bastante bien, se da cuenta de mi reacción. Noto que mis mejillas se han sonrojado y no puedo disimular lo nerviosa que me acabo de poner.


    —Buenas tardes, Olga. ¿Cómo estás? Imagino que con mucho trabajo, ¿no?


    ¡Madre mía, qué guapo es! El día está nublado y va con una chaqueta negra, entallada y abrochada, y un pañuelo largo anudado al cuello, así que ahora mismo parece más un modelo de revista que no un sacerdote...


    —Hola, qué sorpresa verte por aquí, no te esperaba por esta zona de la ciudad.


    —En un día tan especial, en el que Barcelona está tan hermosa y activa, es bueno que la gente salga de sus casas para pasear por sus preciosas calles, participando y empapándose de una tradición que perdura año tras año. Me gusta acercarme a Las Ramblas y ver el ambiente que hay, con multitud de escritores firmando los libros que con tanto cariño y dedicación han escrito. Siempre, entre misa y misa, doy una vueltecita para poder disfrutar de las vistas —me dice, mirándome con picardía.


    Automáticamente me ruborizo y bebo un poco de agua para disimular.


    —Pues gracias por la visita, me ha hecho mucha ilusión. A seguir disfrutando del paseo...


    —Sin duda debo salir con más frecuencia de mi lugar de trabajo para poder ver con mayor claridad el mundo que me rodea... Hay tanto por descubrir, ¿no crees? —pregunta con doble sentido.


    —No puedo estar más de acuerdo...


    —Habrá que planteárselo con cierta rotundidad. Ha sido un placer verte, como siempre. Hasta pronto.


    —Hasta muy pronto —respondo, dándole a entender que quiero que esta noche venga a hacerme otra visita, pero en esa ocasión a mi casa, con mucha menos ropa y sin tantos formalismos, más bien ninguno...


    Continúa su paseo a paso lento y me lo quedo mirando sin poder remediarlo. Hasta de espaldas está guapo y atractivo mientras se aleja de mí.


    Un cliente me devuelve a la realidad y me pide tres rosas, una roja, otra azul y otra amarilla. Lo atiendo y se las doy. Las paga y se marcha. Vuelvo a mirar a Rosen y veo que está esperando a que el semáforo se ponga en verde para poder cruzar. Él me mira también y me guiña un ojo tras sonreír con elegancia. Se me escapa un suspiro que me hace confirmar lo tremendamente enamorada que estoy. ¡Ay, el amor! ¿Qué haríamos sin él?


     


    * * *


     


    Cuando por fin llega la hora de cerrar el negocio, recogemos entre todos y mi jefa se acerca a mí con un gran ramo de rosas rojas de terciopelo, mis favoritas.


    —¡Nena, resulta que tienes un admirador secreto! Ha llamado hace un rato un chico diciendo que te preparara un ramo con trece rosas y que te lo diera al finalizar la jornada. También me ha indicado que escribiera esto —añade, entregándome el típico sobrecito que ponemos junto a los ramos, en cuyo interior metemos una tarjeta con lo que el cliente nos dicta, generalmente a través del teléfono.


    Mis compañeros me hacen un corrillo y sueltan tonterías que ni me molesto en escuchar; estoy tan nerviosa que, aunque quisiera, no podría hacerles caso.


    —Seguro que es el tío ese que viste aquella noche mientras cenábamos —interviene Sebas.


    —Quién sabe, quizá tiene más amiguitos con derecho a roce y nosotros lo ignoramos —suelta Cristina.


    —O es posible que se nos haya echado novio y no nos lo haya contado todavía —chismorrea Marina.


    Leo la nota y el pulso se me acelera.


    Trece rosas para la mujer que me ha hecho renacer y descubrir que merezco ser feliz.


    Nos vemos en un rato, ya sabes dónde. De la cena hoy me encargo yo.


    Gracias por existir y por fijarte en mí en aquella cafetería.


    Divino disfraz y bendita confusión...


    Sonrío como una tonta y, agarrando el ramo, salgo casi a la carrera para poder preparar en casa una inolvidable velada.


    —¡Me voy, que alguien me espera! ¡Adiós! ¡Las preguntas, para mañana! —exclamo, sin concederles la oportunidad de acribillarme a preguntas indiscretas.


    Corro hacia la boca del metro sin poder dejar de sonreír ni un instante. Se me ha ocurrido una cosa que sé que a Rosen le va a gustar muchísimo...


    Una vez en mi piso, me desnudo a toda prisa, me ducho para estar fresca tras una dura jornada laboral, me pongo desodorante y perfume y abro el armario de mi habitación, donde guardé el disfraz de porno-monja.


    Al mirarme en el espejo, se me escapa la risa y decido acompañarlo con unos taconazos que tengo, que no puedo llevar puestos durante demasiado tiempo, pero es que son taaan chulos que no pude evitar la tentación de comprármelos... Y a estas alturas ya sabemos que lo de caer en la tentación se me da de fábula...


    Hago el ritual de poner velitas perfumadas por la casa, hacer que suene música romántica y esperar a que llegue mi hombre.


    El conjunto de ropa interior que he elegido para la ocasión es uno que me compré en rebajas; valía una millonada, pero, con el descuento, su precio bajó considerablemente. Mira que es cara la ropa interior, ¿eh? Pero la inversión mereció la pena, porque no puedo estar más sexy y sé que a Rosen le va a encantar cuando me lo vea puesto. Tiene encajes y algún brillantito que le da un toque muy glamuroso.


     


    * * *


     


    Suena el interfono y del susto casi me caigo debido a que llevo unos tacones de infarto que no controlo en exceso. Abro y noto que el corazón se me va a salir por la boca.


    Cuando Rosen entra en casa y me ve en el recibidor, con el codo apoyado en la pared y vestida de esta guisa, se le dibuja en su rostro una sonrisa gamberra que no puede disimular. No dice nada, pero suelta un silbido. Lleva varias bolsas en las manos y las deja en el suelo para poder cerrar la puerta.


    —Buenas noches, padre. No sé si me recuerda, soy la hermana Olga, de la orden de «Estás más bueno que el pan». Nos conocimos la noche de carnaval; yo iba acompañada de varias hermanas más.


    —Ni en nueve vidas conseguiría olvidarla...


    —¿Eso es bueno o es malo? No sé si tomármelo como un cumplido o no... Veo que está incluso más guapo que ese día, y hasta diría que se lo ve un poquito más cómodo al tenerme frente a usted, ¿me equivoco?


    —Está en lo cierto, hermana. Aquella noche quedaron muchas cosas por hacer y creo que ha llegado el momento de sincerarnos, diciendo con exactitud qué es lo que queremos el uno del otro —murmura, acercándose lentamente a mí, mirando con lascivia y detenimiento mi cuerpo.


    —Mire usted, espero que no se moleste, pero es que no me gusta hablar demasiado; yo soy más de pasar a la acción y dejar las palabras para los dictados del colegio durante la clase de gramática...


    —Así que prefiere la práctica a la teoría, ¿no? ¿Y qué propone? —susurra, colocando su cara muy cerca de la mía.


    —Se me ocurren varias cosas, pero en todas ellas acabamos desnudos.


    —Hummm, suena bien —contesta, dejando su boca a escasos centímetros de la mía.


    —Aunque se me está ocurriendo una que sé a ciencia cierta que jamás se la han hecho —afirmo sin darle ningún beso, para dejarlo con la miel en los labios.


    Camino hacia el comedor y él me sigue cual pirata se deja guiar por su sirena predilecta. Sitúo una silla frente al sofá y le pido que se siente. Bajo la intensidad de la luz de la lámpara y le digo a mi maquinita que haga sonar la canción de Michael Bublé Feeling good, una de las canciones más sensuales que he oído jamás, ideal para hacer un striptease supersexy.


    Creo sinceramente que no tiene ni la menor idea de lo que le voy a hacer, pero el pobre se deja llevar, mostrando una juguetona sonrisa.


    La música se inicia y mi puesta en escena es de lo más erótica. Él, al ver cómo muevo mi pecador cuerpo, contoneando las caderas al ritmo de la melodía, abre bastante los ojos, sin perder detalle alguno de lo que está ocurriendo ante sus narices.


    Parezco una cabaretera en plena seducción y me he metido tanto en el papel que no siento vergüenza alguna y me lo estoy pasando de fábula al ver su cara de satisfacción y su incipiente erección.


    Abro las piernas y me siento sobre las suyas, colocando mis pechos a la altura de sus ojos. Él sitúa sus manos en mis glúteos y los agarra con fuerza. Hago un poco de presión en su zona cero con mi pelvis y no tardo en notar su reacción y lo que se esconde bajo el pantalón. Sonrío con maldad al ver que lo que le estoy haciendo está funcionando mientras desabrocho con descaro los botones de su camisa. Cuando intenta besarme, me aparto, juguetona, y me vuelvo a levantar para continuar con el bailecito, pero esta vez desnudándome lentamente hasta quedarme en ropa interior, medias con liguero y zapatos de tacón. Vamos, que hace un momento parecía una monja puta y ahora parezco una prostituta de lujo, de las que te cuesta un riñón y parte del otro poder pasar la noche entera con ella...


    Rosen no da crédito a lo que está sucediendo y admito que verlo así, descamisado y tan entregado a mí, me está poniendo perraca perdida.


    Sigo moviéndome libidinosamente un poco más hasta que termina la canción y empieza otra similar a la que acabamos de escuchar. Vuelvo a situarme sobre las piernas de mi chico y empiezo a desabrochar el botón y la cremallera de su pantalón. Sin poder evitarlo por más tiempo, sus labios por fin se encuentran con los míos, fundiéndonos en un ardiente beso sin final. He colocado un preservativo entre uno de mis pechos y la bonita tela y, al verlo, sonríe con picardía. Se lo pongo y, sin más dilación, pues creo que no son necesarios más preliminares, me adueño de su cuerpo para hacer con él lo que más me apetezca. Realmente, hacerlo en una silla es muy cómodo y me gusta mucho esta postura, ya que tengo el control de la situación, llevando el ritmo de las penetraciones.


    Debido al calentón que ambos llevamos en grado máximo, no tardamos demasiado en alcanzar un más que devastador orgasmo que nos deja con la respiración entrecortada.


    —No tengo palabras para describir lo que me acabas de hacer —consigue murmurar entre jadeos.


    —¿Sí? ¿Te ha gustado? Quiero ir probando cosas diferentes para que no te canses de mí —le digo con malicia mientras le guiño un ojo.


    Él, como castigo, me da un cachete en el trasero y me vuelve a besar.


    —Gracias por hacerme sentir tan... hombre, pues te aseguro que jamás me había sentido tan visceral y tan vivo.


    —De eso se trata, cariño, de eso se trata... —comento, dando un suspiro y devolviéndole el beso que me acaba de dar—. Ah, dos cosas... La primera, muchísimas gracias por el preciosísimo ramo de rosas; no me lo esperaba y se me ha quedado tal cara de tonta cuando mi jefa me lo ha dado que mis compañeros han empezado a burlarse de mí. Lo he puesto en un jarrón con agua en mi dormitorio para que sea lo primero que vea al despertarme y lo último antes de dormir; además, adoro el olor de estas flores y quiero que la habitación huela así. Y, segundo, yo también te he comprado una cosita —añado, poniéndome en pie para ir a buscar su regalo.


    Él se queda inmóvil, esperando sentado como un niño bueno. Se lo doy y me vuelvo a sentar sobre sus piernas. Cuando rompe el papel y ve de qué libro se trata, se le escapa la risa y me mira, sonriendo.


    —¿En serio? —pregunta, risueño.


    —Hay que aprender de todo y, como sé que eres un chico muy aplicado y que te gusta saber mucho, tengo la certeza de que le darás un muy buen uso y tomarás buena nota. Ni que decir tiene que, de tanto en tanto, te haré un examen de nivel para constatar cuánto has aprendido y si estás interiorizando correctamente los conceptos que se detallan en dicho libro.


    Él me mira con una cara de cachondeo que no puede con ella mientras observa la portada, donde se puede leer Kama-sutra, las 101 posturas más sensuales.


    —Veo que tengo mucho que aprender.


    —Y para eso me tienes a mí —respondo con contundencia, volviéndolo a besar una vez más.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres una pésima influencia para mí? —suelta, mordisqueando uno de mis pezones.


    —Soy lo peor, peeero... no me negarás que tu vida es mucho más intensa, divertida e interesante desde el día que me conociste. Y debes reconocer que nuestros encuentros sexuales son la hostia, y no me refiero a las obleas insípidas que repartes en una de tus aburridas misas —me burlo, consiguiendo recibir otra cachetada más como reprimenda.


    —Lo que eres es una sinvergüenza —replica mientras me abraza—. Una sinvergüenza que me tiene completamente robado el corazón. —Ambos nos miramos con cariño y sonreímos con complicidad—. Cambiando de tema, vas a alucinar con la cena de hoy.


    —¿Sí? ¿Y eso? —inquiero, divertida.


    —Sé que te gusta el buen embutido y he dado con una charcutería que vende productos ibéricos de primerísima calidad. La tienda olía de maravilla, y también venden pan de pueblo, del de toda la vida. El establecimiento me ha gustado mucho y he cogido una tarjeta por si queremos hacer algún encargo por teléfono, así luego solo tendríamos que ir a recogerlo.


    —Qué detalle tan bonito, muchísimas gracias.


    —La ocasión lo merece, ¿no?


    —Cada instante que paso a tu lado merece la pena, porque consigues hacer del momento un sueño hecho realidad —declaro en plan subidón emocional.


    —¡Por favor, menuda frasecita me acabas de soltar! No subas tanto el listón o jamás lograré estar a tu altura.


    —Cariño, hace ya muchos días que no solo llegaste a mi nivel, sino que lo superaste con creces, porque lo que estás haciendo por ti y por mí es un gran paso, pues has priorizado nuestra felicidad, dejando a un lado tu cómoda zona de confort, y has superado con un éxito rotundo tu falta de experiencia en este alocado viaje llamado amor. Desde que tu mirada se cruzó con la mía, supe que eras tú el elegido, el hombre con el que intentar conseguir ser feliz hasta la eternidad, por el que lucharía con uñas y dientes para no perderlo jamás. Tú le has dado un mayor sentido a mi vida y junto a ti tengo motivos suficientes para no dejar de sonreír desde el alba hasta el anochecer.


    Me mira, embelesado, mientras acaricia mi espalda. Deja escapar un sonoro suspiro y poco más puede añadir.


    —Una vez más que me dejas sin palabras —afirma, dándome un tierno beso en los labios.


     


    * * *


     


    Preparamos la cena y debo decir que está todo delicioso. Qué bien me está sentando la rica compra que ha hecho. Francamente, el pan no puede estar más sabroso, con un chorrito de aceite de oliva virgen extra. Acompañamos la comida con un vino tinto que entra de fábula y que, con el queso manchego, combina de maravilla. Siempre he sido de paladar selecto pero sin complicaciones y queda demostrado que esta noche Rosen ha dado en el clavo...


     


    * * *


     


    Como era de esperar, el vino nos hace efecto y la velada da mucho de sí. Al terminar de cenar, hacemos el amor como dos salvajes sobre el mármol de la cocina y decidimos acabar en la ducha, bajo el agua caliente. El ambiente está muy caldeado y ambos estamos desatados, cumpliendo con las exigencias propias y con las del otro. Cada vez nos da menos reparo pedir y hacer lo que necesitamos en ese preciso instante, y nuestros movimientos son rápidos y precisos.


    Cuando estamos a punto de abandonarnos al deseo más abrasador, no sé qué hace con el pie, pero la alfombra de la bañera se despega del resbaladizo suelo y ambos nos caemos de bruces, sin poder parar de reír.


    —Pero ¿qué has hecho? —pregunto entre risas, con los pelos en la cara, ya que me está cayéndome el chorro en toda la cabeza.


    —La puñetera alfombra, que con tanto meneo se ha movido y me ha hecho perder el equilibrio —responde, riendo pero con cara de dolor.


    —¿Te has hecho daño? —interrogo, al ver que se sujeta la mano.


    —Creo que sí.


    Dicho esto, veo que, al soltar la extremidad, esta adopta una forma poco natural, quedando igual que si en vez de estar hecha de carne y hueso fuese como la de una muñeca de trapo...


    —¡Dios! Y no hablo de tu jefe, solo es una expresión. Pero ¿tú has visto cómo la tienes? Y, no, tampoco estoy hablando de las dimensiones de tu miembro, que he de decir que son perfectas, sino de cómo tienes la muñeca.


    —Llámame avispado, pero juraría que está rota —anuncia él, con una parsimonia envidiable.


    —¿¡Y lo dices así, tan tranquilo!? —exclamo, saliendo de la ducha y poniéndome el albornoz—. Tienes que estar rabiando de dolor. Tengo entendido que la fractura de muñeca duele muchísimo —argumento mientras seco su cuerpo con una toalla y lo ayudo a salir de la bañera.


    —Jo, qué mal me sabe terminar así la noche por mi culpa. Lo siento —gimotea, poniendo cara de pena.


    —¿Esquiusmi? ¿En serio me estás pidiendo perdón por haberte caído y haberte roto la muñeca? Hijo mío, deduzco que parte de la culpa de ese comportamiento la tiene la forma que han tenido tus padres de educarte, dándote muestras de amor con cuentagotas y en momentos especiales, o ni eso, pero desde luego que a mí jamás me han hecho disculparme por haberme roto un hueso y tener que salir corriendo hacia el hospital más cercano para que me operen de urgencia.


    —¿En serio me van a tener que operar? —interviene, sorprendido.


    —No, si eso, que el doctor o la doctora que te atienda te ponga un poco de cinta adhesiva, alguna grapita y un poco de pegamento, ¡no te digo! Pues claro que te van a tener que operar; bueno, tampoco quiero adelantar acontecimientos, quizá con un yeso se solucione... Ay, no lo sé, estoy atacada de los nervios. Te llevo a Urgencias y a ver qué nos dicen cuando te hagan la radiografía.


    Me visto a toda prisa y me enrollo una toalla en el pelo. Afortunadamente hace unos días se trajo un pijama muy bonito y lo guardé en el armario, lavado y planchado. Lo ayudo a ponérselo y en pocos minutos estamos saliendo de casa.


    Conduzco nerviosa. Su cara de dolor lo dice todo, pero no se ha quejado ni una sola vez.


    Lo dejo en la puerta de Urgencias y me dirijo al parking. Vuelvo a su lado corriendo y veo que está sentado en una silla de ruedas mientras le hacen el ingreso en Admisiones.


    —Su novio tendrá que ser operado esta misma noche. Primero le haremos unas radiografías, para ver el alcance de la lesión, pero sin duda tendrá que pasar por quirófano. Luego iniciaremos el preoperatorio para intervenirlo a la mayor brevedad posible —me explica una enfermera muy amable mientras le pone la típica pulsera de plástico en la única muñeca que tiene entera.


    —¿Estás bien, cariño? —le pregunto, dándole después un tierno beso en los labios.


    —No te preocupes, que está todo bien. En unas horas estaremos en casa —me dice, devolviéndome el beso.


    —No quisiera inmiscuirme donde nadie me llama, pero discrepo de lo que acaba de decir. Por la hora que es y el tipo de lesión e intervención, mínimo tendrá que quedarse ingresado un día.


    —Pero no puedo, tengo que trabajar —replica, con los ojos muy abiertos.


    —Caballero, lo primero es lo primero y está claro que es la salud. El trabajo puede y debe esperar, así que llame a su jefe para comunicarle que mañana no podrá asistir y listo.


    —Vaya, me he dejado en casa la güija para poder hablar con el Excelentísimo y comunicarle lo de tu baja laboral —le digo irónicamente, para hacerlo reír.


    —Qué graciosa me has salido... Anda, acércame mi teléfono para poder hacer varias llamadas.


    —Como desee mi amo y señor. Ya sabe que sus deseos son órdenes para mí —me mofo, dándole el móvil.


    —No tienes remedio.


    —Lo sé —respondo, encogiéndome de hombros.


    También yo aprovecho para enviarle un mensaje a Marina, explicándole lo que ha sucedido y preguntándole si mañana puedo gastar un día de asuntos personales. Me dice que no hay ningún problema y le cuento resumidamente la relación que me une a Rosen, pero omitiendo el insignificante detalle de que se trata del sacerdote que casó a mi prima y que conocí en su despedida de soltera...


     


    * * *


     


    Las horas pasan lentamente y por suerte me han dejado esperar en la habitación que le han asignado. El hospital no está al completo y, pese a ser habitaciones compartidas, por el momento estoy sola. Me tumbo en el sofá y, sin poder remediarlo, caigo en un profundo sueño.


    A las cinco de la madrugada suben a Rosen y al verlo me da un subidón de alegría. Espero a que lo coloquen en la cama y, cuando nos quedamos solos en la estancia, me acerco a él y le doy un tierno beso en los labios.


    —¿Cómo ha ido la operación?


    —Bien, no me he enterado de nada. Anoche me dejaste tan agotado que, entre la anestesia y el cansancio, se ha creado una magnífica combinación que me ha ayudado a dormir varias horas del tirón, echando un sueñecito reparador —me dice, sonriendo.


    —Genial, me alegro de que no te hayan hecho daño. Y, ahora, ¿te duele? —indago, mirando el vendaje que lleva.


    —Por el momento la medicación está haciendo su función; cuando se me pase el efecto de los calmantes, ya hablaremos...


    —Imagino que te dolerá bastante. Tú no aguantes innecesariamente y que las enfermeras te vayan administrando calmantes cada vez que se pueda.


    —Bueno, en un rato te cuento. ¿Has podido dormir?


    —Sí, un poco. El personal se ha apiadado de mí y me han dejado venir a la habitación mientras tú estabas aún en el quirófano. Me he tumbado en el sofá y no he tardado en quedarme frita.


    —Pues intenta dormir un poco más, ¿no? Debes de estar agotada, con el día que has tenido en el trabajo, al tratarse de la diada de Sant Jordi.


    —Bueno, la verdad es que estoy acostumbrada a estar muchas horas de pie y a trabajar bastante cada día.


    —Túmbate aquí si quieres y dormimos juntos un rato —sugiere, con una seductora sonrisa.


    Sonrío y me tumbo, con cuidado para no hacerle daño. Nos abrazamos y no tardamos en quedarnos dormidos.


     


    * * *


     


    Un ruido nos despierta y la puerta de la habitación se abre de par en par y alguien enciende la luz. ¡Qué susto! Abro los ojos y veo a mi peor pesadilla, que me mira con una mezcla de odio, repugnancia y sorpresa.


    —¡¿Se puede saber quién coño es esta mujer?! —le espeta a su hijo, escupiendo las palabras.


    —Hola, madre, yo también me alegro de verte y, tranquila, que estoy bien.


    —Te he hecho una pregunta, ¡responde! —le ordena ella, cerrando la puerta al ver que la cosa se va a poner tensa.


    —Ella es Olga, mi... amiga —dice él con un hilo de voz.


    —Tú no tienes amigas, nunca las has tenido y jamás las tendrás. Además, ¿desde cuándo los amigos duermen juntos y abrazados? ¿No te estarás acostando con ella, verdad? —Ambos tragamos saliva y creo que en cualquier momento se va a quitar la alpargata y se va a liar a dar zapatazos a diestro y siniestro—. ¡Te he vuelto a hacer una pregunta! Ahora resulta que, además de ser un asqueroso pecador, también eres sordo, o es que te has vuelto completamente idiota y eres incapaz de contestarme, dando una respuesta medianamente creíble.


    Joder, alucino con las feligresas que desgraciadamente estoy conociendo... Serán muy cristianas y muy religiosas, pero tienen una mala hostia que no pueden con ella y unas formas de dirigirse al prójimo muy poco convencionales y aún menos amorosas...


    —Por Dios, madre, guarda la artillería. Por una vez en tu vida podrías preocuparte por mi bienestar antes que de la dichosa religión. Me he caído, me he roto la muñeca, me han tenido que operar de urgencia y lo único que se te ocurre es venir a gritarme a las... siete de la mañana —especifica, tras comprobar la hora.


    Me he levantado con disimulo y me he sentado en el sofá, como si conmigo no fuera la cosa.


    —¡Será desagradecido! Con todo el sacrificio que he hecho para poder convertirlo en lo que es, un prestigioso sacerdote que se había convertido en mi orgullo y en mi motivo para ir por la calle con la cabeza bien alta, y ahora resulta que el muy gilipollas se ha dejado embaucar por los encantos de una fulana y está dispuesto a mandar su vida a la mierda por un simple revolcón. De verdad, hijo, qué bajo has caído.


    —Primero, no vuelvas a insultar a Olga jamás. No tienes motivo alguno para juzgarla, pues no la conoces de nada. Segundo, qué triste si lo único que te hace ir con la cabeza bien alta por la calle es que tu hijo sea cura, con la cantidad de virtudes que tú tienes. Tercero, ¿solo soy tu orgullo porque soy párroco, por nada más? Y, cuarto, ¿qué sacrificio has hecho tú conmigo si desde el día que nací me has tratado como si fuera un alumno al que adoctrinar para que siguiera los pasos que a ti te habría gustado seguir, pero que no pudiste por cuestiones familiares? Nunca te has comportado como una madre tierna y dulce que cuida de su retoño como si le fuera la vida en ello. Y te recuerdo que no dudaste ni un segundo en dejarme internado en el seminario con tan solo doce años para que allí pudiera alcanzar tu sueño y no el mío... Así que, lo siento mucho, pero hace años que perdiste el derecho a opinar sobre lo que hago o lo que dejo de hacer. Te aseguro que Olga me ha dado más cariño en unos cuantos días que tú en treinta y dos años...


    Ahora sí que estoy flipando, telita con los cojones que le está echando y las cosas que le está diciendo a la «santa» de su madre. Ella se hace la ofendida, poniéndose una mano en el pecho como dando a entender que le está haciendo mucho daño, y luego parece perder el conocimiento y cae lentamente al suelo.


    —¡Joder! —exclamo, poniéndome en pie para socorrerla.


    —Tranquila, lo hace siempre cuando quiere llamar la atención, digamos que es su modus operandi —me explica él, sin perder ni la calma ni la compostura.


    Me acerco a ella para ayudarla a levantarse y, cuando estoy agachada para cogerla del brazo, la muy rabiosa me pega un empujón, provocando que me caiga de espaldas y me golpee la cabeza contra una de las patas con ruedas de la mesita.


    —¡Au, qué daño! —gimoteo, acercando la mano a mi cabeza, y compruebo que tengo sangre.


    Ella me mira con indiferencia y reconozco que estamos para hacernos una foto y así no olvidar cómo fue el día que nos conocimos; ambas tiradas en el suelo, y Rosen, tumbado en la cama de un hospital. Mi chico se levanta como buenamente puede y pulsa el botón que hace sonar el dichoso timbre que avisa a las enfermeras. A continuación se acerca a mí, preguntándome si estoy bien y pasando olímpicamente de la odiosa de su madre.


    —Tranquilo, que no es nada, creo... Me he golpeado con la esquina de una pata.


    —Deja que vea la herida —farfulla, preocupado—. De verdad, ya te vale, ¡eh! ¿No te cansas nunca de hacerme la vida imposible? —increpa, mirando a la madre que lo parió.


    Ella finge estar conmocionada, ahí tirada en el suelo, y no dice nada.


    Al momento entran dos enfermeras y, al ver la que tenemos liada, nos miran a los tres, preguntándose qué ha pasado.


    —No se preocupen, que estamos bien. Ella ha sentido un pequeño desmayo y, al ir a socorrerla, he resbalado y me he caído al suelo, con tan mala suerte que me he golpeado con la mesa —explico para que sepan qué es lo que ha sucedido, más o menos...


    —Tiene sangre, ¿pueden mirar si el corte es muy profundo? —les ruega Rosen, ayudándome a levantar del suelo.


    La madre ahí sigue, y una de las enfermeras la ayuda a ponerse en pie, acompañándola luego a la butaca para que se siente y descanse.


    Comprueban mi herida y me comunican que no es muy profunda, pero, al tratarse de la cabeza y debido al pelo que hay alrededor del corte, comentan que no pueden poner puntos de aproximación y que es mejor suturar. ¡Venga, otra que se va del hospital con unos puntos!


    Me llevan a una zona de curas y, tras ponerme un poco de anestesia local, me cosen los puntos que tan hermoso tajo requiere.


    Vuelvo a la habitación un tanto molesta por tan inesperado y dramático giro de los acontecimientos y, al entrar, veo que ambos están hablando.


    —Hola —digo con un hilo de voz.


    —Hola y adiós —suelta ella—. Mi hijo ya me tiene a mí, que soy la persona que debe estar a su lado tras una operación quirúrgica, así que ya te puedes ir.


    Miro a Rosen y me hace un gesto con la cara como dando a entender que con ella poco o nada se puede razonar. Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla, agarro mi bolso y me largo. Tengo un cóctel explosivo en mi interior que me hace experimentar un sinfín de sentimientos, la mayoría de ellos, malos.


    Me he desvelado y no tengo sueño aunque estoy un poco mareada, así que decido coger un taxi e ir a casa de mi madre y así desayunar con ellos antes de que las niñas se vayan al colegio. Ya pasaré a recoger mi coche en otro momento.


     


    * * *


     


    Al llegar a su casa, se extrañan y se alegran, a partes iguales, de verme aquí. Mis hermanas me dan uno de sus abrazos, esos que le cargan a una las pilas, y mi madre me mira de esa forma en la que lo hacen las madres mientras analizan y escanean el cerebro de su vástago cuando algo no les cuadra... Sabe que algo no va bien y, en cuanto las crías se van a la habitación para vestirse y su marido se marcha a trabajar, me pregunta sin más qué sucede.


    Le resumo lo que ha pasado con Rosen y con la doña y, cuando le explico lo del empujón y lo del corte en la cabeza, empieza a despotricar y a criticarla.


    —Pero ¿quién se ha creído que es esa harpía para tratarte como si fueras una mierda e incluso agredirte? Te juro que, como algún día tenga la desgracia de conocerla, le diré cuatro cosas bien dichas... Mira, lo que haya hecho con su hijo durante todos estos años no nos concierne y no es asunto nuestro, pero, a mi niña, la bruja esa no le pone un dedo encima, porque yo, por mis hijas, mato si hace falta, así que mejor será que esa señora no vaya dando lecciones de ser una buena madre, porque con sus otros dos hijos no sé cómo lo habrá hecho, pero con Rosen te garantizo que bien no lo ha hecho desde nunca, que no se puede tratar a un fruto de tus entrañas como si fuera prácticamente un desconocido y con una frialdad que hasta hiela la sangre...


    —Tendrías que haber visto con qué asco me ha mirado y... ¿a ti te ha pedido perdón por el empujón? Pues a mí tampoco. Y, claro, luego está Rosen, que su madre lo tiene adoctrinado y manipulado al máximo y ahí los he dejado, hablando a saber de qué. Eso sí, antes del incidente de la caída le ha dicho varias cosas que poca gracia le habrán hecho a la muy zorra. No sé si ha sido por el subidón de habernos pillado dormidos y abrazados, o por la medicación que llevaba administrada en su cuerpo, pero admito que le ha echado un par de pelotas al soltarle unas cuantas verdades que dudo mucho que alguna vez le haya dicho en todos estos años.


    —En serio, no la conozco de nada, pero qué asco más grande que le tengo. Nena, si lo tuyo con Rosen llega a algo, menuda suerte has tenido con la suegra que te ha tocado, no como la de él, pues soy un chollo y un angelito caído del cielo convertido en mujer, madre y esposa —declara, aguantándose la risa.


    A mí también me hace gracia la chorrada tan grande que acaba de soltar y a las dos nos entra un ataque de los nuestros.


    —Anda, ven para que pueda ver tu herida de guerra —me dice, achuchándome un poco. Ay, qué bien sienta el abrazo de un ser tan querido como lo es mi mami...


    Cuando salen del lavabo, hechas dos pimpollos, les anuncio a mis queridas hermanas que hoy las acompaño yo al colegio. Se ponen muy contentas y se despiden de mamá.


    Cuando nos subimos en el taxi, le piden al conductor si les puede poner una de sus canciones favoritas. El hombre obedece encantado viéndolas tan felices.


    Las dejo en la puerta del cole y, una vez que ya están dentro, le doy al taxista la dirección de mi casa y sigo mi camino. Me duele bastante la cabeza y necesito descansar.


     


    * * *


     


    Pongo una lavadora, metiendo en ella también la ropa que llevaba Rosen ayer; así se la llevaré limpia cuando vaya a visitarlo esta tarde y, de esta forma, cuando le den el alta, se podrá vestir.


    Cuando ya llevo el pijama puesto y estoy en el sofá hecha un ovillo, llega un mensaje a mi teléfono móvil. Es de mi chico.


    Hola, guapa, ¿cómo estás? Yo aquí, intentando dormir, pero se me ha pasado el efecto de los calmantes y mi madre no me deja pedir una dosis extra porque dice que los medicamentos son obra del diablo y no quiere que me creen adicción, así que ha decidido que es mejor que no los tome, no vaya a ser que me convierta en un yonqui de los fármacos... Qué paciencia tengo con ella, pero... qué le voy a hacer, es mi madre y debo apechugar con ella. Ya se sabe que la familia no se elige, es la que le toca a uno, y a mí en su día me tocó esta y es lo que hay...


    Siento muchísimo lo que ha sucedido esta mañana. Se me cae la cara de la vergüenza al recordar el momento tan humillante que hemos vivido los tres. Yo ya estoy acostumbrado a su comportamiento y a sus rabietas, pero tú no, y deduzco que tu opinión de ella no debe de ser nada buena, pero, aunque te cueste creerlo, es una buena mujer y me quiere mucho, pero a su manera...


    Ojalá algún día podamos hablar los tres con calma y serenidad, comportándonos como los adultos que somos, pero ahora mismo lo veo complicado, por no decir imposible. Y más tras haberme sincerado con ella, confesándole que siento algo muy bonito por ti... pero no ha querido seguir escuchando y directamente se ha puesto a rezar en voz alta, para no oír nada más. Piensa que soy lo peor y me ha dejado clarísimo que la he decepcionado como hijo, como persona y, por supuesto, como sacerdote. Afirma que entre nosotros habrá un antes y un después tras lo de hoy y que jamás me perdonará las cosas tan feas que le he dicho antes de su «sincero» desmayo...


    ¡Qué problema más grande tengo encima! Te juro que no sé qué hacer con mi vida, pues siento que soy un fraude y un impostor.


    Menudo bajón tengo, y más cuando me vienen a la mente las excitantes imágenes de lo que hicimos anoche en tu casa... Madre mía, menuda nochecita... Lástima que haya terminado de tan mala manera, lo siento.


    Bueno, guapa, vamos hablando. No te preocupes por mí, que estoy bien; dolorido pero entero. Un beso.


    Leo el mensaje varias veces y le doy a responder.


    Hola, cariñete. No sabes lo mal que me sabe que estés pasando por este duro momento, y lo peor es que te sientas tal y como te sientes ahora mismo. Tú no eres ningún fraude. El mundo es mucho mejor contigo y no deberías permitir que nadie te haga sentir que eres una decepción, porque te aseguro que vales muchísimo, y quien piense lo contrario no es merecedor de tenerte a su lado, concediéndole el privilegio de hacerte daño... porque, ¿sabes?, hay personas que te van a lastimar, pero es cosa tuya decidir por quién merece la pena sufrir y cuánto dolor deseas soportar.


    No te juzgo por la relación que mantienes con tu madre y tú sabrás lo que estás dispuesto a aguantar, de ella o de quien sea, pero, si quieres mi opinión, he de decirte que jamás había visto a una mujer hablarle a su propio hijo con tanto odio, resentimiento, rabia, desfachatez y de una forma tan déspota, mostrando una altivez y una soberbia que ríete tú del mismísimo Donald Trump y de sus aires de grandeza; este parece un aficionado al lado de tu madre, pues no le llega ni a la suela del zapato...


    Tú mismo, no debo ser yo quien decida por ti y te diga qué debes hacer, para eso ya tienes a tu progenitora. Lo único que te pido es que seas un poquito egoísta, por una vez en tu vida, y pienses en ti, en lo que quieres, en lo que necesitas, en lo que te gustaría ser en un futuro y en cómo te ves de aquí a diez años o cómo te gustaría verte. Sé sincero contigo mismo, llamando a las cosas por su nombre y mostrando objetividad. Escucha a tu yo interior mediante la meditación y conecta con tu maestro, que te guía y te protege. Eres buena gente y las personas así siempre tienen muchos ángeles que los salvaguardan, así que déjate mimar y quiérete un poco más. A mí me tienes para lo que te haga falta y siempre será así.


    He puesto una lavadora con la ropa que llevabas ayer; luego te la llevo y así no te tienes que ir del hospital en pijama, ¿vale?


    Voy a dormir un rato, que me duele la cabeza. Un beso.


    No tarda en llegar su respuesta.


    Gracias por tus alentadoras palabras, son de gran ayuda. Sí, la verdad es que tengo mucho en lo que pensar y, como no me apetece hablar con mi madre, utilizaré las horas que me quedan de hospitalización para hacerme el dormido y así poder reflexionar, aunque he pedido el alta voluntaria y espero poder marcharme a casa pronto.


    Creo que será mejor que no aparezcas por aquí; ya has visto que no eres bienvenida por mi madre y, por el momento, preferiría dejar las cosas tal y como están, sin forzar la maquinaria más de la cuenta... No te preocupes, que al llevar la chaqueta ni se ve que voy en pijama... y, la verdad, con lo que me duele la muñeca, me da igual lo que pueda pensar la gente si me ve así vestido. Lo único que quiero hacer es meterme en mi cama y descansar. Mi madre ya me ha dicho que se instalará conmigo unos días para ayudarme en lo que me haga falta, aunque sé que en realidad lo hace para impedir que nos veamos a escondidas... Me ha dicho que debo olvidarme de ti y que me va a vigilar de muy cerca; que, como vea que me tuerzo o que sigo por el mal camino, hablará con quien tenga que hacerlo para que me haga ver la luz y me recuerde cuál es mi misión. Hija, debe pensar que soy un enviado del Señor y que yo solo voy a cambiar el mundo entero... No te preocupes, que pretendo ir hablando con ella para conseguir que vaya cambiando de opinión sobre ti y acepte que quiero colgar los hábitos.


    Descansa, bonita, y que tengas dulces sueños.


    Decido no contestar para no cometer el error de hablar más de la cuenta estando en caliente, y ahora mismo estoy muuuy calentita, pero no por tener ganas de echar un kiki, sino porque en realidad tengo ganas de matar a alguien con mis propias manos, además de decirle a Rosen lo sumamente gilipollas y calzonazos que llega a ser.


    Pero ¿no ve que su madre es una manipuladora y que una vez más está haciendo con él lo que ella quiere? Se ha llevado el disgusto de su vida al ver que su prototipo de hijo perfecto, creado y moldeado a su voluntad, se ha tomado la licencia de decidir por una vez qué es lo que quiere hacer con su vida, concediéndose la oportunidad de intentar ser feliz al lado de una chica que lo quiere y que bebe los vientos por él, es decir, yo.


    Lógicamente no se va a quedar quieta y va a poner toda la carne en el asador antes de aceptar una derrota y dejar que su hijo tome las riendas de su propia vida, decidiendo qué quiere hacer, claro está, sin contar con su consentimiento.


    Si en este momento los tuviera a ambos delante de mis narices, sería muy maleducada e incluso grosera, diciendo verdades como puños y unos cuantos improperios. Así que mejor me quedo calladita y las veo venir desde una distancia prudencial, sin implicarme en exceso para no salir aún más magullada, pues por ahora llevo ya tres puntos en la cabeza...


    ¡Será cabrona, la muy bruja! Pero no una bruja de aura blanca y alma bondadosa, sino una de verruga en la nariz y escoba entre las piernas para llegar volando a cualquier parte de la ciudad, repartiendo el mal allá por donde pasa; sí, esa es ella y así es mi proyecto de suegra o lo que sea que es...


    Debido a la mala hostia y al dolor de cabeza que sufro, no me puedo dormir y maldigo reiteradamente a varias personas; bueno, no, básicamente solo maldigo a una en concreto...


    Imagino que ahí estarán madre e hijo, en esa fría habitación de hospital, manteniendo una conversación igual de helada que el ambiente que se respira entre ellos, y él, como un memo, aguantando el chaparrón que fijo que le está cayendo...


    Admito que no me gustaría estar en su piel ahora mismo. Angelico, con lo bueno que es y lo tonto que ha salido, que hasta hoy no ha sido capaz de cantarle las cuarenta a la mujer que lleva mangoneándolo durante más de tres décadas, que se dice pronto. Aunque para lo que le ha servido plantarle cara... Ahí está ella, a los pies de su cama, controlando una vez más lo que tiene que hacer su hijo... y yo, con puntos en la cabeza por haber intentado ayudarla a levantarse del suelo y, como propina, expulsada de la habitación porque parece ser que a la señora la molesto y los tres nos cabemos en la estancia...


    Y encima me lo tiene retorciéndose de dolor porque considera que los fármacos son obra del demonio y no lo deja tomarse ningún calmante extra. Manda cojones, ella sí que es un demonio y fijo que cualquier día, cuando entre en la iglesia, los crucifijos se darán automáticamente la vuelta y quedarán cabeza abajo...


    Uf, qué tirria más grande le he cogido... y eso no es bueno, porque, cuando le cojo manía a alguien, ya no se me quita ni aunque quiera, por muchos esfuerzos que haga el sujeto en cuestión e incluso yo. Será mejor que me tranquilice e intente dormir un rato para que se me pase el tiempo más rápido. Mañana iré a trabajar y ya iré descubriendo lo que me depara el futuro...


    Pongo una película en blanco y negro, de esas que tienen más años que un bosque, para ver si me entra sueño, pero ni con esas. Al terminar, empieza un documental de mariposas y, cuando llevo un rato viendo no sé cuántas especies diferentes, noto cómo los ojillos se me empiezan a cerrar, y acabo cayendo en un profundo y reparador sueño.


     


    * * *


     


    Cuando me despierto, las mariposas se han convertido en cocodrilos y justo uno de ellos acaba de cazar a un indefenso cervatillo que lucha para intentar sobrevivir. Qué imagen más bonita para ver nada más despertar. Cambio de canal y dejo un concurso que me gusta.


    Decido telefonear a mi prima para informarle de los nuevos acontecimientos y la pobre alucina con lo que le cuento. No es para menos...


    Luego llamo a varios amigos, para charlar un rato, y aprovecho mi día casero para no hacer ni el huevo, que es algo que muy pocas veces consigo, pero que me gusta mucho.


    Ceno algo ligero y me voy a la cama, no sin antes preguntarle a Rosen, mediante mensaje, cómo está.


    A los pocos minutos, recibo su respuesta.


    Hola. Hace nada que hemos llegado a casa. Me voy a dormir ya, que mañana trabajo y toca madrugar. Me duele bastante, pero lo puedo soportar... Eso sí, tomando la medicación que la doctora me ha pautado. Mi madre que diga lo que quiera, que el que está aguantando el dolor soy yo y no ella.


    ¿Tú todo bien?


    Buenas noches, descansa.


    Miro las bonitas flores que me regaló y siento que nuestra relación se va a marchitar igual que lo harán mis pobres trece rosas...


    Le doy a responder, intentando que no se me note en exceso el enfado, con el objetivo de no ser muy cruel con él, que ya bastante tiene.


    Me alegro de que ya estés en casita, recupérate. Si necesitas algo, ya sabes, pídeselo a tu madre.


    Buenas noches y hasta mañana. Un beso.


    Apago el teléfono porque considero que, por hoy, su labor ya ha llegado a su fin, igual que yo, así que me meto en la cama, busco mi postura preferida para quedarme frita y, por suerte, no tardo demasiado en caer rendida entre los fornidos brazos de Morfeo.
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    Llega el día de la boda de la pareja que vino a la floristería a encargar el ramo de novia y los arreglos florales de la iglesia.


    Hace cuarenta y ocho horas que prácticamente no sé nada de Rosen y nuestras conversaciones se limitan a un simple mensajito de buenos días y otro de buenas noches. Si es eso lo que quiere y necesita, por mi parte será lo que tendrá.


    No sirvo para ir arrastrándome para suplicar un poquito de amor ni tampoco para rogar que alguien me quiera querer. Una tiene su amor propio y su dignidad, así que ya está bien de ir detrás de Rosen igual que un perrito faldero.


    Maldigo tener que ir precisamente hoy a su iglesia, pero ante todo soy una profesional como la copa de un pino y no voy a pedirle a otro que haga mi trabajo por el simple hecho de que la relación con mi cura buenorro se esté enfriando por momentos y me dé cosa verlo tras lo de su madre.


    Cargo las cajas en la furgoneta de la floristería y conduzco hasta llegar al templo. Siento que el pulso me va a mil, pero debo entrar y hacer mi trabajo.


    Camino por el pasillo central, rezando lo poco que sé para que no haya nadie durante el rato que esté decorando los bancos y el altar, pero parece ser que el de arriba, siendo el destinatario de mis súplicas, está molesto conmigo, desconozco el motivo —bueno, me puedo hacer una pequeña idea—, y en cuanto dejo las cajas en el suelo aparece ante mí un más que atractivo Rosen, que me observa, serio. Ambos nos miramos sin saber muy bien qué decir ni qué hacer, y veo cómo traga saliva. Mi corazón late con fuerza y me fijo en que lleva el brazo en cabestrillo.


    —Hola —saludo tímidamente.


    —Hola, ¿cómo estás? —pregunta, con una voz cargada de formalidad.


    —Eso tú, que eres el convaleciente. ¿Te sigue doliendo tanto?


    —Cada vez menos —responde desde el centro del altar.


    —Toma, te he traído esto —comento, dándole una bolsa con su ropa y el libro que le regalé.


    —Gracias —murmura, acariciando con disimulo mi mano al coger la bolsa. Siento un chispazo donde él me ha tocado y también un pinchazo en el pecho.


    Me mira y sé que ha notado lo mismo que yo; estamos conectados y no se puede disimular lo mucho que sentimos el uno por el otro. Nuestras almas se comunican sin necesitar hacer uso de las palabras, y me muero de ganas de besar esos labios que tantas veces me han besado y me han dicho tal cantidad de bonitas palabras. Se oyen unos pasos y, al girarme, veo que mi peor pesadilla acaba de hacer acto de presencia.


    —Tengo entendido que trabajas en una floristería, ¿no? Pues, para tu información, esto es una iglesia, la casa del Señor, y tú aquí no pintas nada, así que ya te puedes estar marchando por donde acabas de entrar —suelta, escupiendo cada letra.


    Estoy a punto de soltarle uno de mis zascas cuando Rosen me interrumpe.


    —¡Madre! Olga tiene el mismo derecho que tú y que yo de estar entre estas cuatro sagradas paredes, porque, como tú bien sabes, la casa del Señor tiene las puertas abiertas a todas aquellas personas que desean entrar, y tú no eres nadie para echarla de aquí. Además, está trabajando, porque los novios que se casan aquí en unas horas le encargaron hace un tiempo que fuera la que decorase la iglesia para tal evento —le explica él, mostrando su malestar.


    Su madre no dice nada, pero se sienta en uno de los bancos, dejando claras cuáles son sus intenciones: vigilarme muy de cerca.


    Decido no formar parte de su juego y empiezo a hacer mi trabajo. Rosen disimula, haciendo varias cosas por el altar, y ella sigue allí, con los brazos cruzados y una cara de mala leche que no puede con ella.


    Madre mía qué rato más largo me espera, pero, como soy así de atravesada, decido que, en vez de darme prisa e intentar estar aquí el menor tiempo posible, voy a hacer lo contrario. Si lo que quiere es ver cómo trabajo, va a tener tiempo de sobras para fijarse, así que voy poniendo los arreglos con toda la lentitud que me es posible, cerciorándome de que el resultado es el deseado y haciendo varias fotos para añadirlas al catálogo de bodas de la floristería.


    Aprovecho que tengo el móvil en la mano para fotografiar con disimulo al par de dos, cada uno en su sitio, mostrando su faceta más seria e incómoda. ¿Será por mi visita? Diría que no, ¿no?


    De vez en cuando oigo algún fuerte suspiro femenino y veo que ella va mirando el reloj. Rosen hace como si con él no fuera la cosa y no nos volvemos a dirigir la palabra. ¡Me niego, por ahí sí que no paso! Ha llegado el momento de empezar a utilizar mi armamento y darle a probar de su propia medicina... Sí, esa que es obra del diablo, pero en esta ocasión se trata de un diablo llamado Olga.


    Sé cómo puedo hacerle más daño a ese mal bicho; es evidente que usando mis armas de mujer le haré bastante pupa.


    Cuando subo al altar con el gran centro floral para dejarlo allí, le digo, con una maldad infinita y con la mejor de mis sonrisas:


    —Rosen, ya me dirás qué te parece el libro que te regalé en la diada de Sant Jordi. Está en la bolsa que te he traído, junto a tu ropa, la que quedó tirada por el suelo de mi casa minutos antes de la fatídica caída en la ducha; tranquilo, que está lavada y ya no huele a mi perfume... —susurro, pero utilizando un tono de voz un poco más alto del necesario, para asegurarme de que el mensaje llega a la persona que tiene que llegar tras comprobar que solo estamos nosotros tres en el interior de la iglesia.


    Oigo una tos seca que procede de la zona de los bancos, como si se acabara de atragantar con su propia saliva o, en su caso, con su propio veneno. Rosen me mira con los ojos muy abiertos, como diciendo «¿qué estás haciendo?».


    Sonrío con frialdad, le lanzo un beso al aire y, recogiendo del suelo las cajas vacías, camino hacia la puerta de la calle sin ni tan siquiera dedicarle una mirada asesina en plan desafiante. Si quiere guerra conmigo, la tendrá, y a ver quién puede más...


    Cuando me siento a salvo en el interior de la furgoneta, bloqueo las puertas y arranco el motor. No puedo evitar sonreír igual que una tonta al imaginar la cara de idiota que se le habrá quedado a la muy petarda.


    Lo siento, pero no la soporto. La batalla entre nosotras ha empezado y merece mucho la pena luchar, pues el premio es de un valor incalculable y se llama Rosen.


    Durante el trayecto, llamo a mi madre con el manos libres para explicarle lo sucedido y no puede parar de reír al ver la mala leche que tengo cuando me tocan las narices.


    Aparco en el almacén de la floristería y, al no disponer de más tiempo, envío un audio al grupo en el que están Aura, Loles y Eva, pasándoles las últimas novedades y las dos fotos que he hecho a escondidas.


    El deber me llama y debo continuar trabajando. Me guardo el teléfono en un bolsillo y me dirijo al mostrador para anunciarle a Marina que ya he vuelto. La tienda está llena de gente y atiendo al próximo cliente.


    Aún me dura el subidón de adrenalina ante mi teatral despedida; espero que Rosen no se haya enfadado demasiado y mi comentario no le ocasione muchos problemas, pero ya sabía a lo que estaba jugando y a este juego solo jugábamos dos personas, su madre no era una posible participante, y ya que se ha autoinvitado y quiere jugar con fuego, que vaya con cuidado de no quemarse...


     


    * * *


     


    Mientras almuerzo en el comedor que tenemos junto al almacén, leo los mensajes que me han enviado las chicas, quienes me apoyan al máximo. Me dicen unas cosas muy graciosas y no puedo evitar reír al leerlas. Qué peligro tienen...


    Le mando también las fotos a mi madre.


    Al ver la de su proyecto de yerno, me da el visto bueno, asegurando que no se le ha olvidado lo guapo que es, puesto que en la boda de mi prima nos quedamos prendadas del párroco la mayoría de las invitadas... Añade que he tenido mucho gusto eligiendo al candidato que ocupa un lugar privilegiado en lo más profundo de mi corazón.


    Al ver la de su progenitora, con los morros arrugados y mirándome con cara de un odio infinito, me manda un montón de caritas de esas donde el emoji se está descojonando. Es que no es para menos, ¡menuda cara de amargada que tiene en la instantánea que le he robado! Sin embargo, mi cura buenorro sale guapísimo y muy muy atractivo. Si es que tengo un ojo para elegir entre los hombres...


     


    * * *


     


    La tarde es igual de movida que la mañana y, cuando por fin cerramos, me alegro nadie sabe cuánto de poder ir a casa a descansar, y encima mañana es domingo y tengo fiesta. ¡¡¡Yupi!!!


    Mientras voy en el metro, miro la pantalla del teléfono para comprobar si mi amante bandido me ha enviado algún mensaje, pero nada, es como si la tierra se lo hubiera tragado... y sale que la última vez que se ha conectado ha sido cuando me ha enviado su matutino mensaje para darme los buenos días.


    Buah, debe de tener un mosqueo descomunal. Mira, siempre se ha dicho que, quien se pica, ajos come. Ya es mayorcito para saber lo que hace y para plantarle cara a la arpía de su madre.


     


    * * *


     


    Cuando ya lo tengo todo hecho y estoy en el sofá viendo la tele, de pronto en uno de los canales empieza la primera película de la saga «Crepúsculo». No puedo evitar la tentación de enviarle un mensaje a Rosen, informándolo de mi maravilloso hallazgo.


    Milagrosamente veo que no tarda nada en responderme.


    Sí, ya la estoy viendo, aunque admito que no es lo mismo hacerlo sin ti...


    Mucho mejor con mis comentarios.


    Si solo fuera por eso... Te echo de menos, aunque ya te vale: ¿cómo se te ocurre decirme lo que me has dicho estando mi madre delante? No sabes la que me ha liado al tener la certeza de que tú y yo hemos intimado... En cuanto hemos llegado a mi casa, ha encendido la chimenea y ha lanzado el libro que me regalaste al fuego, diciendo que algo tan obsceno y sexual no podía ser más que obra del demonio. Y al verlo arder con gran intensidad, ha añadido, con cara de asco: «Mira, arde de la misma manera que lo haréis vosotros cuando recibáis vuestro ejemplar castigo y os retorzáis de dolor entre las llamas del inframundo por ser unos pecadores...».


    Joder, alucino con tu madre y las cosas tan bonitas que te dice... Jamás he conocido a ninguna mujer que le hable a su hijo con tanta dulzura, tantísimo amor y un cariño tan desmedido... Desde que sé de su existencia que no he dejado de flipar con las cosas que te hace o te dice, pero, claro, seguramente el problema y la rarita sea yo, ¿no crees?


    Sé muy bien cómo es mi madre y también sé que es una mujer un pelín peculiar, pero es la madre que me ha tocado y a estas alturas no la puedo cambiar. Y el que sea tan estricta conmigo no te da derecho a decirle lo que le has dicho antes, porque, seamos sinceros, ese comentario no iba dirigido a mí, sino a ella, ¿verdad?


    Sonrío ante lo que acaba de escribir.


    Digamos que iba dirigido a ambos... Entiéndeme, mira lo mal que me trata y lo poquito que me soporta. Si lo único que le falta es escupirme a la cara cuando me ve... Si le faltó tiempo para echarme del hospital y lo mismo hoy en la iglesia, como si fuera ella la dueña y señora del lugar. Y tú, como un memo, diciendo amén a lo que ella dictamina y acatando las tonterías que te ordena y manda desde el día que naciste... A ver si espabilas y das un golpe en la mesa, haciéndote escuchar y respetar un poco más.


    Lo siento, pero he sido educado así y a estas alturas poco o nada puedo hacer. Ya iré hablándole de ti e imagino que poco a poco te irá aceptando.


    No quisiera agobiarte, pero ¿sabes ya qué quieres hacer con tu vida y qué quieres hacer conmigo? Porque me tienes un poquito despistada...


    No lo sé; necesito tiempo para ordenar mis ideas y mis pensamientos, pero contigo y con mi madre dando guerra es complicado poder pensar con claridad...


    No te preocupes, que por mi parte puedes estar tranquilo; no quiero atosigarte, así que te daré el espacio que necesitas. Ahora queda saber si tu madre te lo va a dar, porque, por si lo has olvidado, la tienes metida en casa... y en el plan en el que está no tiene pinta de que se vaya a ir en breve.


    Está en mi casa para ayudarme con las tareas del hogar ahora que estoy convaleciente.


    Y yo por las noches me convierto en el Ratoncito Pérez y voy repartiendo dinerito a cambio de dientes de leche, no te digo... Tu madre ha visto peligrar su deseado sueño hecho realidad de tener un hijo cura y no va a permitir que se vaya todo a tomar por el saco sin intentar hacer nada al respecto. Sabe que el peligro soy yo y se ha interpuesto entre nosotros, primero en el hospital y ahora quedándose a vivir contigo para controlarte las veinticuatro horas.


    Dile que piensas cenar en mi casa, a ver qué te responde y si te deja o no venir a verme, y más sabiendo que su casto y puro hijo perfecto ha probado de la fruta prohibida... Atrévete, a ver qué sucede.


    Lo único que te pido es tiempo y paciencia, por favor.


    Por mi parte, lo tienes. Ya sabes dónde encontrarme, así que la pelota está en tu tejado. Piensa y aclara tus ideas, pero intenta no jugar conmigo dándome falsas esperanzas donde quizá no las hay. Cuando sepas qué quieres, me avisas y, con nerviosismo, escucharé cuál es tu veredicto.


    Por el momento cuídate mucho y espero ser yo tu elección. Recuerda los buenos momentos que hemos pasado juntos y todo lo que aún nos queda por vivir si te quedas a mi lado.


    Gracias por tus emotivas palabras, pero no me pongas todavía más difíciles las cosas.


    Estaré desconectado unos días. Hablamos pronto. Un beso.


    Hasta pronto. Besitos.


    Leo varias veces nuestra conversación y experimento un gran pesar en el alma. Algo me indica que lo nuestro tiene fecha de caducidad y no me gusta lo que estoy sintiendo... Encima, la bonita historia de amor entre Bella Swan y Edward me está poniendo tierna, y una incipiente lagrimilla me avisa de que en breve llegará la gran llorera, una de esas que empiezan sin saber cuándo vas a terminar; eso sí, cuando vuelve la calma, te quedas como nueva.


    Lloro lo que queda de película al notar que entre mi cura buenorro y yo existe un muro de cristal y que, si lo rompemos con una Bisbi-patada-voladora, alguno de nosotros saldrá gravemente herido o incluso los dos...


    Bueno, no quiero agobiarme y pensar más de la cuenta, que luego una ve fantasmas donde no los hay, y es sufrir tontamente. Lo que tenga que venir, vendrá, y poco o nada puedo hacer. Me ha pedido tiempo y se lo debo dar. Es lícito que necesite distanciarse un poco para poder ver con perspectiva cuál es la situación y meditar detenidamente en las consecuencias, pues a estas alturas de la película sabemos muy bien que toda acción tiene su reacción y su repercusión.


    Me apetece hablar un rato con mi prima y la llamo para que me explique cómo lleva el embarazo y si va notando sensaciones nuevas. Quiero vivir muy de cerca su nueva etapa como premamá y que cuente conmigo para lo que necesite, como siempre.


    Llevamos toda la vida una al lado de la otra y nuestra conexión es prácticamente de hermanas gemelas.


    Me resulta tan fácil expresarme con ella, hablando de absolutamente todo... Qué suerte tengo de tenerla en mi vida...


     


    * * *


     


    Mis días vuelven a ser como eran antes de conocerlo y ya ni tan siquiera nos damos los buenos días o las buenas noches. Sé que este espacio que me ha pedido es necesario para él, pero desde luego no para mí.


    Desde el primer momento que lo vi, sentí una atracción difícil de explicar, y tengo la certeza de que Rosen es el elegido, mi otra mitad, aunque debo admitir que su estilo de vida es muy diferente al mío y hoy por hoy son incompatibles. Pero ha sido tan bonito lo que hemos vivido juntos que me da mucha pena dejar de vernos a escondidas, porque ahora sé lo especial que es y lo mucho que me hace sentir, igual que yo a él.


    Ha descubierto tanto conmigo y aún le queda tantísimo por averiguar...


    Qué difíciles hacemos las cosas y cómo nos complicamos la existencia, con lo sencillo que nos resultaría vivir si escucháramos más lo que en tantas ocasiones nos grita el alma y el corazón en estado puro...


    ¿Qué sería de nuestra aburrida vida sin un toque de diversión repleto de dudas, complicaciones, enredos y problemas? Pues eso, un aburrimiento.


     


    * * *


     


    Iván lleva días enviándome mensajitos, tentándome para quedar con él y darnos un homenaje, pero estoy tan desganada que no me apetece ni contestarle para decirle que no. Además, la verdad, si analizo mi situación y mi estado civil, desconozco cuál es; no sé si estoy soltera, si tengo pareja o si lo mío con Rosen fue una ilusión del pasado y un quiero pero no puedo... De todas formas, y sea cual sea mi estado, no tengo el chichi para fiestas y en el único sexo que soy capaz de pensar es en el que he compartido con mi cura buenorro, y en lo bien que nos lo hemos pasado juntos, sintiendo la clandestinidad y el morbo en cada poro de nuestra piel. ¡Madre mía, qué recuerdos más tórridos están invadiendo mi memoria!


    En el trabajo estoy más apática y tanto mis compañeros como Marina me preguntan qué me pasa. Les suelto un cuento que ni yo me creo para no confesarles la verdad, pues no puedo ir explicando que me he enamorado de un sacerdote y que ya no concibo mi vida sin él, aunque este se esté planteando muy seriamente si debe romper con su abnegada dedicación eclesiástica para iniciar una nueva vida conmigo o, por el contrario, continuar como si nada hubiera pasado, simulando que yo no existo y que no siente nada por mí, que simplemente fui un espejismo en mitad de un desierto llamado pasión.


    Vivo con la constante tentación de ir a hacerle una visita, aunque sea a escondidas en mitad de una misa. Necesito verlo y saber que está bien. No quiero presionarlo ni romper el distanciamiento que me ha pedido, pero llevo fatal el no saber nada de él y muy a mi pesar cedo ante mis propias peticiones, mi escasa contención emocional y mi nula fuerza de voluntad, por lo que, agarrando el móvil, empiezo a escribir, percibiendo cómo me tiemblan las manos debido a los nervios.


    Hola, Rosen. ¿Estás bien? Me tienes preocupada.


    Miro la hora y calculo que debe de estar a punto de terminar la última misa del día, así que en un rato lo verá, se supone.


    Decido prepararme la cena para mantener la mente distraída y, mientras tanto, al encender la tele, resulta que están dando un programa que me gusta. Lo veo entre risas mientras voy controlando que no se queme la pechuga de pollo a la plancha que estoy cocinando.


    Al terminar de cenar, me preparo una infusión calentita y de pronto oigo que suena mi teléfono. ¡Es Rosen! Leo su mensaje y la sonrisa que se dibuja en mi cara no tarda mucho en disiparse por completo. El pulso me va a mil y trago saliva. Algo me decía que lo que se estaba cociendo en la cabecita de mi chico no era nada bueno...


    Hola, Olga, mi querida y dulce Olga... En primer lugar, te pido perdón por todo el daño que te he podido ocasionar durante estos últimos días al no darte noticias mías. He pensado mucho y he meditado no sabes cuánto sobre qué es lo correcto, y será mejor que dejemos de vernos. Mi madre tiene razón y sería una pena y una gran pérdida si a estas alturas, y tras toda una vida dedicada a la Iglesia, la abandonara sin más para aventurarme a vivir en un mundo en pareja que, por no saber, no sé si es lo que realmente quiero.


     


    Creo que lo que me ha pasado referente a la ruptura de muñeca ha sido una señal, un aviso de que no estoy yendo por el buen camino y que debo parar antes de que sea demasiado tarde.


     


    Lamento decirte cómo me siento mediante un simple mensaje, pero sé que, si te tuviera delante, no sería capaz de sincerarme contigo y, al sumergirme en la inmensidad de tu mirada, estaría completamente perdido y deseando una única cosa: besarte y hacerte mía.


     


    Necesito volver a poner mi vida en orden y por eso he decidido ir a pasar una temporada al Arzobispado de Madrid, para poder reflexionar, pensar con claridad y ver las cosas desde una perspectiva necesaria para ser lo más sincero conmigo mismo y con la gente a quien le importo, si es que realmente le importo a alguien...


     


    Lo que he vivido junto a ti ha sido, con diferencia, lo más bonito que me ha pasado a lo largo de mis treinta y dos años, pero sé cuál es el camino que debo recorrer y, desgraciadamente, tú no formas parte de él.


     


    Creo en la reencarnación, y quizá en otra vida tú y yo podamos ser felices como pareja, pero en esta mucho me temo que no será así. [image: ]


     


    No te imaginas cuánto me duele decirte esto y no quisiera lastimarte, aunque sé que mi decisión no te va a dejar indiferente. Solo deseo que la herida no sea muy grande y que puedas sanarla fácilmente.


     


    Sabes igual que yo que lo nuestro es imposible. No puedo decirte que eres mi sueño hecho realidad porque jamás se me habría ocurrido ni tan siquiera soñarlo, pero lo que sí te puedo asegurar es que fuiste, eres y serás mi mayor fantasía y mi locura más inconfesable.


     


    Gracias por haber formado parte de mi vida y por haberte convertido en alguien tan importante para mí. Siempre, y digo siempre, ocuparás un lugar privilegiado en lo más profundo de mi corazón, y cada vez que piense en ti, una boba sonrisa perfilará mis labios, recordándome lo mucho que llegué a sentir por esa alocada joven que puso literalmente mi vida patas arriba.


     


    Cuídate mucho y, sobre todo, sé feliz. Desconozco si una vez terminado mi retiro espiritual volveré a la misma iglesia. En un tiempo, si tú quieres, te llamo y hablamos sobre cómo nos va nuestro día a día, ¿de acuerdo? No me gustaría perder por completo el contacto contigo, porque eres alguien tremendamente especial para mí, así que, por favor, no me guardes demasiado rencor.


     


    Un abrazo repleto de buena energía y hasta siempre.


    Varias lágrimas se deslizan por mi rostro y siento cómo mi mundo se desmorona. Mi historia de amor con Rosen llega a su fin y el dolor tan fuerte que siento en el pecho me constata que estoy herida, lastimada, magullada.


    Nuestro final se veía venir, pero eso no quita ni evita que duela exactamente del mismo modo. Estoy respirando cada vez más rápido y no lo puedo controlar, igual que el ataque de ira que está naciendo en mi interior, mostrándome la peor parte de mí al estar focalizando mi odio hacia la madre de Rosen. Buah, ahora mismo, si la tuviera delante, le diría de todo...


    Enciendo el televisor y, dándole voz, empiezo a llorar y a gritar debido a la impotencia que siento; así, si mis vecinos me oyen, pensarán que el llanto procede de la película.


    Lloro, lloro y lloro sin consuelo alguno. Una parte de mí se ha roto y no puedo hacer otra cosa que no sea sentir pena por nosotros, con lo bien que estamos juntos...


    Estoy hiperventilando y me he tenido que tumbar en el sofá por miedo a caerme redonda, desmayada. Me pongo en posición fetal, haciéndome chiquitita e intentando controlar el pulso y la respiración.


    Cierro los ojos e imagino que estoy en mitad de un bosque, rodeada de naturaleza y de majestuosos árboles milenarios que me acogen entre sus grandes raíces. Este pensamiento siempre me funciona y noto que ya estoy algo mejor.


    Decido pensar muy mucho cuál va a ser mi respuesta y no hablar por hablar sin más. Él ha sido muy correcto y educado y se merece lo mismo.


    Le doy muchas y muchas vueltas a qué responder. Le diría tantas cosas que no sé por dónde empezar...


    Cuando mi estado de relajación es óptimo y puedo pensar con mayor claridad, agarro el teléfono y le mando un audio de voz. No me apetece escribir y, además, tengo los ojos llenos de lágrimas que me impiden ver bien la pequeña letra de la pantalla.


    Siento que nuestro final haya llegado y que tu elección haya sido esta. Una vez más, tu madre gana la partida, haciendo contigo lo que quiere. Qué pena me da...


    No te voy a suplicar que me quieras ni que te quedes a mi lado por compromiso u obligación, eso es algo que tiene que salir de uno mismo, al sentir un vínculo de unión con una persona en concreto que te hace tomar decisiones extremas pero necesarias. Si tú no sientes la necesidad de quedarte conmigo, será por algo, así que vuela lejos de mí en busca de la felicidad, a ver si la encuentras...


    Me duele saber que consideras que no le importas a nadie y que eres alguien insignificante, porque te aseguro que ahora mismo, para mí, tú eres mi mundo, y me va a costar una barbaridad vivir mi vida sin ti... Pero dos personas únicamente pueden estar juntas si ambos lo desean, y está claro que tú no quieres quedarte conmigo, y en eso poco puedo hacer.


    Si huyendo a Madrid vas a solucionar tus problemas y crees que es lo mejor para ti, hazlo, adelante. Concédete el lujo de poder reflexionar profundamente, pero siendo leal a la realidad, sin ensuciarla con pensamientos negativos que te impidan abandonar la oscuridad que te acecha para llegar a la luz. Sobre todo, procura ser feliz; conmigo o sin mí, mereces ser feliz, y es lo único que te deseo.


    Si crees que lo nuestro es imposible y ya has decidido que es un amor sin futuro alguno, poco más te puedo decir que no te haya dicho ya. Te considero una persona muy inteligente y tengo la certeza de que la tuya habrá sido una decisión muy meditada.


    Fue bonito mientras duró, y no me sale decirte otra palabra que no sea «gracias». Te estoy muy agradecida por todo el bien que me has hecho, porque a tu lado me he sentido mejor persona y porque mi vida es mejor desde que formas parte de ella...


    Esto último lo digo con la voz rota y entrecortada...


    ... Así que le doy las gracias al universo por haberme permitido conocerte y sé que jamás te voy a olvidar, tengo la certeza de ello...


    Vuela alto, cariño mío, extiende tus alas y no permitas que nadie te las quiebre ni te las intente atar. Vales muchísimo y eres, sin duda, de las mejores personas que se han cruzado en mi camino.


    Me gustaría poder despedirme de ti, aunque fuera solo un minuto; quiero volver a mirarte a los ojos y perderme en ellos durante unos segundos. Creo que al menos me merezco una despedida cara a cara, diciéndonos adiós entre lágrimas, ¿no crees?


    Su respuesta no tarda en llegar.


    Nos vemos mañana, en nuestra cafetería, a las ocho y desayunamos juntos. ¿Te va bien?


    Perfecto, allí estaré. Buenas noches.


    Dulces sueños, princesa.


    Joder, cómo me ha dolido leer su último mensaje. Corto, conciso, intenso y hermoso..., lo que provoca que vuelva a llorar igual que una niña pequeña que se pierde en mitad de un centro comercial sin saber dónde están sus padres.


    Me concedo el privilegio de abrir por completo las compuertas y sacar todos los sentimientos que albergo en mi interior.


    La noche es larga y, dormir, duermo más bien poco. No paro de dar vueltas en la cama, consciente de que mi maravillosa historia de amor con Rosen ha llegado a su fin.


    Me duele saber que no voy a volver a acariciar su cuerpo perfecto, ni tampoco a oler su fragancia impregnada en su cuello, ni a sacarle los colores con alguna de mis extravagantes ocurrencias, ni a conversar con él durante horas...


    Ese último pensamiento me lastima, pero no puedo hacer nada para evitarlo y la decisión ya está tomada; en unas horas se irá lejos de mí, para olvidarse de nuestro amor secreto y no volver jamás.


    Cómo me duele pensar eso, pero es la realidad, mi dura realidad...
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    Salgo de casa a las siete de la mañana y decido ir dando un largo paseo hasta la cafetería donde todo empezó y donde, desgraciadamente, hoy acabará.


    Siento un dolor similar a cuando fallece alguien muy querido, rozando la desolación, pero lo llevo con resignación.


    Al llegar al local, entro y mis ojos se encuentran con los del hombre más sexy y atractivo que he visto en toda mi vida. El corazón me da un pinchazo, recordándome lo mucho que siento por él. Nos miramos y el tiempo se detiene, estando solo nosotros dos. No hay nadie más, él me mira a mí y yo lo miro a él.


    Camino hacia la mesa y me doy cuenta de que sigue llevando el brazo en cabestrillo.


    —Hola —saludo, tímida, sentándome sin más, evitando el temido momento de darle dos besos y no poder parar.


    No quiero hacer las cosas más difíciles, y ante todo está mi dignidad.


    Una vez me prometí a mí misma no arrastrarme por nadie y debo ser fiel a mis principios.


    —Buenos días —responde, mirándome con esa cara que se le pone cuando soy yo a quien tiene delante.


    La camarera me pregunta qué quiero tomar y le hago mi pedido.


    —¿Cómo vas con la muñeca?


    —Mucho mejor, ya no me duele tanto.


    —Me alegro.


    —Y tú, ¿cómo estás? —me plantea, dejando el periódico que estaba ojeando sobre la mesa vacía que está a nuestro lado.


    —Lógicamente, he estado mucho mejor, pero soy consciente de que también podría estar mil veces peor, así que no me quejaré demasiado, no vaya a ser que reciba un castigo divino, que imagino que ya debo formar parte de la lista de indeseados celestiales y no quisiera dar más motivos para que me tengan ganas... —comento con desgana.


    Él respira profundamente y bebe un poco del zumo de naranja que nos acaba de traer la camarera.


    —Siento mucho lo que ha pasado —dice casi en un susurro.


    —Pues yo no. Me alegro, nadie sabe cuánto, de todas y cada una de las cosas que hemos hecho hasta el día de hoy, y volvería a hacerlas tantas veces como oportunidades tuviera. Lo que he vivido contigo ha sido tan especial y mágico que, aunque esté hundida debido a los bonitos recuerdos que siempre estarán muy presentes en mi mente, irremediablemente recurriré a ellos para que me hagan sonreír, porque tuve el privilegio de conocerte y hacerte ver que hay un mundo repleto de cosas buenas por descubrir, aunque, por tus creencias y tu dedicación, decidiste quedarte en tu zona de confort, pues te da seguridad y estabilidad; tengo claro que yo te aportaba todo lo contrario...


    »Hemos estado tan cerca de lograrlo... Me quedo con eso y con lo feliz que he sido durante estas semanas; eso nadie me lo podrá arrebatar, ni tan siquiera el paso de los años...


    Él me mira, serio, pero no dice nada. Empezamos a desayunar en silencio, simplemente mirándonos a los ojos. Es el momento de hablarnos desde el corazón y permitir a nuestras almas que se puedan expresar sin la necesidad de comunicarse con palabras ni con frases hechas; ellas no necesitan verbalizar nada, simplemente requieren energía, sensaciones, sentimientos y pureza, muchísima pureza, y de eso a nosotros nos sobra...


    Mi pulso está acelerado e imagino que el suyo está igual. Tenemos claro que lo nuestro es una despedida en toda regla, y no sabemos si algún día nos volveremos a ver.


    Justo en este preciso instante me viene a la mente la noche que nos conocimos y visualizo la cara de escandalizado que puso Rosen durante toda la conversación, debido a las burradas que le dije... Se me escapa la risa tonta y él me sonríe.


    —¿Sucede algo?


    —Estoy recordando nuestros inicios... ¿Sabes? Pagaría una fortuna por volver a vivir cada momento que he pasado a tu lado...


    —¿Incluso el del confesionario? —pregunta, riendo.


    —Ese sería el primero que pediría revivir. Me supo hasta mal cuando te vi santiguarte ante mi clandestina declaración de amor mientras estábamos allí metidos, en esa diminuta caja de madera.


    —Alucinaba con las cosas que me decías y en más de una ocasión dudé acerca de si hablabas en serio o simplemente me estabas vacilando para burlarte de mí. Jamás me había encontrado con alguien como tú, que se mostrara tan risueña, lanzada, divertida y atrevida; alguien que me pusiera entre la espada y la pared en más de una ocasión, y que hiciera sonrojar mis mejillas con tanta facilidad. Eres increíble, ¿lo sabes?


    Ambos nos miramos con los ojos llenos de amor, dejando escapar un sonoro suspiro.


    —Pues yo te garantizo que nunca había dado con un hombre tan enigmático e interesante como tú. Me has calado hondo y tardaré una eternidad en eliminar la fragancia de tu esencia impregnada en mi piel.


    —Adoro cuando me dices estas cosas tan hermosas —murmura, ruborizado.


    —Y yo te adoro a ti, pero, como tú bien dices, lo nuestro es un amor imposible y toca joderse... perdón por la expresión, pero es tal y como me siento —comento, un tanto molesta.


    —Lamento que estés así por mi culpa...


    —Tranquilo, imagino que el deber de un cura no termina nunca y es comprensible que hayas elegido quedarte con tu vocación o, mejor dicho, la que tu madre escogió por ti... Es lógico que hayas decidido continuar con tu vida, excluyéndome a mí, y no te culpo por ello, hasta lo puedo entender, pero tengo derecho a estar enfadada y es un sentimiento que solo el tiempo conseguirá disipar —le aclaro, encogiéndome de hombros y con cara de circunstancias, mostrando la resignación que fluye por mi ser.


    Él me sigue mirando serio, pero no dice nada: tampoco hay mucho que pueda decir.


    —Debo marcharme ya, tengo que pasar por casa y hacer un par de cosas antes de coger el AVE. Solo me queda darte las gracias por todo el bien que me has hecho y decirte que jamás te olvidaré —asegura, dejando entrever la pena que siente en su interior.


    —Pues ya somos dos los que sentimos lo mismo... Venga, no te robo más tiempo, que el tren no espera a nadie, no vaya a ser que lo pierdas por mi culpa —contesto, levantándome de la silla y poniéndome la chaqueta.


    Le pido a la camarera la cuenta, pero él saca un billete de la cartera y se lo da para que nos cobre.


    —Invito yo, que fue idea mía lo de desayunar juntos.


    —Muchas gracias. Mira, tus compis tuvieron su última cena y nosotros, nuestro último desayuno, ¿no? —suelto, sonriendo.


    —¡Qué bruta eres! —replica, riendo.


    Salimos de la cafetería y el destino de cada uno está en una dirección opuesta, más o menos igual que nuestras vidas.


    —Bueno, nuestros caminos se separan aquí, ha llegado el momento de decirnos adiós. Te deseo lo mejor y que seas muy feliz. Disfruta de tu deseado retiro espiritual y ojalá encuentres esa paz interior que tanto anhelas y que sé que en cierta manera yo te he robado...


    —No me has robado absolutamente nada, lo único que has hecho ha sido regalarme momentos mágicos, repletos de un sinfín de sentimientos, todos buenos, aunque desconocidos para mí. Has sumado tanto en mi vida en tan poco tiempo que por eso necesito alejarme de ti, o de lo contrario empezaré a restar donde realmente debo sumar, que es en mi trabajo, en mis creencias y en mi religión, que me ha dado tantísimo.


    —Y con tu madre, no te olvides de sumar con ella... —añado, refunfuñando.


    —No focalices tu odio en ella; es una muy buena mujer, que solo quiere lo mejor para su hijo.


    —Siento discrepar por completo, pues lo mejor para ti soy yo, y perdón por la arrogancia y mi falta de humildad ahora mismo, pero sé que es verdad. Mírame a los ojos y dime que lo que has vivido a mi lado no ha sido lo más increíble de toda tu vida. Te he hecho sentir vivo, deseado, querido, respetado, comprendido, amado y muchas otras cosas bonitas. Sé que soy tu otra mitad y que juntos podríamos ser tremendamente felices, así que, sí, mi odio va dirigido a tu progenitora, por ser la culpable de que nuestra preciosa historia de amor no pueda seguir sumando, incluso multiplicando.


    —No está bien ni es correcto odiar a nadie —me riñe, con el ceño fruncido.


    —Pues te pido disculpas, pero me considero una persona muy pasional, tal y como has podido comprobar por ti mismo, y me resulta igual de fácil amar que odiar. No soy de las que piensa que quien me la hace me la paga, pero la rabia, el odio y el asco por esa persona en concreto sí que lo tengo, y con todo el derecho del mundo. Aunque, bueno, creo en el karma y sé que, con el paso del tiempo, este va poniendo a cada uno en su lugar. Ya le llegará el momento en el que tendrá que rendir cuentas de todas las maldades que ha hecho contigo, y de rebote conmigo...


    —Te recomiendo que no le desees el mal a nadie... o es muy posible que, en realidad, lo que estés haciendo sea atraerlo. Piensa que, el que odia, suele ser odiado. El que es un amargado, solo encuentra amargura. Quien vive en la oscuridad, en cierta manera busca más oscuridad, y es lo que acaba encontrando. Y quien no se deja querer, rara vez logra encontrar a alguien que lo quiera de verdad. Si por lo contrario amas, eres feliz, vibras con fuerza, muestras una buena energía, pides tener luz y muy pocas sombras, estás en paz contigo misma, aceptándote tal y como eres, haciendo el bien y no el mal; si eres así, te garantizo que serás mucho más feliz y atraerás a tu vida cosas buenas y positivas. Hazme caso, que sé de lo que hablo. Cada vez que sientas la necesidad de odiar a alguien y de criticarlo por el motivo que sea, piensa antes de hablar o de focalizar esa rabia y acude a tu parte más espiritual, diciéndote a ti misma: «Te perdono por todo el daño que me has hecho, te deseo lo mejor y no te guardo rencor». Una cosa que he ido aprendiendo conforme me he ido haciendo mayor es que, cuantos más años tienes, más cuenta te das de que ya no deseas tener dramas y conflictos innecesarios; lo único que deseas es un lugar donde sentirte en paz y a gente que te genere tranquilidad. Además, si todo lo llevas al terreno personal, vivirás ofendida la mayor parte de tu vida. Recuerda que las personas no te hacen cosas, las personas hacen cosas y tú decides si te afectan o no, pues la felicidad de tu vida depende de la calidad de tus pensamientos ante según qué situaciones. Y, tras toda esta parrafada que espero que te haya ayudado mínimamente, me voy, que no llego —remarca esto último, acercándose a mí con la intención de darme dos besos a modo de despedida.


    Acepto con gusto la falta de espacio vital entre ambos, recibiendo con agrado su muestra de cariño, pero cometiendo el terrible error de respirar su masculina fragancia y queriendo mucho más... Trago saliva y él lo nota. Sé que él también está inspirando mi perfume y se ha tomado su tiempo para besar mis mejillas. Nuestros ojos se encuentran por última vez... y no sé los suyos, pero los míos están gritando con todas sus fuerzas que no quieren dejar de mirarlos jamás.


    Inevitablemente mis luceros no tardan en parecer de cristal y Rosen me contempla con ternura, consciente de que estoy a punto de romper a llorar. Me abraza con fuerza y el escudo protector invisible que he creado se quiebra en mil pedazos.


    —No llores, por favor, o conseguirás que me sienta mucho peor de lo que ya me siento por todo el daño que te estoy ocasionando.


    —Lo siento, no puedo evitarlo —le digo, procurando controlar mi impulso más primario, pero sin lograrlo.


    Nuestro abrazo se torna infinito y parece que ninguno de los dos quiere dejar marchar al otro.


    —Debo irme ya —me recuerda, irritado porque una parte de él no desea hacerlo.


    —Sí —secundo, soltándolo.


    Él me mira y sin decir nada me agarra de la nuca, acercándome nuevamente a él, para darme el más dulce y amargo beso que nunca nadie me había dado. Nos besamos como si no hubiera un mañana, y en cierta manera así será; para nosotros no existirá un mañana, y ese pensamiento me parte el alma. Nuestras lenguas juguetean por última vez y nuestros pulsos se sincronizan para no volver a coincidir ni fundirse en uno nunca más.


    —Vete ya o quédate para siempre, pero no juegues más conmigo o me volverás completamente loca de atar.


    —Debo marcharme, y lo sabes —murmura, besándome de nuevo, pero en esta ocasión mostrando un gran dolor, al tratarse realmente del último.


    —Solo sé que no sé nada —susurro, con sus labios aún pegados a los míos.


    —Hasta siempre —se despide, sin poder evitar por más tiempo que varias lágrimas salgan de sus preciosos ojos.


    —Adiós —gimoteo, alejándome de él completamente compungida y sin mirar atrás; de hacerlo, correría hacia él, suplicándole que se quedara, y eso no es bueno ni para él ni para mí, pues el amor no se suplica ni se exige, se gana y se obtiene día a día.


     


    * * *


     


    Camino hasta llegar a la floristería y Marina, al verme, sabe que algo malo me ha pasado. Me conoce desde que soy pequeña y solo con mirarme detecta si alguna cosa no va bien.


    —¿Sucede algo, Olga? —pregunta, mirándome con cara de preocupación.


    —Me acabo de despedir del amor de mi vida y desconozco si algún día volveré a verlo —respondo, rompiendo a llorar desconsoladamente.


    Ella me abraza, mostrando su compasión y su cariño por mí, mientras escucha lo que le voy explicando acerca de Rosen.


    —¿Y se ha ido para siempre? —me plantea cuando acabo de hablar.


    —Eso parece; bueno, para siempre de mi vida... A Madrid en teoría se va solo una temporada, con la intención de desconectar y centrarse nuevamente.


    —Me sabe fatal verte así de mal. Tómate el día libre si lo deseas y descansa, que falta te hace... Menuda cara traes...


    —No he dormido prácticamente nada en toda la noche.


    —Imagino que se te habrá hecho eterna.


    —Doy fe de ello...


    —Por mi parte no hay ningún problema y te doy el día de fiesta.


    —Te lo agradezco mucho, pero creo que será peor si me encierro en casa. Sé que no dejaré de pensar y de darle vueltas a lo mismo una y otra vez, por lo que me volveré majara por completo.


    —Tú misma; lo que hagas, bien hecho estará. Sabes que cuentas con mi apoyo para lo que te haga falta, ¿entendido?


    —Gracias. Qué afortunada soy de tenerte en mi vida —le digo, volviendo a abrazarla y llorando un poco más.


    —Así que ya has tirado la toalla con él, ¿no? —interviene Cristina, que parece ser que lo ha estado escuchando todo.


    —¿Y qué quieres que haga?, ¿que le suplique que me regale un poco de su amor?


    —Si es necesario... ¿No dices que él también siente por ti algo muy fuerte?


    —Sí, pero está claro que no es suficiente y le tira más su otra vida.


    —Creo que te has rendido muy pronto, que no has luchado por él todo lo que debías. Lo has dejado escapar y una vez más su madre ha salido vencedora, haciendo con su hijo lo que a ella le parece mejor, sin contar con su opinión para nada. Ya va siendo hora de que alguien le cante las cuarenta, diciéndole cuatro cosas bien dichas, ¿no te parece? —continúa Sebas, en plan cotilla.


    —No debo arrastrarme para conseguir que alguien me quiera —respondo, muy digna.


    »¡Qué barbaridad! Se suponía que estaba hablando con Marina... en privado...


    —Chica, ya sabes que, aquí, hasta las paredes oyen, y lógicamente nos hemos preocupado por ti al verte llorar —se defiende Cristina —. La mariposa, antes de convertirse en ese glamuroso animal volador con unas hermosas alas repletas de colores, es un gusano infecto que hasta que no pasa una temporada dentro de un capullo de seda no experimenta la tremenda transformación de su cuerpo. Con eso quiero decirte que, si para ser una preciosa mariposa previamente has de ser un gusano, lo eres y punto. Déjate de tanto amor propio y lucha por lo que realmente quieres. Tanto él como su madre han decidido por ti, sin tener en cuenta tu opinión, y es hora de hacerte oír —añade Cristina, dándome un golpecito en la espalda.


    Miro a Marina y asiente con la cabeza.


    —Que no te quede nunca la sensación de que pudiste hacer más y no lo hiciste —sentencia mi jefa.


    —Pero ya es muy tarde... Se larga a Madrid. Si ni tan siquiera sabe si va a volver…


    —¿Y? ¿Tú no sabes eso de que, si la montaña no va a Mahoma, Mahoma va a la montaña? —me instiga Sebas.


    —¿Me estás diciendo que corra a por él antes de que se marche con la intención de no regresar? —planteo, insegura.


    —Si no lo haces, vivirás el resto de tu vida con la duda de qué pudo pasar y no pasó...


    —Su tren sale en breve, si no lo ha hecho ya; no me da tiempo a llegar.


    —Pues ya sabes lo que toca, el avión llega antes a Madrid que el tren... Ahí lo dejo... No digo más —añade Cristina, con cara de niña traviesa.


    —¿Os habéis vuelto locos? ¿En serio me estáis incitando a que me vaya a Madrid volando, literalmente, y que luche por Rosen un poquito más?


    —Sí —responden los tres a la vez.


    Pienso en lo que me están proponiendo y, mientras llaman a un taxi para que me lleve al aeropuerto, compro un billete on line para el puente aéreo.


    ¡Menudo subidón de adrenalina acabo de experimentar!


    En cuanto el coche aparece, me monto y le pido al taxista que me lleve al aeropuerto lo más rápido que pueda. El pulso me va a mil por hora y siento que en cualquier momento se me va a salir el corazón por la boca.


    Al llegar, compruebo que todavía quedan plazas libres en el avión que despega en menos de media hora. Ya veremos cómo y cuándo será la vuelta...


     


    * * *


     


    Suerte que el viaje es muy corto, enseguida estamos aterrizando. ¡Qué nervios! No sé qué le voy a decir a Rosen cuando me vea allí plantada, esperando su llegada. Pensará que me he vuelto completamente loca... y en realidad así es, pero loca de amor por él.


    Me subo en el tren que me llevará hasta Atocha; ahora ya es tarde para echarse atrás.


    No tardará mucho en llegar y me dirijo con diligencia hacia el lugar por donde se supone que saldrá.


    Pregunto a varias personas para cerciorarme de que no me equivoco y, sí, es aquí por donde salen los pasajeros del AVE Barcelona-Madrid.


    Respiro profundamente y en cuestión de minutos veo en una de las pantallas que el tren acaba de llegar. Mi pulso se acelera aún más y siento que en cualquier momento voy a desfallecer, pero, no, debo ser fuerte y permanecer al pie del cañón.


    Los viajeros van saliendo hasta que, a lo lejos, veo a un distraído Rosen que camina como un alma en pena, dejándose llevar por la multitud, caminando como borregos hacia la puerta de la salida.


    Tiene la mirada perdida y se lo ve pensativo y con un toque de tristeza.


    Desde donde estoy es imposible que me vea, y lo observo desde la tranquilidad que da el saber que no he sido descubierta, todavía.


    Pasa cerca de donde estoy escondida y compruebo que va avanzando sin hablar con nadie; imagino que no tendrá el cuerpo para mantener ninguna conversación con ningún desconocido. ¿Y conmigo? ¿Tendrá ganas de hablar conmigo? ¿Cómo reaccionará cuando me vea? ¿Y si me dice que qué coño hago aquí y me exige que lo deje en paz de una puñetera vez? ¿Y si se enfada por lo que acabo de hacer? Uf, ahora me están entrando las dudas y creo que lo que he hecho no ha estado bien... Me ha dejado claro que no quiere nada conmigo y ya nos lo hemos dicho todo... Bueno, casi todo.


    Camino tras él, preguntándome cuándo detenerlo para que sepa que estoy aquí; recordad, Mahoma y su montaña.


    Veo que entra en una cafetería y respiro profundamente al tener claro que el momento ha llegado. Busca una mesa que esté libre y se sienta con la intención de ojear uno de los periódicos que acaba de coger mientras espera a que lo atiendan.


    Entro en el local y me acerco a él. Al ver que alguien se dirige a su mesa, levanta la mirada pensando que se trata de la camarera, y la cara de sorpresa que se le queda al descubrirme es para ser fotografiada. Me mira con los ojos muy abiertos, igual que si hubiera visto un fantasma.


    —Perdone que lo moleste, caballero, pero es que tengo una duda muy grande sobre usted... ¿Es cura de verdad o lo suyo es un disfraz? —le digo, burlona, pese a que lleva un fino pañuelo que le tapa el alzacuello.


    —¿Olga? ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí? —inquiere un asombrado y descolocado Rosen.


    —Antes no te he dicho lo que en realidad anhelaba decir y he venido para confesarte que te quiero... Te quiero de todas las formas menos lejos de mí... No soporto la idea de vivir sin ti, y no puedo permitir que te me escapes de la misma forma que lo hace el agua de entre los dedos de las manos por muy apretados que se tengan. Te necesito a mi vera, y no podía quedarme de brazos cruzados sin hacer nada más que verte marchar.


    Me mira sin saber qué contestar; yo sigo de pie ante él, aguardando una respuesta.


    —Veo que te has propuesto volverme majara, ¿no? Yo también te quiero, pero no debo... Qué se supone que debo hacer ahora, ¿eh?


    —Te diría que llamaras a tu madre para que resolviera tus dudas, pero su decisión sería muy contraproducente para nuestra relación, así que prefiero que no lo hagas y que, simplemente, escuches lo que tu corazón te está diciendo que hagas, no se suele equivocar...


    —Tengo un dilema y una confrontación de opiniones —murmura entre dientes, apretando la mandíbula.


    —Rosen, mira lo que he hecho por ti y lo que estoy dispuesta a hacer las veces que haga falta. Sé que no puedo cambiar el mundo, pero me basta si cambio el tuyo. Cuando el amor es de verdad, da igual ceder e incumplir las normas que uno se impuso hace tiempo; en mi caso siempre había dicho que jamás le suplicaría a un hombre que me quisiera, pero, mírame, aquí estoy, pidiéndote que pienses las cosas una vez más antes de que sea demasiado tarde y nuestro amor resulte imposible del todo. Te ruego que apuestes por nosotros sin miedo a qué dirá la gente, pues esta pregunta ha arruinado más sueños que cualquier otra cosa en la historia de la humanidad... El mayor temor de las personas es la opinión de los demás, pero en el momento en el que dejas de temer eso, ya no eres una oveja cualquiera, sino que te has convertido en un peligroso león. En todo caso, la decisión es tuya, y te prometo que es la última vez que te lo voy a preguntar: ¿qué eres, una oveja o un león? Eso solo lo puedes decidir tú.


    Me contempla con gesto serio, imagino que buscando las palabras idóneas.


    —Lo que he experimentado antes cuando nos hemos besado por última vez ha sido un cúmulo de sentimientos, la mayoría negativos al saber que no volvería a hacerlo nunca más. Me ha invadido un gran pesar, e incluso he notado un desgarro en el corazón. Ha sido como si me arrancaran de cuajo un pedazo, quedándome incompleto. Sé que quiero estar contigo, pero mi religión no me lo permite, y ese es mi gran dilema. He estado pensando sin descanso alguno durante las horas que ha durado el viaje, y he caído en la cuenta de que, en realidad, todo ser humano debería tener derecho de poder elegir qué camino tomar y aceptar las consecuencias, y desconozco cuál sería mi castigo si decido quedarme a tu lado, o si en realidad actuaría erróneamente rompiendo por completo con el estilo de vida que he conocido desde bien pequeño... Admito que da respeto, vértigo y hasta miedo...


    —Te entiendo perfectamente, pero es ahora cuando debes tomar esa decisión. Concédete el lujo de cometer tantos errores como sea preciso, pero, eso sí, recordando una cosa: no cometas el mismo error otra vez y estarás creciendo; de lo contrario, perderás la gran oportunidad de ser feliz junto a la persona que te comprende mejor que nadie y de la que, sin que lo hayas pretendido, te has enamorado hasta las trancas, ¿o no? —pregunto, sonriendo.


    —Ahora mismo ya no sé ni lo que siento... Estoy tan perdido y desorientado... No sé si estoy preparado para que el mundo que conozco me dé la espalda por darle un cambio tan radical a mi vida.


    —Lógicamente algunas personas se irán de tu vida como consecuencia de tu evolución personal e incluso espiritual. Los cambios internos traen cambios externos muy necesarios para seguir avanzando y aprendiendo. ¿No crees que ya le has dedicado suficiente tiempo y esfuerzo al mundo eclesiástico y que ha llegado el momento de que te elijas a ti, permitiéndote disfrutar del día a día sin tanta norma, tanta prohibición y tanta vieja amargada que, por el hecho de ser una devota feligresa, se permita el privilegio de tratar a alguien con mucha menos experiencia, por así decirlo, como si fuera una auténtica delincuente a la que mirar de arriba abajo, casi que perdonándole la vida? Dudo que con todo lo que has vivido conmigo puedas seguir haciendo como si nada, simulando ser un sacerdote con un currículum ejemplar digno de enmarcar para que lo vea todo el mundo, tal y como eras antes de conocerme... Tu exigente moral dudo que pueda olvidar, así como si nada, lo que has vivido entre las sábanas de mi cama... y, qué quieres que te diga, considero que aunque al principio tenía su morbo, es mucho mejor una distancia honesta de la Iglesia que una cercanía hipócrita, pues eso te convierte en un farsante, ¿no crees? —Observa cada gesto que hago y escucha cada palabra que digo, pero sin pronunciar ni una sola sílaba—. No quiero obligarte a tomar una decisión si ni siquiera tú mismo sabes lo que quieres... Yo, desde luego, sé muy bien lo que quiero y sé que me gustaría pasar el resto de mis días con alguien que no me necesite para nada pero que me quiera para todo, un hombre que sienta que no puede vivir sin mí, igual que yo sin él. Pero es evidente que no vemos las cosas con la misma claridad... Hay veces que no es preciso mirar para poder ver, pero tú ni teniéndome ante ti diciéndote lo mucho que te quiero eres capaz de ver lo muchísimo que te puedo ofrecer... Qué pena me da que seas tan obtuso. Ahora sí que te he dicho todo lo que te quería decir. Y tú, ¿tienes algo que decirme?


    Sigue mudo, con cara de circunstancias.


    —Ahora entiendo por qué hay personas que se drogan o emborrachan cuando tienen un problema... Qué bien me iría emborracharme para poder dejar de pensar y de sufrir —comenta, dejando patente que está agotado e incluso derrotado.


    —¿Tú sabes por qué algunos son adictos a las drogas o al alcohol? Las personas son adictas para escapar de la realidad y para no afrontar de cara el problema que sea que tienen encima.


    —Ya no sé ni lo que sé —añade, suspirando.


    —Creo que he cometido un error viniendo hasta aquí y lo único que estoy consiguiendo es que tu confusión cada vez sea mayor. Ahora sí que lo he intentado todo y más no puedo hacer. Vete al arzobispado y descansa, que estás agotado y no me gusta verte así. ¿Sabes? En un principio creí que lo mío contigo no era más que un enganche físico y morboso, pero fue transformándose en algo más, más sapiosexual, ya sabes, esas personas que se sienten atraídas emocional y sexualmente por la inteligencia de alguien más que por su físico... Sin embargo, he llegado a la conclusión de que ni sapiosexual ni leches, lo que pasa es que me he enamorado como una bendita de mi cura buenorro y no puedo hacer otra cosa que no sea pensar en ti, así de sencillo... De todos modos, como veo que sigues igual de perdido y que lo que te estoy diciendo de poco está sirviendo, me voy a ir por donde he venido... Regreso a casa. Si algún día vuelves a Barcelona y te apetece verme, ya sabes dónde encontrarme y cuál es mi número de teléfono. Adiós, mi querido Rosen, sé feliz.


    Dicho esto, me doy la vuelta y salgo de la cafetería como si me estuviera persiguiendo el mismísimo demonio. Ya he hecho bastante el ridículo y ya está bien de humillarme ante Rosen. Debo pasar página de la misma forma que lo está haciendo él.


    Avanzo rápido entre la gente, maldiciendo mentalmente lo idiota que he sido al venir hasta aquí para nada. Él está realmente confundido, inundado de dudas, y yo no he hecho otra cosa que no sea liarlo al máximo.


    Me dirijo hacia el mostrador del AVE para preguntar cuánto cuesta un billete y poder valorar cómo voy a volver, si en tren o en avión. Aunque... ahora que lo pienso fríamente, estoy en Madrid y acabo de llegar. No voy a ser tan tonta de marcharme sin más, sin hacer un poco de turismo por la capital. Me apetece ver algún musical e ir al Museo del Prado. También quiero pasear por el parque de El Retiro mientras me como un buen bocadillo de calamares. Sí, eso es lo que voy a hacer.


    Salgo de la cola ante semejante cambio de planes y, al darme la vuelta, me estampo literalmente contra Rosen.


    —¡Joder, ¿qué haces aquí?! —exclamo, separándome de él y comprobando que mi nariz sigue estando en su sitio.


    —¿Y eso me lo preguntas tú a mí? —responde, sonriendo—. No veas si caminas rápido, llevo persiguiéndote desde que te has marchado a toda prisa.


    —Haberme llamado —murmuro con desgana.


    —Sí, claro, y me pongo a gritar tu nombre en medio de la estación de tren.


    —No tonto, hay una cosa que se llama teléfono... y va muy bien para estos casos. ¿Y qué querías decirme con tanta urgencia como para que me hayas tenido que perseguir por media estación? —le planteo, seria y mostrando mi enfado.


    —¿La verdad? Poca cosa... —replica, tirando de mi brazo y provocando que mi cuerpo se arrime al suyo, para fundirnos en un más que ardiente beso, el cual se torna cada vez más intenso debido a la necesidad que sentimos el uno del otro.


    »Me muero de ganas de hacerte el amor y de que me hagas sentir todas y cada una de las cosas que me haces con ese cuerpo que tú tienes tan repleto de lujuria.


    Su declaración de intenciones me pilla desprevenida y siento un calorcito en la entrepierna que me constata que yo también tengo muchas ganas de pasar un más que excitante rato con él.


    —No sabes lo mucho que me alegra oír eso... —contesto, y luego le devoro la boca con pasión—. Déjame que te haga una cosa, y espero que no te lo tomes a mal, pero no quiero tener problemas si alguien ve lo que eres mientras nos besamos —susurro, acercando mis manos al cuello de su camisa y, tapando mis movimientos con el pañuelo que lleva anudado, me deshago con disimulo del dichoso alzacuello y me lo guardo en el bolso—. Así mucho mejor... —añado, y lo vuelvo a besar con la misma intensidad.


     


    * * *


     


    Paseamos por las calles de Madrid cogidos de la mano como si fuéramos dos enamorados más que se besan en cada semáforo en rojo. Miro nuestra imagen reflejada en los cristales de los escaparates y me encanta lo que veo. Hacemos tan buena pareja...


    Una vez en la Gran Vía, entramos en el primer hotel que nos gusta y caigo en la cuenta de que es nuestra primera escapada romántica. Solo nos hemos visto en mi casa, así que esta será la primera vez que dormiremos en un hotel... Bueno, dormir, lo que se dice dormir, será más bien lo justo y necesario para descansar un poco y recargar las pilas, que con las ganas que nos tenemos nos van a faltar horas...


     


    * * *


     


    Una vez estamos ya en la habitación, no tardamos ni medio segundo en lanzarnos el uno sobre el otro para hacernos esas cosas que tanto anhelamos.


    Como está lesionado, lo ayudo a desnudarse, tratándolo con un cariño casi maternal.


    Me desnudo sensualmente, moviendo el cuerpo al ritmo de la música que he puesto en mi teléfono móvil, me pongo sobre él y voy haciéndole de las mías mientras oigo sus gemidos de placer...


    ¡Madre mía, qué gustazo!


    Estoy tan feliz que no puedo hacer otra cosa que no sea besarlo, abrazarlo y decirle lo mucho que lo quiero.


    Una vez más vivo el momento, sin pensar demasiado en qué sucederá mañana, así que disfruto de él como si fuera nuestra última vez, pues a estas alturas desconozco si habrá más veces o si realmente esto es una despedida en toda regla. Como que no quiero agobiarme más de la cuenta, me dejo llevar y que sea lo que tenga que ser.


     


    * * *


     


    Tras varias horas encerrados en nuestro confortable refugio, entre las cuatro paredes que están siendo testigo de lo mucho que nos deseamos, decidimos darnos una ducha e ir a hacer un poco de turismo por los lugares más emblemáticos de la ciudad.


     


    * * *


     


    Hemos entrado en una de las tiendas de una conocida marca de ropa, y casi que lo he tenido que obligar a que se compre unos tejanos y un jersey la mar de mono, acorde con la edad que realmente tiene, ya que siempre viste con camisa y pantalón de pinzas, ambos negros, por lo que aparenta muchos más años.


    Ya está bien de parecer una cucarachilla, ahora toca vestir con colores alegres, que para eso estamos en la estación del año más divertida y colorida de todas, la primavera, que ya sabemos que la sangre altera... Al menos a mí, desde luego, me la altera de lo lindo...


    Me sorprende lo bien que nos llevamos, la afinidad que tenemos y lo parecidos que somos, pese a nuestras obvias diferencias.


    Al cabo de unas horas estamos cansados de tanto caminar, pero nos resistimos a que este maravilloso día termine ya.


    Cenamos en un restaurante precioso, donde nos atienden de fábula. La comida está espectacular y el trato es exquisito. No podemos estar más a gusto y nuestras caras son el reflejo de la mismísima felicidad.


    Volvemos al hotel dando un agradable paseo y, como era de prever, la noche es larga e intensa. Menudo hombre tengo a mi lado...

  


  
    15


    Tras despertarme y empezar el día como es debido, entre los brazos de mi amado, llamo a Marina para explicarle cómo han sucedido los acontecimientos junto a Rosen y preguntarle si me puedo coger lo que queda de semana de vacaciones. Este año aún no he gastado ningún día, por lo que me dice que por supuesto que sí, y que disfrute al máximo de esta escapada romántica.


    Llamo también a mi madre, y además escribo en el grupo de mis amigas y Aura, para hacerles un resumen de lo sucedido y tenerlas informadas. Se alegran mucho por nosotros y quedamos en vernos un día de estos, cuando vuelva a Barcelona.


    Sé que tengo pendiente una conversación con Rosen referente a qué quiere hacer con su vida, pero me da mucho miedo hablar sobre algo tan complejo como es nuestro futuro juntos...


    Creo que sabe lo que está rondando por mi cabeza y, mientras se seca con la toalla, tras haberse dado una refrescante ducha, me mira.


    —Sé que te estás preguntando a qué estoy jugando contigo y qué es lo que va a pasar con nosotros, ¿me equivoco? —me suelta sin más, quedándose desnudo ante mí y agarrándome con la toalla con la que se acaba de secar, echándola sobre mis hombros y mi nuca.


    Doy un suspiro y asiento con la cabeza.


    —Estaría bien saber qué es lo que vas a hacer con tu vida y, de rebote, con la mía... Necesito que me aclares qué piensa esta enigmática cabecita que me vuelve tarumba —admito, acariciando su sedoso cabello.


    —Pues esta cabecita mía ha llegado a la conclusión de que eres demasiado importante para mí como para dejarte escapar, y que creo que merece la pena intentar ser feliz a tu lado. Tal y como me dijiste en una ocasión, ha llegado la hora de abandonar mi zona de confort y hacer lo que realmente quiero, que es compartir mi vida contigo. Lo que me ha pasado junto a ti ha sido toda una revelación, y estoy experimentando un sinfín de sentimientos y de sensaciones que jamás había siquiera soñado. Tengo la necesidad de saber de ti, de llamarte por teléfono para conversar un rato, de ir a hacerte una visita a tu casa y hasta deseo, por muy descabellado que pueda parecer, que la puerta de la iglesia se abra y verte a ti entrar por el pasillo central con esa sonrisa que se te pone cuando me ves ahí subido en el altar, lo que me hace temer lo que pueda pasar en un lugar tan sagrado... Has cambiado mi mundo y me has cambiado a mí. Me daba miedo afrontarlo y por eso quería refugiarme una temporada en el arzobispado... para poder, o al menos intentar, olvidarme de ti. Pero está claro que, llegados a este punto, eso ya es imposible y ni en cien vidas lo lograría. Me han criado desde el silencio, la meditación y la introspección, así que no me hace falta hablar con mil personas, porque no requiero llenar ningún vacío. Estando solo me va bien, y cuando me acerco a alguien es porque pienso que es una buena persona, y si me equivoco, me alejo, así de simple. Para divertirme en mi tiempo libre veo una serie en la tele, leo un buen libro o practico deporte, pero no me rodeo de personas que no me aportan nada ni me comparto con cualquiera. Mi vida social ha sido prácticamente nula y hasta antes de conocerte me iba bien siendo así... pero ahora anhelo tantas cosas, y todas llevan tu nombre... Desconozco qué me has hecho, si me has embrujado o no, pero, cuando te vi ayer en mitad de Atocha luchando por mi amor, tras subirte al primer avión que venía a Madrid para intentar detenerme diciéndome lo mucho que me quieres, tuve más claro que nunca que eras tú la elegida y que me tocaba a mí mover ficha, mandando a la porra parte de mi pasado, para tejer una nueva vida junto a ti, cual araña construye con esmero su nuevo hogar. Es bien sabido que, quien comienza a ver, muchas veces tiene que hacerse el ciego para salvarse, y yo ya me he cansado de mirar hacia otro lado, a pesar de saber que mi primera opción, y la mejor elección, eras tú. Somos el fruto de nuestras palabras y la consecuencia de nuestros actos, y te juro que ya no tengo miedo a lo que me pueda pasar, porque sé que juntos podremos con todo y con todos, incluida mi madre... Bueno, corrijo lo dicho: ella sí que me da bastante miedo, y tela con la que me espera cuando sepa que cuelgo los hábitos por amor...


    Esa declaración suya hace que se me abran mucho los ojos y no pueda acallar un grito de alegría.


    —¿He oído bien? ¡¿Acabas de decir que vas a dejar de ser cura por mí?! —exclamo, casi chillando.


    —Sí. Desgraciadamente una cosa está reñida con la otra, y debo dejar una de ellas... y, como ya te he dicho, tú ya no eres una opción, porque te has convertido en mi prioridad, en mi novia... y espero que algún día en mi mujer —comenta, sonriendo.


    —¡Te como enterito! —afirmo, lanzándome a su cuello y llenándole la cara de besos.


    A los dos nos resulta imposible ocultar la felicidad que sentimos en este momento. Lo miro a los ojos mientras acaricio sus mejillas con ambas manos.


    —Hay que ser muy valiente para hacer lo que estás a punto de hacer, y quiero que sepas que tienes mi apoyo incondicional, mi fuerza y mi coraje. Juntos somos un equipo invencible, y ya hemos superado varias de las duras pruebas que nos ha ido poniendo la vida. Quien no ha caído nunca no tiene ni idea del esfuerzo que hay que hacer para levantarse y mantenerse en pie, y nosotros nos hemos caído y nos hemos levantado cogidos de la mano, sin intención alguna de soltarnos, y eso ya no lo detiene nadie, le pese a quien le pese...


    —Lo tengo decidido, y ahora ya nada me hará cambiar de opinión e iniciaré los trámites lo antes posible. Espero que la Iglesia me conceda la dispensa pronto.


    —¿Cómo funciona ese proceso? —le pregunto.


    —Tengo entendido que unos dos mil trescientos religiosos al año deciden colgar los hábitos, cada uno por un motivo u otro, pero en la mayoría de los casos suele ser por sentir la necesidad de formar una familia propia. Las diócesis suelen ser comprensivas con los que se secularizan, e incluso las hay que durante dos años ayudan económicamente a su hermano o hermana de congregación a sobrellevar la situación, hasta que pueda valerse por sí solo, generalmente tras haber encontrado un nuevo trabajo. Colgar los hábitos exige el consentimiento de la Santa Sede y, tras solicitar formalmente un procedimiento denominado de exclaustración y dispensa de votos, el Vaticano es el encargado de llevarlo a cabo, dando el visto bueno y la aceptación.


    —¿Y estás completamente seguro de que es eso lo que quieres hacer? Piensa que, una vez que rompas con tu pasado, no habrá vuelta atrás... No quisiera que te vieras en la obligación de hacer algo tan sumamente importante y con una trascendencia tan abismal sin estar segurísimo de lo que quieres. Has de tenerlo todo cristalino y muy muy meditado.


    —Cariño, llevo pensando en ello sin descanso alguno desde el día que nos dimos nuestro primer beso y tengo la cabeza tan agotada que siento que en cualquier momento me va a explotar. Ya está más que reflexionado, y soy consciente de que mi escapada al arzobispado de aquí de Madrid solo era una válvula de escape y una manera de fugarme de una realidad que pedía a gritos ser escuchada y tomada en cuenta. Me he cansado de ser un cobarde y ha llegado la hora de alcanzar mis propias metas y hacer lo que realmente me dicta el corazón, que es iniciar una nueva vida contigo, con todo lo que eso conlleva e implica. Está decidido, no hay vuelta atrás.


    —Te quiero, te quiero y te quiero —le digo, estampándole un beso en los labios—. No te arrepentirás, ya verás qué felices seremos y cuánto nos queda por vivir.


    —Yo también te quiero —declara, dándome un abrazo y dejando escapar un sonoro suspiro.


     


    * * *


     


    Los días en Madrid llegan a su fin y regresamos a Barcelona. Rosen ya ha iniciado los trámites y, como se marchó de su iglesia con la intención de no volver en una buena temporada, ya tiene sustituto y no es preciso que vaya a trabajar.


    Está aprovechando para hacer bastante rehabilitación, para no perder fuerza ni movilidad en la muñeca. El pobre no se queja, pero me consta que le duele... Pobrecito, es más bueno... Dice que no me quiere preocupar y que por eso no lo comenta casi nunca.


    Las noticias vuelan y las feligresas de su parroquia se han tomado muy mal que nos hayamos enamorado y no ven con buenos ojos nuestra relación.


    Habló por teléfono con su madre para explicarle lo sucedido, pero, como lógicamente se desmayó, no pudo contarle la historia al completo.


    No han vuelto a conversar y desconoce por dónde saldrá su progenitora, pues ambos dudamos de que vaya a dar su brazo a torcer así como así.


     


    * * *


     


    Rosen debe abandonar el piso donde vive porque pertenece a la iglesia y no puede vivir allí mucho más tiempo. Por el momento va a venir a mi casa y, si la convivencia es buena, que espero que así sea, formalizaremos nuestra unión alquilando un piso más grande o incluso comprando nuestra primera propiedad en un futuro.


    Estamos los dos en la rectoría, recogiendo sus cosas, empaquetando las pertenencias más pequeñas, cuando oímos que se abre la puerta que da a la calle. Nos miramos y rápidamente sabemos de quién se trata, porque la única persona que tiene la llave y que no está ahora mismo en el comedor es precisamente ella, su madre.


    Los pasos se dirigen hacia la luz, que es donde estamos nosotros, y no tardamos en verla aquí plantada, con los brazos en jarra y una cara de mala hostia que no puede con ella.


    —¿Qué hace ella aquí, en tu casa? ¿Es que no te vas a cansar nunca de ridiculizarme y ponerme en evidencia? Te has convertido en el hazmerreír de la Iglesia e imagínate cómo me siento ante la desgracia de ser tu madre... Exacto, una fracasada, así es como me siento por tu culpa...


    —Madre, te pido por favor que no dramatices ni montes ninguno de tus numeritos —interviene Rosen, parándole los pies al ver por dónde va la doña.


    —¡Que no monte ningún numerito! ¿Te estás escuchando? ¿Desde cuándo me hablas con tanta desfachatez y tanta insolencia? Está claro que desde que ella apareció en tu vida, colocándote sus turgentes pechos en las narices y abriéndose de piernas para hacerte descubrir un mundo nuevo del que ni tan siquiera habías tenido nunca ni la más mínima curiosidad. Es una puta que te ha hecho pecar a saber de cuántas maneras diferentes...


    —¡Te prohíbo que hables así de Olga! ¿Quién te crees que eres para venir a mi casa e insultar a mi novia?


    —Ah, ¿es que ahora resulta que ya es tu novia? Y para cuándo la boda, ¿eh? Aunque, bueno, con el asco que me tenéis y viendo que en esta historia yo soy la mala malísima, dudo que me invitéis a vuestro preciosísimo e inminente enlace, ¿me equivoco?


    —Está claro que, si no aceptas y respetas a la mujer que he elegido para formar mi propia familia, no facilitarás que las cosas entre nosotros tres vayan bien. Siento mucho haberle puesto punto final a lo que siempre has querido para mí, pero he cambiado y tengo una serie de necesidades que está claro que la Iglesia no me puede ofrecer.


    —Lógico, la Iglesia no te puede dar un par de tetas y un coñito donde meterla cada noche —replica, aún más enfadada y molesta.


    Me mira con cara de odio y tengo la sensación de que en cualquier momento se va a lanzar contra mí, para morderme en la yugular.


    —¡Por Dios, madre!


    —¡No nombres al Creador! Ya no tienes tal privilegio, y se te tendría que caer la cara de vergüenza por lo mal que lo estás haciendo. Cuando ardas en el infierno, te acordarás de mí y comprenderás lo equivocado que estuviste con la elección tan nefasta que tomaste al decidir quedarte con esta furcia.


    —¡Ya está bien! ¡Fuera de mi casa de inmediato! —le grita él, completamente fuera de sí.


    —Zorra, esto es lo que has conseguido, que mi propio hijo me eche de su casa porque prefiere que la que se quede junto a él seas tú. ¿Estás contenta? —pregunta, escupiendo las palabras.


    —Ya va siendo hora de que Rosen decida qué es lo que quiere hacer con su propia vida y que usted respete sus necesidades. Lleva treinta y dos años haciendo lo que usted quiere y ya le toca decidir por sí mismo qué es lo que quiere y qué cambios desea hacer, ¿no cree?


    —Te odio... Por tu culpa mi perfecto hijo se ha convertido en un desconocido y en una deshonra. Y su nombre no es Rosen, sino Rosendo.


    —Pues qué pena me da oír eso, porque le garantizo que su hijo es la persona más íntegra, leal, interesante e inteligente que conozco, con unos buenísimos valores y un sinfín de cualidades y virtudes... Si las tuviera que enumerar todas, me llevaría muchas horas. Es una lástima que no sea capaz de ver todo lo bueno que hay en él y únicamente se centre en su mundo interior eclesiástico, hecho que roza lo enfermizo, al cual usted lo introdujo siendo todavía un niño al que ni tan siquiera le preguntó si era eso lo que quería. Me consta que su sueño era ser monja y, al obligarla sus padres a casarse y a tener hijos, decidió que Rosen —remarco el nombre para que le quede claro que yo lo llamo como me da la gana— ocuparía en cierta manera su lugar, llenando el vacío tan grande que le quedó al no poder ejercer su vocación. Mire, nunca es tarde... Si tanto le gusta esa vida, váyase a un convento, a poder ser de clausura, y enciérrese ahí de por vida, pero no lo obligue a vivir lo que usted no ha podido ni le haga sentir que es la peor persona del mundo por haberse enamorado y querer formar una familia conmigo.


    —No puede salir nada bueno de esta aberración de relación y seréis duramente castigados por el Todopoderoso.


    —Madre, el Señor no castiga, es puro amor y ama a todas las criaturas que habitan nuestro mundo. Un mundo donde cabemos todos, donde hay un lugar para cada uno, donde hay que ser libre para decidir sin ataduras qué hacer con nuestras vidas y qué rumbo o qué decisiones deseamos tomar. Los que castigamos somos los humanos, que solemos creernos con el derecho y el poder de juzgar al prójimo y hasta de castigarlo con mano dura.


    —No me vengas con discursos que recitabas en misa, que ya has dejado claro que eso no va contigo. Qué decepción tan grande me he llevado. Espero que el día que me muera sepas y seas consciente de que, con el disgusto tan inmenso que me has provocado, me has robado años de vida, por lo que moriré antes de hora por vuestra culpa.


    —Y eso qué se supone que es, ¿un castigo para la humanidad o una bendición divina? Porque desde luego, para mí, es lo segundo... —suelto sin más, pensando en voz alta.


    Veo que los dos me miran con los ojos muy abiertos debido a lo que acabo de decir, y sin previo aviso mi supuesta suegra me arrea una bofetada con la mano abierta que me deja temblando. Lógicamente no se lo voy a permitir ni me voy a quedar de brazos cruzados.


    —¡Te mato! Me tienes hasta los mismísimos ovarios y eso que prácticamente no te conozco, pero, entre lo que sé, lo que he visto y lo que me has hecho, pues os recuerdo que es la segunda vez que me agredes físicamente, he llegado a la conclusión de que eres un mal bicho, que tu única misión es amargarle la existencia a tu hijo, haciéndolo sentir insignificante y nada querido. Como madre no tienes precio y estoy segura de que una escoba de madera tiene mucha más sensibilidad, amor y ternura que tú —le grito, agarrándola del moño y tirando de él.


    —Pero ¿qué haces Olga, te has vuelto loca? —me increpa Rosen, intentando separarnos, pues ambas parecemos dos gatas rabiosas.


    —¡Loca me va a volver ella, que desde que apareció en mi vida tengo hasta pesadillas! Pero ¿cómo se puede ser tan mala madre, tan mala mujer y tan mala persona?


    —A la que me sueltes, te juro que te rajo el cuello —me amenaza.


    —¿Lo ves? ¡Mira las cosas tan bonitas que vomita por su dulce boquita! ¡Pero si parece la novia de Chucky, el muñeco diabólico!


    —Y tú pareces una puta barata de esas que le hacen un trabajillo al primer camionero desesperado que para en la cuneta de alguna carretera por el módico precio de cinco euros —replica la muy guarra.


    —¿Tan barato trabajas tú? Yo al menos cobraría veinte euros, pero, claro, ya se sabe que hay niveles y niveles, y tú no llegas ni al de los cinco euros...


    Como era de esperar, mi comentario no le hace ninguna gracia y, retorciéndose como una lagartija, me agarra del cuello con las dos manos.


    —¡Te juro que te mato!


    —Pero ¿qué estáis haciendo? ¡Parad de una vez, antes de que os hagáis daño! —insiste Rosen al ver que le acabo de arrancar un buen mechón de pelo.


    De pronto soy consciente de lo que estoy haciendo y de lo bajo que he caído y, liberándome de ella, detengo mi ataque de inmediato, y corro para colocarme detrás de mi chico para que no me alcance.


    —Te suelto y me alejo de ti porque no respondo de mis actos y, con el asco que te tengo, estoy muy tentada de hacerte sentir mucho dolor para que pagues por el daño que le has hecho a tu hijo, pero, como me considero una persona sensata, racional y con sus facultades mentales intactas, prefiero dejarlo estar antes de lamentar una desgracia, porque te juro que lo que me pide el cuerpo es darte un mal golpe en la cabeza y ahorrarte el numerito del desmayo, que ya te tengo el punto cogido y sé cuándo consideras que es un buen momento para «perder» el conocimiento; en realidad, fingir que lo pierdes te debe de resultar tremendamente sencillo, por la costumbre, a pesar de que tú de raciocinio andas más bien justita, puesto que, tal y como llevas tratando a tu hijo desde el día que nació, queda claro que tienes muy poco conocimiento y un corazón muy pequeñito. ¡Bruja!


    Traga saliva y se coloca bien los cuatro pelos que tiene en la cabeza... Bueno, ahora quizá le queden tres...


    —Me voy a ir porque sé cuándo molesto o cuándo sobro, pero escucha bien lo que te voy a decir —se dirige a Rosen—: para vosotros estoy muerta, y jamás volveréis a tener noticias mías, igual que espero no tenerlas de vosotros.


    —Qué pena que siendo madre de tres personas no vayas a tener relación con ninguna de ellas... Mis hermanos viven fuera de España y con verte una vez al año tienen más que suficiente, y por lo visto a mí no quieres volver a verme simplemente porque me he enamorado... Qué lástima me das y qué lástima me da nuestra familia, por llamarla de alguna manera, pero, claro, con la madre que nos ha tocado cualquiera le llama familia a lo que nosotros somos... Adiós, madre, sé feliz —replica Rosen, abriendo la puerta de la calle e invitándola a salir del piso.


    Ella, tras desintegrarme con la mirada una vez más, se marcha muy dignamente, sin ni tan siquiera despedirse de su hijo con un beso en la mejilla o diciéndole un simple «adiós».


    Al cerrar la puerta, me mira con la cara desencajada de dolor y rompe a llorar debido a la impotencia y a las duras palabras que nos ha dedicado la santa señora...


    Me acerco a él y lo abrazo con fuerza.


    —Siento mucho lo que ha sucedido y te pido perdón, pero no podía quedarme parada tras el hostión que me ha arreado.


    —Normal, te ha dado con fuerza y aún tienes su mano marcada en la mejilla. ¿Te duele? —me pregunta, besando con ternura mi rojiza piel.


    —Me duele mucho más el montón de burradas que te ha soltado. Las dedicadas a mí me han entrado por un oído y me han salido por el otro, pero imagino que a ti no te han dejado indiferente, y tiene que ser muy duro que tu propia madre te hable con tanta frialdad. Lo siento muchísimo...


    —No me sorprende y sé que es así, siempre ha sido igual... Su forma de amar es muy diferente a la de la mayoría de las madres y creo que hasta me has hecho un favor apartándola de mi vida, cosa que yo jamás podría haber logrado. Por raro que pueda sonar, te doy las gracias por lo que ha sucedido hace unos minutos y por librarme de semejante carga.


    —Jamás imaginé que presenciaría el momento en el que de tu boca salieran estas palabras —confieso, un tanto anonadada.


    —Ya era hora de cantarle las cuarenta a la mujer que me dio la vida pero que también me la arruinó, tratándome de una manera tan fría y superficial.


    —Tal como diría una amiga que tengo que es muy graciosa y se inventa las palabras, tu madre es una descariñááá —farfullo, dándole otro abrazo.


    —Y que lo digas... Creo que desconoce por completo el significado del verbo «amar» —comenta, poniendo los ojos en blanco mientras se limpia las lágrimas con un pañuelo de papel que le acabo de dar.


    Nos quedamos abrazados un rato, hasta que noto que ya está bastante mejor.


     


    * * *


     


    Hacemos un viaje hasta mi casa con el coche repleto de maletas y vamos ordenando sus pertenencias, buscando un hueco para cada una. Mi piso no es muy grande y no hay demasiado espacio, pero, bueno, si nos organizamos bien, cabrá todo estupendamente.


    Suena el interfono y veo por la pantalla que es mi madre, su marido y las niñas.


    —Ha llegado el momento de conocer formalmente a tus suegros —le anuncio, y río al ver la cara de susto que se le acaba de quedar. Ambos sonreímos y abro la puerta.


    —Hola, cariño. Sabemos que estáis liados con la mudanza y os traemos la cena —canturrea mi madre, acercándose a mí con los brazos abiertos.


    —Muchas gracias, mami. Huele de maravilla, ¿qué es? —pregunto, después de darle un achuchón.


    —Un popurrí de ricos platos. Hoy me apetecía cocinar y he hecho de todo un poco: una tortilla de patatas, ternera estofada, albóndigas con tomate, bacalao con sofrito, pulpo a la gallega, bizcocho de limón y flan de huevo... Así tenéis comida para varios días —comenta, y le da dos besos a Rosen—. Bienvenido a la familia. Deseo que seáis muy felices juntos y que cada día sea una aventura y un regalo caído del cielo.


    —Muchísimas gracias. Ojalá pueda lograr que su hija se sienta tremendamente querida todos y cada uno de los días, porque le garantizo que esa es mi única intención: hacerla feliz —contesta, mirándome con amor.


    —Es más mono... —murmuro, mirando a mi madre con complicidad.


    —Cuídala, no sabes cómo sonríe cuando me habla de ti... Ay, tenéis tanto por vivir y por descubrir... ¿A que sí, mi amor? —le dice a su marido, del cual sigue estando muy enamorada.


    —Solo les deseo que sean igual de felices que nosotros y que algún día sean bendecidos con unos bellezones como estos —manifiesta Javi, besando la cara de sus hermosas hijas.


    —Sé que nuestros inicios pueden parecer una locura y que a nuestra extraña historia de amor le preceden unos comienzos un tanto atípicos, pero ambos sabemos que lo nuestro es de verdad y que lo que sentimos no tiene fecha de caducidad —afirma Rosen, acariciando mi mano con ternura.


    —¿A estas alturas de la película alguien sabe lo que es normal y lo que no lo es? Porque yo, desde luego, lo ignoro. Además, la temeridad acompaña a la juventud, igual que la prudencia acompaña a la vejez... Con eso quiero decir que el momento de hacer locuras es ahora, siendo jóvenes. Debéis luchar por conseguir y alcanzar vuestros sueños cueste lo que cueste y le pese a quien le pese, ¿no creéis? —expone Javi, dejándonos a todos pensativos.


    Es un hombre que habla poco, pero, cuando lo hace, dice verdades como puños.


    —Imposible estar más de acuerdo contigo, cariño mío —responde mi madre, dándole luego un tierno beso en los labios.


    Mis hermanas se ruborizan al ver a sus padres besándose y dicen que son muy pesados, porque siempre se están besuqueando y dando muestras evidentes del amor que sienten el uno por el otro.


    Una vez hechas las presentaciones, accedemos al comedor, donde les ofrezco una bebida a cada uno.


    —No te líes con nosotros, que tenéis trabajo por hacer ordenando sus cosas. Únicamente queríamos traeros los tápers con comida para que no os faltase de nada y, claro está, también nos hacía ilusión conocer al guapo chico que ha conquistado el corazón de mi niña —afirma, mirándome con los ojos repletos de amor.


    —Qué sería de mi madre sin sus maravillosos tápers y los trapicheos que se trae siempre yendo de un sitio para otro con ellos... Y que sepas que, con la cantidad de comida que has traído, podrías alimentar a media África, así que, insisto, quedaos y cenamos juntos. ¿Te parece bien? —le pregunto a Rosen.


    —Por mí, genial, así nos conocemos mejor.


    —¡Sííííí, nos quedamos! —exclaman las folloneras de las gemelas, lanzándose a mis brazos.


    —Que estas dos no te engañen... Aunque se estén comportando porque al no conocerte se sienten cohibidas, son las más temerarias de toda la familia y con las que tendrás que ir con más cuidado, porque tienen más peligro que un mono con dos pistolas... —me mofo, sonriendo y dándoles un cachete en el trasero a cada una, provocando que se revolucionen y quieran jugar sin parar. Corremos por el comedor, iniciando una guerra de cojines.


    —Tranquilo, hasta que no se hagan daño o rompan algo, no pararán, llevan así toda la vida... —le cuenta mi madre a mi novio, sabiendo muy bien de lo que habla.


    Él sonríe al verme tan feliz al estar rodeada de mis seres queridos.


    Efectivamente mi madre tiene razón y, hasta que Merche no le da un golpe sin querer con el codo a Espe, no detienen el juego.


    —¡Jo, qué bruta eres! Menudo porrazo me has dado... Qué daño... ¿Tengo algo, mami? —le dice a mi madre, enseñándole la encía.


    —Sí, una boca llena de dientes; pareces un tiburón. Anda, va, id a lavaros las manos y vamos a poner la mesa —ordena mi madre, poniendo un poco de orden.


    El resto obedecemos y unos se dirigen al lavabo, otros a la cocina y algún rezagado se escabulle, quedándose en el comedor haciendo ver que hace algo...


     


    * * *


     


    Mi madre es una excelente cocinera y cenamos de maravilla. Conversamos animadamente y contando batallitas que nos hacen reír. Rosen nos va mirando y en su expresión se pueden intuir varios mensajes, pero el resumen de todos ellos es que se lo ve a gusto, cómodo y feliz. Él también se va abriendo a nosotros, dejándose conocer más y mejor. Cuando habla, lo escucho embobada... y aún no me creo que estemos cenando junto a mi familia, comentando nuestros planes de futuro... Es de locos...


    A mi progenitora se la ve en su salsa al tener a sus tres pollitos bajo el ala ante su atenta supervisión. Está hecha una madraza y se le nota que nos quiere con auténtica devoción.


    Abrimos una botella de cava para hacer un brindis y mis hermanas se empeñan en brindar con unas gotitas de la refrescante bebida. Cuando juntamos las copas y bebemos, ellas también lo hacen, y ver sus caras de «¿qué porquería es esta?» no tiene desperdicio.


    —¡Qué ascooo, está malísimo! Me pica la lengua —grita Espe.


    —Sí, y a mí. ¡Pero ¿cómo os puede gustar esto?! —exclama Merche, dando luego un gran trago de agua.


    Los demás reímos por lo que dicen y, sin queja alguna, nos terminamos el rico contenido de nuestras copas.


     


    * * *


     


    Cuando nos despedimos y nos volvemos a quedar solos en casa, agarramos la botella y decidimos terminarla para no tener que tirar el resto. A mí siempre me hace efecto y no tardo en sentir la tontería circular por mi cuerpo estimulado...


    Rosen nota que algo en mí ha cambiado, sabiendo que la noche va a dar mucho más de sí.


    —Cariño, ¿no te parece que debemos celebrar nuestra primera noche viviendo formalmente juntos? —le digo, quitándome la ropa en plan gatita traviesa, con ronroneo incluido.


    —Veo que tienes ganas de jugar, ¿no? —murmura, deshaciéndose de su camiseta.


    —Caliente, caliente... —respondo, quitándome lo poco que me queda puesto.


    —Caliente es como me tienes tú a mí... Ven aquí, que te vas a enterar...


    No tardamos nada en estar los dos tirados por el suelo del comedor, dándonos toneladas de placer. Es tanto lo que me hace sentir...


    No deja ninguna parte de mi cuerpo sin besar y las cosas que me dice al oído consiguen que mi pulso se acelere, rozando el colapso con cada caricia suya. Lo quiero tanto...


    El alcohol me pone muy tontorrona y cariñosa, y tengo ganas de jugar. Le voy haciendo cositas que sé a ciencia cierta que le gustan y él se deja hacer, sabedor de que el resultado va a ser el deseado.


    Formamos una buena pareja de baile, por así decirlo, y vamos acoplando nuestros cuerpos al ritmo de la frenética danza que produce el movimiento de nuestros sudorosos cuerpos.


    Finalmente terminamos dándonos una ducha y preparándonos para ir a dormir tras un largo día que ha dado para hacer de todo un poco, hasta pegarme con mi suegra... Dios, lo pienso y se me contrae el estómago. No he querido explicarles a los míos nada de lo sucedido con ella para no incomodar a Rosen, pero mañana mismo, en cuanto tenga ocasión, llamaré a mi madre para contarle lo que ha pasado con la doña y también para hacerle un interrogatorio y saber qué les ha parecido mi maravilloso novio.


    Una vez en la cama, con nuestros cuerpos entrelazados buscando una cómoda postura, le pregunto qué opina de mi familia.


    —Son una pasada, me han caído genial.


    —Sí, la verdad es que no me puedo quejar, soy muy afortunada al tenerlos a mi lado. Siempre están cuando se los necesita, no me han fallado jamás. Mi padre y su mujer también son muy majos y tengo ganas de presentártelos.


    —Seguro que son unas bellísimas personas.


    —Sí que lo son, sí.


    —Ya lo dices tú bien, eres muy afortunada de tener una familia tan... normal —comenta, con cara de melancolía.


    —Desde hoy ellos también son la tuya y puedes contar con nosotros cuando lo necesites. Has tenido suerte con la familia política que te ha tocado.


    —Sí... No como tú, ¿verdad? —me plantea, sonriendo.


    —Hombre, digamos que tu madre y la mía no se parecen en nada...


    —No hace falta que lo jures... La tuya me ha hecho sentir más a gusto y aceptado durante lo que ha durado la cena que la mía en toda mi vida. Cuando nos hemos despedido y me ha dado un abrazo, me he sentido en casa, en paz. Y Javi me recuerda mucho a mi padre, un hombre sabio que sabe lo que dice, cuándo es mejor hablar y cuándo debe callar. Y tus hermanas son unos bichitos revoltosos que llenan de buena energía cada lugar por donde pasan. Son dos angelitos.


    —Sí, caídos del cielo a escobazos... —sentencio, riendo.


    Tras darnos un tierno beso de buenas noches, nos deseamos dulces sueños y cerramos los ojos.
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    Los días pasan rápido y junto a mi querido Rosen soy muy feliz. La convivencia es genial y nos llevamos estupendamente.


    Por el momento no trabaja, y he descubierto que es un magnífico amo de casa. Cuando llego de trabajar, tiene el piso como los chorros del oro y, aunque se suponía que no sabía cocinar, me hace unas comidas de alucine.


    Me siento una privilegiada por sentir tanta felicidad y me da miedo pensar que algún día esto nuestro tan especial se pueda terminar. Lo sé, no tiene por qué suceder y no debo ni planteármelo, pero cuando algo te importa mucho es normal sentir miedo de perderlo, ¿no?


     


    * * *


     


    Llega la hora de cerrar la floristería y aún hay varios clientes que todavía no hemos podido atender. Rosen ha venido a buscarme para que así no vuelva sola a casa y, al ver que estamos todos ocupados, se acerca a uno de los clientes, para preguntarle qué desea.


    —Estoy buscando un ramo de flores para mi chica, pero no sé qué llevarme. No tengo ni idea de cuál es su flor preferida...


    —Si le sirve mi opinión, la rosa roja de terciopelo no falla nunca, es un acierto asegurado. Rara es la mujer a la que no le gusta esa bonita flor. A la mía le encanta y este último Sant Jordi la sorprendí con un precioso ramo de rosas, y le aseguro que el resultado fue apoteósico, ya que tuvo una forma muy pasional de agradecerme el detalle... —susurra, juguetón, guiñándome un ojo al saber que lo he oído.


    —Adjudicado, me llevo este —señala, agarrando el que tiene más rosas.


    —¿Desea algo más? —pregunta, acompañándolo hacia la caja donde lo espera Marina.


    —No, muchísimas gracias por su atención.


    —Ha sido un placer. Ahora mi compañera le cobrará. Buenas noches y que vaya muy bien con su chica.


    —Gracias. Lo mismo le digo —responde, sonriendo.


    Rosen se acerca a otro cliente y Marina lo observa al ver lo bien que se desenvuelve en la tienda.


    En esta ocasión le han pedido una planta de interior que dure mucho y que necesite muy pocos cuidados. Se dirigen a la zona donde se encuentran y les muestra las más bonitas. No sabe mucho de plantas, pero, gracias a que cada una tiene una etiqueta en la que consta su nombre y los cuidados que precisa, al leerlo parece que hasta entienda de lo que habla.


    No tarda demasiado en vender una de ellas y, juntos, se acercan a Marina, que observa detenidamente sus movimientos, igual que yo.


    Cuando conseguimos que la tienda por fin se quede vacía, nos apresuramos en bajar la persiana para que no entre nadie más. Mañana será otro día y quien no haya comprado ya va tarde.


    —Oye, no veas si te manejas bien con la clientela, ¿no? —le comenta Marina.


    —Bueno, estoy acostumbrado a tratar con todo tipo de personas y me resulta fácil trabajar de cara al público, y la verdad es que estar rodeado de naturaleza es muy satisfactorio.


    —¿Te gustaría trabajar con nosotros hasta que encuentres algo que te llene más? —le propone sin más rodeos—. Ya has visto que siempre tenemos la tienda llena de gente y no nos irían mal dos manos más, ¿no creéis, chicos?


    El resto de los empleados decimos que sí y me hace ilusión tener a Rosen junto a mí más horas al día, al menos por el momento, que estamos en pleno inicio de nuestra relación; más adelante ya se verá, pero ahora pienso que sería genial trabajar con él.


    —Uy, no me lo había planteado... Pues no lo sé, si a Olga no le importa y a los demás les parece bien, no veo por qué no trabajar con vosotros. Seguro que será una bonita y enriquecedora experiencia, y otro sueldo en casa nos iría de lujo...


    —Adjudicado, tenemos chico nuevo en la oficina —sentencia Marina.


    —Y eso hay que ir a celebrarlo —nos insta el follonero de Sebas.


    —¡Adjudicado también! Ale, vamos a cenar al bar de siempre —nos manda nuestra jefa.


    —A sus órdenes, mi sargenta —añado entre risas.


     


    * * *


     


    Durante la cena reímos sin descanso, ya que contamos chistes sin parar. Rosen se queda perplejo con el desenlace de alguno de ellos y los demás no podemos evitar reír al ver las caras que pone. Dice que jamás había escuchados chistes tan graciosos y eso le da alas a Sebas, que se anima a soltar uno detrás de otro.


    Me duele la barriga de tanto reír, y más teniendo a mi amorcito a mi lado.


    Al terminar con los postres, decidimos ir a tomar una copa y echar unos bailes en un local donde suena muy buena música.


    Rosen tiene en todo momento una sonrisa de oreja a oreja. Juraría que es la primera vez que pisa un lugar así y se dedica a mirar cómo la gente mueve sus cuerpos al son de la canción que está sonando. Este momento me recuerda la escena de la bonita película Dirty dancing en la que la mojigata protagonista entra en el local cargada con una pedazo de sandía, que casi funde con el calor que desprende su piel al ver cómo baila el personal, restregando los unos contra los otros ciertas partes muy concretas de sus sensuales y pecaminosos cuerpos... Ver cómo observa lo que está pasando en esa sala es muy gracioso, ya que resulta evidente que está deseando soltar la sandía y agarrar al buenorro de la peli para no solo arrimarle la entrepierna canción tras canción, sino entre las sábanas de su cama...


    Total, que mi Rosen se siente exactamente igual que la prota, mirando allá por donde pasa con una tímida sonrisa.


    Una vez que llegamos a una de las esquinas de la barra, donde hemos detectado un lugar vacío, pedimos una consumición cada uno y luego nos ponemos a bailar. Él me dice que no con la cabeza, porque le da vergüenza hacerlo delante de tanta gente, pero al tercer empujón se anima y, abrazándome igual que hace en casa cuando bailamos acarameladitos, se olvida de los demás y se mueve al ritmo de la música.


    No tardamos en fundirnos en un tierno beso hasta que oímos a nuestros compañeros que, entre risas, nos recriminan que para darnos el lote nos vayamos a casa. Les hago un cariñoso gesto con el dedo corazón sin que Rosen me vea, no vaya a ser que me haga rezar un avemaría y un padrenuestro antes de irme a dormir, para pedir perdón por mi grosería... Ellos vuelven a reír y me gusta cómo nos mira Marina. Sé que se alegra por nosotros e imagino que mi madre, su amiga del alma, le habrá contado lo a gusto que estuvimos en la cena y lo mucho que le gustó para mí.


    Al rato, como tenemos sueño y estamos cansados, y mañana, para no perder la costumbre, toca trabajar otra vez, nos despedimos de nuestros compañeros y nos vamos a casa en taxi.


     


    * * *


     


    A la mañana siguiente desayunamos con calma y luego nos vamos dando un paseo hasta nuestro lugar de trabajo, ¡cómo suena eso!


    —Oh, no... —comenta Rosen, mirando a lo lejos.


    —¿Qué sucede? —inquiero, sin saber qué ocurre.


    —Se dirige hacia nosotros una de las feligresas, esa que te soltó los zascas el día que viniste a misa por primera vez...


    —Ay, madre... —comento, santiguándome.


    La verdad es que desconozco por qué lo he hecho, pero ya se sabe que te acuestas con un cojo y te levantas cojeando...


    No tarda nada en vernos e intensifica el ritmo de sus pasos para acercarse a nosotros. Nos mira con cara de asco, en especial a mí.


    —Padre Rosendo, ¿es usted? Casi no lo reconozco así vestido de manera tan informal y juvenil, intentando parecer un adolescente, cosa que ya no es... Hace tiempo que no sé nada de usted... —lo increpa, utilizando un tonito de voz que me toca bastante las narices mientras nos pega un repaso a ambos de arriba abajo, cosa que me molesta todavía mucho más.


    —Es que está haciendo varios cambios en su vida y si no sabes nada de él es porque formas parte de dichos cambios... —le espeto con mala gaita.


    Rosen me mira haciéndome un gesto con el que me indica que afloje. Ella ni me mira.


    —Hola, Dolores, ¿cómo está? ¿Todo bien? —pregunta él, estando incluso más incómodo que yo.


    —Pues no mucho... Desde que se marchó de nuestra iglesia que ya no es lo mismo... Su madre nos ha contado lo sucedido con... su novia...


    Dice esta última parte de la frase santiguándose y aferrándose a la cruz que lleva colgada de una cadenita, como si tuviera miedo a que el demonio se le metiera en el cuerpo... Ya le gustaría que el demonio o lo que fuera se le metiera dentro, pues imagino que, con esa cara de amargada que tiene, hace muuucho que nadie le mete nada a esa pobre infeliz...


    —Bueno, no crea todo lo que oiga por ahí —replica, tenso al pensar en las burradas que seguro que su madre va contando de nosotros al primero que pilla por banda.


    —¿Está llamando mentirosa a la mujer que le dio la vida y lo ha visto crecer? —lo riñe, con cara de pocos amigos—. Por lo que veo, todo lo que nos ha dicho es verdad —añade, mirando cómo vamos cogidos de la mano.


    —¿Y usted está bien? —vuelve a preguntar, intentando distraer a la señora.


    —Ya le he dicho que no, a ver si me presta más atención cuando hablo —suelta, perdonándole la vida.


    Este mal bicho ya me tiene harta y, haciendo uso una vez más de mi ingenio, decido susurrarle unas cuantas cosas a mi chico, utilizando un tono de voz medio-alto para que ella me oiga.


    —Cariño, debemos irnos o llegaremos tarde a la primera ecografía de nuestro bebé —suelto, para divertirme al ver la reacción de ambos. Lógicamente me miran con los ojos exageradamente abiertos, y yo, muy metida en el papel de madre primeriza, me acaricio la barriga con ternura mientras doy un suspiro—. Qué ganas tengo de notar sus primeras pataditas —añado, prácticamente cantando.


    —Patada la que te daría yo en toda la boca, asquerosa, que te has llevado a nuestro querido párroco al lado oscuro y a saber qué cosas lo has obligado a hacer hasta conseguir que te deje preñada... Ya verás qué disgusto más grande se va a llevar tu madre cuando se entere de que el engendro que lleva en su vientre algún día se convertirá en su nieto... Pobre mujer, con lo que te quiere y lo mal que os estáis portando con ella, a su edad... ¡Que hasta le has pegado, delincuente! De verdad que no entiendo cómo no te ha denunciado. Si es que es más buena... Y a ti, impío, se te tendría que caer la cara de vergüenza —nos reprende, renegando luego entre dientes mientras se aleja de nosotros.


    A mí se me escapa la risa al saber la que he liado.


    —Pero ¿por qué has dicho que estás embarazada? ¿No sabes que no está bien mentir con esas cosas?


    —Lo siento..., ya lo sé, pero no me negarás que no ha tenido precio ver la cara que ha puesto la petarda esa. Le va a faltar tiempo para ir corriendo a contárselo a su grupito de amargamiguis en plan «Chicas, qué fuerte de lo que me acabo de enterar: resulta que nuestro bondadoso pero pecador cura ha dejado embarazada a la zorra con la que se ha fugado... dejándonos solas, desamparadas y abandonadas, llorando entre terribles sufrimientos por no poder presenciar por más tiempo sus bonitas y emotivas misas, con las que con tanto amor nos deleitaba cada día...». Que también te digo que, con la mala hostia que gastan, tanto tu madre como esta de ahora, bien se podrían apuntar a un club de lucha clandestino para dar mamporrazos a diestro y siniestro y quemar parte de la ira que guardan en su interior...


    —Ya te vale, la que se va a liar. Por tu culpa me van a lapidar cualquier día de estos —se burla, incómodo.


    —Que se atreva alguna de ellas a lanzarte ni tan siquiera un trocito de gravilla, que me amorro a su yugular y me las meriendo una por una.


    —Por Dios, Olga, qué macarra me has salido... En ocasiones hasta me asustas...


    —¿Tú no sabes eso que dicen algunos de que, cuando falla la diplomacia, hay que recurrir a la mujer?, pues eso —respondo, con una cínica y maligna sonrisa.


    —Desde luego..., no tienes remedio... ¿Qué voy a hacer contigo?


    —Pues mira, tengo varias sugerencias y en todas ellas vas ligerito de ropa y tus labios y tus manos tienen una labor muy importante... ¿Se te ocurre algo?


    —Estás fatal, que lo sepas, y te informo de que, en tu estado, tendrías que controlar las situaciones de estrés y de tensión... —replica, aguantando la risa.


    —Cierto es. Mi garbancito no merece ver a su mami enfadada, así que debo tomarme la vida con más filosofía, ¿verdad, cuchuflín? —digo, dirigiendo mi voz hacia mi vientre.


    —En serio te lo digo, en ocasiones hasta me preocupas, ¿eh? Anda, tira, tira, que me tienes contento...


    —Pues tú a mí me tienes supercontenta y superfeliz, que te quede claro.


    —¿Algún día te gustaría que el garbancito imaginario que te acabas de inventar se convirtiera en una realidad? —me pregunta con cierta timidez.


    —Me encantaría, pero todo a su debido tiempo. Aún somos muy jóvenes y te recuerdo que te acabas de quitar la sotana, como aquel que dice... Mucho quieres tú correr... Por el momento los únicos garbanzos que vamos a ver van a ser los del puchero que está cocinando mi madre para mañana. ¡Dios, qué bueno le queda!


    —Pues a mí me haría muchísima ilusión poder crear mi propia familia, y estoy seguro de que sería un padre estupendo y que trataría a mis hijos como lo que realmente son los niños, la prioridad de sus padres y el eje de sus vidas.


    —Estoy convencida de ello, no tengo la menor duda de que serás un padre fantástico y ejemplar. Te quiero, cariño.


    —Y yo a ti, mi amor.


     


    * * *


     


    Su primer día en la floristería es intenso y el chico se defiende bien ante los clientes, gracias en parte a las explicaciones que le hemos ido dando. Aprende rápido y una vez más me ha dejado claro que se aplica en todo lo que hace, poniendo gran empeño en lo que quiere aprender para sacar matrícula de honor.


    Realmente nos va genial contar con uno más en el equipo y, mientras él atiende a la clientela, los demás nos dedicamos a confeccionar ramos, centros de mesa y unos arreglos florales que nos han encargado muy elaborados, un tanto complejos de hacer y que requieren experiencia y destreza.


    Me encanta verlo trabajar y es mucho mejor que esté aquí con nosotros que no tener que ir a espiarlo a la iglesia, entre tanta devota maleducada que cree que Rosen es de su propiedad...


    Él también está muy pendiente de mí y nuestro juego de miradas es más que evidente. Nos gustamos mucho y eso se nota a simple vista. Admito que estoy muy contenta por la genial idea que tuvo Marina de contratarlo y, como es lógico, un ingreso extra nos irá de perlas, pues con lo caro que está todo resulta muy difícil llegar a final de mes con una única nómina. Por suerte Rosen ha ido ahorrando los ingresos que ha obtenido durante su trayectoria profesional, que suman un piquito. Intentaremos no tocar ese dinero y así tener un colchón en caso necesario.


    Esta noche hemos quedado para cenar con mi padre y su mujer, Iris. Quieren que vayamos a su casa, así que, cuando finalice nuestra jornada laboral, nos acercaremos.


    Es una suerte tener a la familia cerca, porque así, con el metro, podemos llegar a cualquier casa sin tener que utilizar el coche.


    Vivir en una ciudad tan grande como es Barcelona tiene sus ventajas y sus inconvenientes. La parte positiva es que tenemos de todo a gran escala y la parte negativa es que me sobra la mitad...


    En ocasiones pienso que me encantaría vivir en un pueblecito donde sabes quién es cada persona con la que te cruzas, donde solo hay una cosa de cada... una panadería, un supermercado, una guardería, un colegio, una joyería, un médico, una farmacia, una iglesia, siete bares... Es completamente imposible y descabellado que en un pueblo haya solo un bar, ¿a que sí?


    Pues eso, que no descarto la idea de liarme un día la manta a la cabeza, dejar mi minipiso de alquiler y marcharme a vivir a algún precioso pueblito perdido por algún lugar de mi bonito y acogedor país, donde tener un pedazo de casa y quizá algún día llenarla de niños.


    Se lo tengo que comentar a Rosen, a ver qué le parece la idea...


     


    * * *


     


    Estamos en el portal de casa de mi padre y pulso el botón de su piso. No tardamos en oír su voz y vemos que la puerta se abre.


    —Estoy nervioso —comenta Rosen mientras esperamos a que llegue el ascensor.


    —Te entiendo, pero no debes estarlo; son muy majos y te van a caer genial.


    —No digo lo contrario, pero piensa que esto es nuevo para mí y que jamás he tenido que conocer a la familia de ninguna de mis novias, básicamente porque nunca he tenido ninguna...


    —Es verdad, tú no hacías esas cosas raras hasta que me conociste —bromeo, sonriendo.


    —Menos cachondeíto...


    —Ánimo, mi amor, que lo estás haciendo de fábula. Eres el mejor novio de la historia y te quiero con locura —sentencio, dándole luego un beso en los labios. Llegamos al octavo piso y la puerta del ascensor se abre, dejándonos ver al hombre más importante de mi vida: mi padre.


    —¡¿Dónde está la niña de mis ojos?! —exclama, abriendo los brazos de par en par.


    —¡Aquííí! —grito, corriendo por el rellano para encontrarme con él.


    —Cuántos días sin vernos, gamberra —me riñe con cariño, acariciándome el pelo.


    —Es que he andado un poco liada —respondo con timidez, mirando a Rosen con una tonta sonrisita.


    —Me puedo hacer una idea... Encantado, soy Juan, el padre de la criatura que parece ser que ha puesto tu vida patas arriba, ¿me equivoco? —pregunta, con una divertida sonrisa.


    —Ya lo puede usted decir... Ni se imagina cómo me ha cambiado la vida desde que esta señorita se cruzó en mi camino... Soy Rosen —se presenta, tendiéndole la mano.


    —Olga me ha hablado muy bien de ti.


    —Espero poder cumplir sus expectativas —contesta, dando luego un resoplido.


    —Todas toditas —intervengo, dándole un tierno beso en la mejilla.


    —Pasad, estáis en vuestra casa... y, por favor, no me hables de usted. Iris ahora baja, que se ha ido a cambiar de ropa tras haber estado cocinando durante media tarde.


    —Es un encanto de mujer —comento, respirando profundamente al saber que ha hecho uno de mis platos preferidos.


    —Bueno, tiene sus cosas, como todos —se burla mi padre, consciente de que lo ha oído, pues está bajando la escalera que desciende del piso superior del dúplex.


    —Te he oído, sinvergüenza —lo riñe con cariño.


    —Adoro esa palabra, es mi apellido. Señor sinvergüenza, qué bien suena.


    El resto de nosotros sonreímos ante lo que acaba de decir.


    —Estás fatal —le dice ella, dándole un cachete en el trasero.


    —Mira, debe de ser cosa de la genética, porque él también me lo dice prácticamente todos los días —me mofo, guiñándole un ojo a Rosen.


    —Cierto, doy fe de que la chica está como una cabrita —comenta mi novio.


    —No hace falta que nos lo digas, que lo sabemos muy pero que muy bien —interviene Iris, poniendo los ojos en blanco al recordar varias batallitas mías—. Hola, cariño, ¿cómo estás, aparte de preciosa? —me pregunta la esposa de mi padre, para después darme dos besos y un abrazo.


    —Muy bien, gracias. ¿Y tú? Ahora hacía días que no nos veíamos. Por cierto, este vestido te queda increíble. ¿Has vuelto a hacer yoga? Te veo más fibrada.


    —Cómo me conoces, jodía... Sí, ahora estoy haciendo yoga kundalini, una maravilla.


    —No lo había oído nunca...


    —Es una disciplina física, mental y espiritual basada en distintos senderos yóguicos que a su vez están basados en los pilares del texto sánscrito Yoga sutra.


    —Aaahhh...


    —Dicho así puede parecer muy raro, pero es una pasada y, desde que lo hago, soy otra, ¡menudo descubrimiento!


    —Mira, como Rosen, que desde que está conmigo no ha hecho otra cosa que no sea descubrir un mundo nuevo repleto de actividades muy interesantes por hacer. ¿A que sí, cariño?


    El pobre se pone de un rojo intenso al pensar que únicamente me estoy refiriendo al sexo y me desintegra con la mirada. A mi padre y a Iris les da la risa al presenciar su reacción y sienten compasión por el muchacho, pues saben que hasta hace nada era casto y puro, como un bebé recién nacido. Le doy un beso en los labios, guiñándole un ojo, y cuando ellos no miran me dice muy bajito: «Te vas a enterar cuando lleguemos a casa, mala». Se me escapa la risa y nos miran al ver lo bien que se nos ve juntos.


    —Ayer llamé a Guillermo y estuvimos hablando mucho rato. Dice que se lo está pasando bomba en Irlanda y que ha conocido a mucha gente de lo más interesante. Que le está encantando la experiencia de vivir allí lo que dure el máster y que le dará pena el día que toque volver a casa —le explico a Iris.


    —Sí, está muy contento, demasiado diría yo, a saber qué estará haciendo por esas tierras, miedo me da... —comenta su madre, que lo conoce mejor que nadie.


    —Que aproveche el tiempo y que su cuerpo lo disfrute. Eso que se lleva el chico —añade mi padre.


    —Pues sí, a disfrutar, que son dos días, mientras no vuelva dándonos la noticia de que en unos meses seremos abuelos... —murmura ella con cara de circunstancias. El resto reímos por su comentario mientras nos dirigimos a la mesa, que está perfectamente decorada y preparada.


     


    * * *


     


    Cuando ya estamos cenando, conversamos de todo un poco y a mi padre le entra la melancolía al explicar cómo era yo de pequeña. El comedor está repleto de fotos nuestras y veo que Rosen las mira de vez en cuando.


    —Era la niña más bonita, graciosa y simpática del mundo entero. No te puedes hacer ni una pequeñísima idea de cuánto la quiero, así que cuídamela o te las verás conmigo.


    —Estoy en muy buenas manos, papi, no te preocupes —intervengo, acariciando la mano de mis dos hombres.


    —Voy a cuidarla y a quererla hasta que mi corazón deje de latir. Lo que siento por ella no lo he sentido jamás por nadie, y dudo mucho que pueda volver a sentirlo por otra persona; tampoco me importa, porque no tengo ninguna intención de averiguarlo, pues no pienso dejarla escapar. Lo nuestro es de verdad, y por ella le he dado a mi vida un giro de ciento ochenta grados. Mil veces que viviera, mil veces que haría exactamente lo mismo. Tengo la certeza de que es mi otra mitad, que ha venido a rescatarme de una vida solitaria, triste y vacía para darme toneladas de amor, alegría y una familia política que espero que me acepte y me quiera en un futuro —sentencia, dejándonos a los tres con la boca abierta.


    —¿A que es para comérselo a besos? —planteo, mirándolo con cariño mientras me seco con la servilleta una lagrimilla que se empeña en salir de excursión.


    —Nena, no lo dejes escapar, que me gusta hasta para mí —bromea Iris, recibiendo un codazo juguetón por parte de su marido.


    —Lo sé... Lo que sentí cuando sus ojos se encontraron con los míos fue tan intenso y bonito que supe de inmediato que era mi hombre, por quien lucharía contra viento y marea para conseguir estar con él. Y eso que desconocía que era cura de verdad, pues pensé que lo suyo era un disfraz...


    —¿Cómo? Anda, explícanos cómo os conocisteis, que creo que nos falta un poco de información —me pide mi padre tras dar un buen trago de vino.


    —Pues todo empezó en la despedida de soltera de mi prima Aura. Íbamos disfrazadas de monjas putillas y ella era la madre superiora. —Ambos ríen por lo que acabo de decir—. Total, que estuvimos toda la tarde celebrando el carnaval y la despedida en una calle donde había mucho ambiente y, al entrar en una cafetería para poder ir al servicio, allí estaba él, vestido de cura, leyendo un periódico mientras tomaba un café. Por mi parte hubo un flechazo instantáneo, pues no me negaréis que el muchacho está de muy buen ver, y lo más lógico fue pensar que iba disfrazado y que estaba esperando a alguien para ir a celebrar dicha fiesta. Mis amigas me animaron a que le dijera cuatro cosas subiditas de tono y, al ir bajo los efectos de unos cuántos mojitos de fresa, pues eso, que me animé y le solté alguna burrada un tanto indiscreta...


    —Por así decirlo —secunda Rosen, con cara de circunstancias—. Con deciros que hasta me dio un lametón en la mejilla... Y hasta aquí puedo leer —se mofa, diciéndome «toma» en plan rencoroso por lo de antes.


    Ahora soy yo la que se sonroja y a él se le escapa una carcajada.


    —Bueno, bueno, bueno, de lo que se entera uno... Si resulta que mi inocente hija está hecha una pendona... Y yo que pensaba que llegarías virgen al matrimonio —se burla mi progenitor.


    Justo en este momento Rosen está bebiendo un poco de vino y, al oír lo que acaba de decir, se le escapa la risa, atragantándose con la bebida.


    —Espero que no te hiciera demasiada ilusión, porque va a ser que no lo es —manifiesta, sin poder aguantar por más tiempo una carcajada que va acompañada de la de Iris.


    —Algo me decía que ya no lo era... Tenía esa ligera impresión —comenta mi padre, haciéndose el graciosillo.


    —¿Podemos avanzar con la historia y dejar de hablar de mi sexualidad, por favor? Gracias. Pues eso, que me quedé prendada de él y la vida quiso jugar con nosotros, haciendo que volviéramos a coincidir en la boda de Aura, ya que fue él el encargado de casarla.


    —Madre mía, menuda casualidad... Con la de iglesias que hay y que tuviera que ser en la tuya... Qué cosas pasan, ¿eh? —remarca Iris.


    —Ya te digo... Imaginad la cara de tonto que se me quedó cuando la vi decorando los bancos del templo y me dijo que en un rato se iba a celebrar allí la boda de su prima... —les comenta Rosen, riendo.


    —Suerte que unos días antes vinieron los novios a hacer el curso prematrimonial y supe que la boda se celebraría en mi iglesia


    —El destino quiso que nuestros caminos se cruzaran de nuevo y ya no nos hemos vuelto a separar. Con deciros que incluso asistí a alguna de sus misas y hasta me confesé para poder estar unos minutos a solas con él, aunque fuera encerrados en esa caja de madera...


    —Lo que hay que hacer para enamorar a un hombre, ¿no? Yo también tuve que utilizar mis armas de mujer para seducir a tu padre, porque tras el divorcio con tu madre estaba tan cerrado en banda a volver a sentir algo de verdad por una mujer que me costó lo mío derribar el muro que había construido alrededor de su corazón.


    —Hasta que se le hincharon los ovarios, se cansó de tanta tontería y lo desintegró con una patada de las suyas... —expone mi padre, haciendo una mueca con la cara.


    —Está claro que, en ocasiones, los inicios en una relación son complejos e incluso desesperantes, pero al mismo tiempo son tan divertidos y excitantes... A mí, este buen hombre me traía por el camino de la amargura, y ya ni os cuento hasta dónde me tenía su séquito de fervientes beatas, quienes, por el hecho de ser feligresas, se creen que el sacerdote es un objeto más de la iglesia y que les pertenece a ellas... Algunas son unas macarras de mucho cuidado, os lo digo en serio.


    —Así que has colgado los hábitos por amor, ¿no? —le pregunta Iris sin más.


    —Sí. Lo que esta joven me ha hecho sentir en un tiempo récord ha sido lo que me ha dado alas para pensar en mi pasado y replantearme mi presente y mi futuro... con ella, por supuesto.


    —¿Y cómo se ha tomado tu familia la decisión que has tomado? —interviene mi padre.


    Rosen me mira y se encoge de hombros.


    —Bueeeno..., mi madre no muy bien. Su sueño era que me convirtiera en un abnegado sacerdote y con doce años me internó en un seminario, donde se me formó para ser lo que ella quería que fuera. Y lo logró.


    —Hasta que llegué yo.


    —Exacto, hasta que llegaste tú, la más bonita casualidad y el motivo por el que ha merecido la pena dejar parte de mi vida atrás.


    —Te quiero, cariño.


    —Y yo a ti, mi niña.


    Tanto mi padre como Iris nos miran embelesados al ver que lo nuestro es de verdad. Jamás me habían visto así de entregada y enamorada, y reconozco que se les debe de hacer raro.


    —¿Y el resto de tu familia?


    —Mi padre falleció hace ya muchos años, y mis dos hermanos viven fuera de España; en Londres y en Australia, para ser exactos. Mantenemos una buena relación, aunque claro está que nuestras conversaciones son telefónicas. No es que nos veamos con demasiada frecuencia, pero hablamos casi todas las semanas. Ambos se alegran de que haya encontrado al amor de mi vida y ven bien que luche por mi propia felicidad, pese a lo que mi madre pueda pensar —explica con cierto pesar.


    —Propongo un brindis: que la vida os tenga preparadas un montón de cosas maravillosas y que seáis tan felices como lo soy yo junto a la pedazo de mujer que tengo ante mí, la cual llena mis días de alegría y de felicidad. Va por vosotros y por vuestro futuro juntos.


    Unimos nuestras copas y brindamos, para luego beber el rico vino que nos han servido.


     


    * * *


     


    La velada llega a su fin y toca despedirnos. Tengo claro que Rosen les ha encantado y que les ha caído genial. No hemos parado de reír durante toda la cena y eso es buena señal.


    Una vez en casa, terminamos el día tal y como a nosotros nos gusta, es decir, ligeritos de ropa y uno encima del otro...
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    Estamos en casa de mi prima Aura y de Fran, que nos querían enseñar cómo ha quedado la habitación de Noel, su bebé.


    La han dejado preciosa, no puede estar más bonita, igual que la madre, a quien le está sentando de lujo el embarazo y está guapísima. Desprende una luz que la hace estar radiante. Su barriga empieza a ser inmensa y me encanta acariciarla, para sentir a mi sobrino un poquito más cerca.


    Los chicos se llevan genial, han congeniado estupendamente. Solemos quedar con frecuencia y temas de conversación no nos faltan.


    —¿Ya sabéis a qué guardería llevaréis al peque? —les pregunto, ya que sé que los dos trabajan un montón de horas al día y que no tienen a nadie que se pueda hacer cargo de él diariamente.


    —Ay, nena, qué mal me sabe, aún no ha nacido y ya estamos mirando de encasquetarlo en una guardería... pero ya me dirás cómo nos lo montamos si no es tirando de guarde... Qué pena. Con la hipoteca que pagamos, no podemos prescindir de un sueldo ni tampoco pedir uno de los dos una reducción de jornada... Llegaríamos justísimos a final de mes y sería una pesadilla. Por desgracia son muchos los niños que con cuatro meses ya tienen que independizarse de los papis, y el nuestro será uno de ellos... Qué lástima... —explica ella, acariciando su más que estirada piel repleta de estrías rosas—. Y, bueno, luego está a qué guardería lo podemos llevar, porque va por concurso y las que tenemos más cerca de casa están muy solicitadas y es más que probable que no nos toque ninguna de ellas. Y quién es el privilegiado que en los tiempos que corren puede llevar al crío a una privada que te cuesta al mes un ojo de la cara...


    —Madre mía, menudo problemón, ¿no? Ya me dirás de qué te sirve si tienes que llevarlo a la otra punta de la ciudad... Y con lo caro que está todo es inviable que un matrimonio se apañe prescindiendo de una nómina o incluso reducirla para intentar quedarse en casa con él. Con el precio que tienen los pisos y las señoras hipotecas que se pagan, es muy difícil poder tener hijos. Luego los Gobiernos se extrañan de que los españoles no tengamos descendencia y la media de hijos en España sea de uno coma treinta y cuatro por familia... y, seamos sinceros, gran parte de los españoles que nacen son fruto de la cantidad de inmigración que hay, ya que muchos de ellos tienen media docena de retoños, porque lo que somos los españoles nos reproducimos más bien poco. Y es lógico... si no facilitan las cosas ni dan ayudas, ya me dirás quién puede sostener semejante situación. Malo si tienes trabajo porque no se puede quedar nadie con el bebé, y peor si no lo tienes porque no dispones de dinero para costear los gastos que genera traer una criatura al mundo. Es una vergüenza... A mí, de verdad lo digo, cada vez me apetece más ir a vivir a un pueblecito con encanto y disfrutar del día a día sin tanto agobio ni tantos gastos fijos que le hacen ir a uno asfixiado por completo —afirmo, provocando que el resto de ellos me mire con el ceño fruncido.


    —Oye, pues no te digo yo que no a lo que acabas de decir. Es una magnífica idea y hay un montón de pueblos que se están quedando vacíos porque la mayoría de sus jóvenes se marchan a vivir a la ciudad, en busca de un futuro mejor. Seguro que vivir en un pueblo sale mucho más barato y la calidad de vida es infinitamente mejor que en una urbe tan grande como es la nuestra. ¿A ti te gustaría cambiar de vida y hacer lo que estamos diciendo? —le plantea a su marido, y este se encoge de hombros, como dando a entender que le da igual.


    —A ver, es obvio que sería un señor cambio, pero por mi parte no lo descarto. Imagino que es mucho más fácil criar a un niño en un pequeño pueblo que en una gran ciudad, pero ¿cómo nos vamos a ir? Es una locura —dice Fran.


    —¿Cómo? Haciéndolo. Vendemos el piso, liquidamos la jodida hipoteca y nos olvidamos de letras asfixiantes. En los últimos años nuestra zona se ha revalorizado bastante y es posible que ganemos un buen dinero al venderlo, y con las ganancias que nos queden tenemos para empezar de cero allí donde elijamos ir. Luego sería cruzar los dedos para intentar encontrar trabajo por la zona y, ale, a vivir disfrutando de una excelente calidad de vida y de nuestro bebé. Allí no habrá problema alguno ni con la guardería ni con el colegio, y nos podemos olvidar de sorteos para saber si el niño se queda dentro o fuera. Incluso hay ayuntamientos que pagan a los ciudadanos que van a vivir a su pueblo y hasta les ceden una casa para alojarse. Algunos colegios tienen que cerrar por la falta de críos autóctonos y los pequeños forasteros son más que bienvenidos.


    —Ya, pero esos casos tan extremos tienen lugar en pueblos muy enanos, donde prácticamente no vive nadie. Tampoco es plan de ir a vivir a un pueblucho medio derruido donde haya cuatro casas mal puestas y un colegio prácticamente vacío que los aldeanos se niegan a cerrar, ¿no? Quiero calidad de vida, no convertirme en una ermitaña instalada en una cueva en mitad de la montaña, alejada de la sociedad —comento, riendo.


    —Yo llevo treinta y dos años viviendo en Barcelona y reconozco que no me importaría cambiar de aires, en busca de tranquilidad y buena vida. Además, me resulta bastante incómodo ir paseando y encontrarme con las feligresas de mi antigua iglesia y ver la cara de asco con la que me miran, que a algunas solo les falta escupirme... Y más desde que aquí la amiga se inventó que estaba embarazada y se lo dijo a una de las feligresas más devotas y poco permisivas del núcleo duro de las fijas que no faltan nunca a misa... No quiero ser reconocido como el cura que se enamoró de una chica y lo dejó todo por amor. Y si algún día soy padre, que espero que así sea, me gustaría criar a mis hijos en un lugar donde cada minuto cuente y los días no sean un difícil circuito que superar a contrarreloj, con caídas y tropiezos y unos niveles de estrés que pa’ qué —insiste mi chico.


    —Mi amor, no debes avergonzarte de lo que nos ha ocurrido, porque lo nuestro es tan mágico y tan de película que no le tienes que conceder a nadie semejante privilegio, pues no se lo merecen. El ojo solo ve lo que la conciencia está preparada para ver, y mucha gente de tu pasado conoce una versión de ti que ya no existe. Has cambiado y has evolucionado, dejando atrás una vida que no te aportaba ni la mitad de las cosas que tú necesitabas. Es obvio que tu cambio ha sido radical y que hay ciertas heridas que aún se han de curar, pero para sanarte debes amar tu historia, tu vida, con todas sus dificultades y alegrías. Es muy complicado sanarte si odias o rechazas parte de tu historia, porque absolutamente todo pasa por algo, y si así fue por algo será. La gente que piense lo que quiera, son libres de hacerlo, pero el peor enemigo que puedes tener es una mente descontrolada y cruel contigo mismo, no solo porque conoce tus debilidades, sino porque también las crea, inventando cosas que te dañan y te lastiman, fustigándote a diario. Es un castigo que ni por asomo mereces —replico, acariciándole la cara—. Ya verás qué bien nos irá cambiar de aires, sin conocer a nadie y empezando de cero.


    —Vaya, pues parece que los cuatro estamos convencidos y no nos importaría hacer un cambio radical en nuestras vidas —asegura Fran.


    —Pensándolo fríamente, opino que es una idea estupenda. Ale, manos a la obra, que ya me veo jugando con mi bebito en el jardín de mi futura casa —sentencia la follonera de mi prima, dando palmitas para mostrar lo contenta que está.


    —Bueeeno, la fiera se ha despertado... Ahora sí que me veo haciendo las maletas en cuestión de días, porque, si tu prima dice que se va, es que se va. Ya podemos ir eligiendo el pueblo —nos advierte Fran, tapándose la cara con las manos—. ¿Y la habitación del niño? Si la acabamos de montar...


    —De aquí a que nos vayamos, el crío habrá tenido tiempo de nacer, o no, eso está por ver. Además, los muebles de la habitación del bebé, igual que el resto de ellos, nos los llevaremos a la casa nueva. Ya verás, cariño, qué felices seremos, y vosotros, id avisando al dueño del piso; informadlo de que en breve lo dejaréis, porque, como comprenderéis, no me voy a alejar de mi prima del alma, ella se viene conmigo, ¿verdad florecilla mía? —me dice, lanzándome un beso al aire.


    —Estás como una regadera, pero, sí, yo contigo al fin del mundo —respondo, sonriendo.


    No tardamos en empezar a mirar con nuestros móviles qué lugares encajan con nuestras perspectivas y necesidades.


    Vemos lugares preciosos y cada uno va explicando qué cosas le gustaría que tuviera su nueva residencia.


    Damos con varias opciones muy buenas, pero no nos queremos precipitar más de la cuenta, al menos por hoy. Se está haciendo tarde y, como anécdota, ha estado bien. Seguro que mañana, cuando lo hayamos consultado con la almohada, se nos habrán quitado las ganas a los cuatro.


    Nos despedimos y Rosen me dice que tanto mi prima como yo estamos muy locas y que somos tal para cual. Tiene toda la razón; no le puedo decir que no está en lo cierto, porque sería mentirle en toda la cara.


     


    * * *


     


    A la mañana siguiente me llama Aura para decirme que ha encontrado el pueblo perfecto donde se harán realidad todos nuestros sueños. Mientras hablo con ella, voy mirando en la tablet las fotos que salen por Internet de dicho lugar y debo admitir que es un sitio precioso. Está en la montaña, pero relativamente cerca del mar. Son unos ocho mil habitantes y han construido una zona residencial repleta de casitas con jardín privado y piscina comunitaria.


    —¡Tía! ¿Has visto los precios? Allí una casa vale lo mismo que un piso aquí en la ciudad, y lo mismito es vivir entre cuatro paredes, sin balcón ni zona comunitaria, a tener una casa de esas características. Quedan cinco por vender y una es para mí. ¿Tú qué dices? Espero que sea que sí, porque no he dormido en toda la noche buscando justo lo que he encontrado.


    —¡Nena!, pero ¿te estás escuchando? Creo que las hormonas del embarazo te han hecho perder el buen juicio y la razón. Lo que estás diciendo es una locura, algo tomado a la ligera, sin pensarlo demasiado y completamente precipitado... ¡Me encanta! ¡Sin duda este tipo de decisiones son las que mejor suelen salir, me apunto! Así que dos de las cinco casas ya tienen dueño —respondo, riendo y casi sin aliento, debido al subidón.


    —¡Cariño, mi prima se apunta, le ha encantado el pueblo que hemos elegido y le ha parecido una proposición genuina! —informa a Fran, gritando como una niña chica.


    —¿A ti qué te parece? —le pregunto a Rosen, dejando el altavoz activado mientras le paso la tablet para que vea lo mismo que yo.


    —Parece un lugar precioso. ¿Tú quieres hacerlo? —me plantea, sonriendo.


    —Yo, sí —respondo, y aprieto los labios y abro mucho los ojos al ver que asiente con la cabeza—. ¡Nos vaaamoooos! —le anuncio a grito pelado a mi prima, que empieza a pegar berridos al otro lado de la línea telefónica.


    —Hija, contrólate, que con tanta emoción te va a salir el niño disparado —me burlo al saber que está saltando de alegría.


    —¡No puedo estar más feliz! Ahora mismo voy a hablar con mis vecinos de al lado, que sé que están buscando un piso cerca de aquí para los padres de ella. Como me digan que lo quieren, habremos triunfado igual que la Coca-Cola. Y en un rato nos vamos de excursión para ver si el pueblo es realmente tan bonito como parece en las fotos. Tenemos que aprovechar el domingo al máximo, así que vestíos, que os pasaremos a recoger en media hora. ¡Espabila! —exclama, totalmente fuera de sí, colgando instantes después.


    Rosen me mira sorprendido, como si su cerebro aún estuviera analizando la conversación que acabo de mantener con la desequilibrada de mi prima.


    —¿En serio queremos tener a esta señora de vecina toda la vida? —se mofa al ver una faceta de Aura que aún no conocía.


    —Ella es así, impulsiva por naturaleza. Tiene como un sexto sentido o un radar, llámalo como quieras, que le avisa de cuándo una idea de las suyas es nefasta o excelente, y parece ser que esta nuestra es lo segundo, así que hagámosle caso y sigamos su instinto —comento, dándole un besazo en los morros luego y saliendo corriendo en dirección al baño para darme una ducha rápida y vestirme.


     


    * * *


     


    El viaje dura menos de una hora y hemos estado todo el camino haciendo cábalas y hablando del millón de cosas que podremos hacer cuando vivamos donde sea que pongamos el huevo, pero juntos, eso siempre.


    Cuando vemos a lo lejos el cartel con el nombre del pueblo que venimos a visitar, empezamos a aplaudir, celebrando que ya hemos llegado.


    Decidimos dar una vuelta con el coche para verlo rápido, y después ya pasearemos por sus calles.


    —¡Qué bonito es! Y el lago que hay rodeado de montañas es una pasada —digo, pletórica.


    —¡También hay un río repleto de patos! —exclama Aura, mirando por su ventana.


    —Francamente, el lugar es muy bonito —afirma Rosen.


    Fran va conduciendo despacio y mira con atención lo que vamos comentando a nuestro alrededor.


    —¿Te gusta, cariño? —le pregunta mi prima, fuera de sí.


    —Muchísimo —responde él.


    —¡A mí también! —añade ella, rozando la histeria.


    —Relájate, mi amor, que hemos venido siendo cuatro y, si sigues así de nerviosa, nos iremos siendo cinco.


    —Tranquilo, vida, que muy cerca de este maravilloso pueblo también hay un hospital, así que podría dar a luz aquí sin problema alguno. Son todo ventajas, ¿no creéis?


    Al resto de nosotros se nos escapa la risa y la damos por imposible, pues sabemos que ahora mismo tenemos la batalla perdida con ella. En el interior de su cabecita lo está viendo todo de color de rosa y sus oídos no dejan de captar música celestial.


    Aparcamos en la zona de las casas adosadas y consideramos que no pueden ser más bonitas. Están estratégicamente bien situadas, y es una urbanización de lo más elegante.


    —¡Allí está la oficina donde buscar información acerca de las viviendas! —nos indica Aura.


    —Digo yo que estará cerrado siendo domingo, ¿no? —remarca Fran, viendo cómo su mujer ya se está dirigiendo a la caseta.


    —Cariño, los domingos es cuando la gente tiene fiesta y puede venir a estos sitios; no es posible que esté cerrada. ¡Vamos!


    —¿Se puede saber qué ha desayunado tu esposa hoy? Que sepáis que las drogas son muy malas y totalmente contraproducentes para el bebé —se burla Rosen.


    —¡Te he oído, listillo! ¿Tú no sabes que a las preñadas se nos agudizan todos los sentidos durante el embarazo y tras el parto? Es para garantizar la supervivencia del bebé, ya que así se tiene mayor capacidad ante posibles situaciones de riesgo, pues se detecta el peligro mucho antes, como un incendio, comida en mal estado, alimentos que necesitas comer... o si el novio de tu prima te critica a tus espaldas... —le recrimina, haciéndole una mueca mientras se aguanta la risa. Tira de la puerta y esta se abre.


    —¿Veis? Está abierto. ¿Entráis, princesitas mías?


    Volvemos a reír y hacemos como si no fuera con nosotros.


    Al acceder a la estancia, vemos la maqueta con las casas y varias fotos grandes del pueblo desde una privilegiada vista aérea.


    —Qué chulo —comento, mirando con detenimiento cada imagen.


    —¿Te ves viviendo aquí? —me plantea Rosen, agarrándome de la cintura y besando mis carnosos labios.


    —Si es a tu lado, por supuesto que sí —respondo con rotundidad.


    —Te quiero muchísimo.


    —Y yo a ti, mi amor.


    —Venga, sí, yo también os quiero mucho a vosotros, pero a ver si nos centramos un poquito, ¿eh? Me dice la chica que las casas que están a la venta son estas —explica Aura, señalando varias de la maqueta.


    —A mí me gusta esta... por la orientación para aprovechar el sol, que es muy importante; mi madre siempre lo dice —afirmo, sonriendo—. Oh, mi madre, ¿qué voy a hacer yo separada de ella, y de mis hermanas? No puedo... —murmuro, apenada.


    —¿Tu madre? A la que se entere de que su niña mayor se va de la ciudad para venirse a vivir a este precioso pueblo, fijo que vende el piso y se compra alguna de estas casas. ¿Qué te apuestas? —asegura mi prima, sabiendo muy bien lo que dice, puesto que conoce a su tía estupendamente bien—. Y su hermana, que es mi madre, tampoco dudará en seguirla, y más estando a punto de convertirse en abuela...


    —Ay, eso sería maravilloso, todos juntos, ayudándonos con los peques en un futuro. Y mis hermanas aquí serían muy felices y tendrían mucha más libertad que en Barcelona, eso seguro, que vivimos con el miedo en el cuerpo por si algún desgraciado les hace algo malo... —confieso, con cara de enfado.


    Aura manda las fotos de la maqueta y las fotos del pueblo tanto al grupo que creamos en su día la familia directa como al que tenemos con nuestras mejores amigas, Loles y Eva.


    No tardan en llegar los primeros mensajes, preguntando que qué es eso de que nos queremos comprar una casa en un pueblo que no sabíamos ni que existía hasta hace unas cuantas horas.


    Aura está desatada y completamente decidida, y les dice que estas casas van a durar muy poco y que, si alguien quiere hacer lo mismo que nosotras, que espabile y no deje pasar la oportunidad de su vida.


    La chica encargada de vender dichas casas empieza a frotarse las manos al ver que trabajar hoy le va a salir muy rentable y nos mira con muy buena cara...


    Mi madre me llama de inmediato, pidiéndome que le explique lo que está sucediendo. Le hago un resumen de cómo han sucedido los acontecimientos y me escucha con atención.


    —¿En serio es tan espectacular como me los estás pintando? —me pregunta.


    —Buah, mamá, es impresionante, y las casas no pueden ser más bonitas. Imagino que el banco nos dará la hipoteca si somos dos las personas que la pedimos, y Rosen tiene ahorros. ¿Vosotros os vendríais a vivir aquí con nosotros? Imagina lo felices que serían las niñas, y en unos años tendrán que dejar el colegio para ir al instituto, así que el cambio de amigos y de centro de estudios lo van a tener que hacer sí o sí allí o aquí. Seríamos vecinas, y el día que tenga niños podrían ir de una vivienda a la otra sin problema alguno. Yo no puedo estar alejada de vosotras, así que ya me dirás cómo lo hacemos —insisto, poniendo toda la carne en el asador.


    —Déjame que lo hable con Javi, a ver qué le parece a él, y con tus hermanas, claro está, que ellas también deciden.


    —¡Gracias, mamuchi, eres la mejor del mundo mundial!


    Ella ríe una vez más y cuelga.


    —¿Qué te ha dicho? —me interroga mi prima.


    Al ver mi sonrisa sabe que la cosa pinta bien. Llama a su madre y mantiene con ella más o menos la misma conversación que yo con la mía.


    Tanto Loles como Eva nos dicen que les damos mucha envidia y que ojalá pudieran comprarse ellas una casa aquí también, pero ambas están solteras, y solas no pueden acceder a una hipoteca de estas características.


    La vendedora nos dice que nos puede reservar el número de casas que le digamos durante varios días mientras decidimos qué hacer. En esas estamos cuando me llama mi madre, comunicándome que están de camino y que los padres de Aura también se han apuntado a la excursión. Añade que reservemos mesa en algún restaurante, pues seremos unos cuantos a la hora de comer...


    Rosen está flipando con nosotros.


    —Veo que todos en esta familia compartís el mismo gen psicótico que os obliga a hacer cosas un tanto impulsivas y descabelladas sin pensar demasiado en las consecuencias, ¿me equivoco?


    —Uf, fliparás, tío. Yo porque llevo en la familia media vida y ya me he hecho a ellos, pero a ti te queda aún mucho por descubrir... —interviene Fran, dándole unos golpecitos en la espalda—. Son como una piña indestructible e indivisible; donde va uno, van los demás. Fíjate a cuánta distancia viven los unos de los otros en Barcelona. Si lo lograron allí, en esa gran ciudad, imagínate aquí, en este pueblo. Señora, ya puede hablar con su jefe y pedirle que nos arregle el precio de las casas, porque le aseguro que hoy va a venderlas prácticamente todas... Eso sí, somos buenos negociando y no vamos a aceptar cualquier propuesta, así que ajuste el precio, que se van a llevar una buena comisión...


     


    * * *


     


    Paseamos por el pueblo hasta que oímos los pitidos de los coches de nuestros padres. Siento un gran subidón de alegría y corro hacia ellos. Parece ser que se me ha contagiado el buen rollo de mi prima y estamos las dos como niñas pequeñas con zapatos nuevos.


    Fran y Rosen nos miran sonriendo, divertidos al ver cómo nos atropellamos la una a la otra mientras les contamos a nuestros progenitores el montón de cosas chulas que tiene este lugar. Ellos nos escuchan con atención y contemplan lo que nos rodea.


    Mis hermanas están como motos y corren por la calle hasta llegar a un gran parque que está junto a nosotros.


    —¿Veis? Aquí no hay tanto peligro como en Barcelona y las peques serán mucho más felices, al tener mayor libertad —afirmo, viéndolas jugar sin parar.


    —En eso te tengo que dar la razón —sentencia mi madre, testigo de lo mucho que están disfrutando y riendo sus hijas.


    —¿Os enseñamos las casas? —propone Aura, tirando de las manos de sus padres para que la sigan—. Está todo muy cerca y se puede ir andando a cualquier parte del pueblo. Eso de allí es el colegio, y la guardería está al lado. Allí está el centro médico, el supermercado y hasta una pequeña discoteca. A las afueras hay un inmenso lago y por allí pasa un río que está lleno de patos e imagino que de peces también. La playa está a unos veinte minutos, pero lo más curioso es que estamos rodeados de montañas. ¿No os parece impresionante? Es donde siempre he querido vivir y nuestro momento ha llegado. Nosotros cuatro lo tenemos decidido, pero, claro está que, si os vinierais, sería muchísimo mejor, para poder seguir estando la familia junta —les dice, poniendo cara de pena.


    —Y está repleto de parques para que los niños jueguen sin parar y se olviden de tanta tecnología. Mirad, mis hermanas, qué bien se lo están pasando —comento, observándolas una vez más. Han hecho ya unos amigos y están jugando con ellos.


    —No, si razón no os falta, donde se ponga la vida de un pueblo que se quite la de la ciudad... Estoy con ellas —afirma Javi, provocando que mi madre sonría como una adolescente.


    —¿En serio? ¿Te gustaría venirte a vivir aquí? —le pregunta ella.


    —Pues claro, ¿cómo vamos a dejar a la niña sola en esta aventura? Además, no quiero que las hermanas se distancien, y mucho menos quiero que tú te alejes de tu bebé gigante —asegura él, ganándose un abrazo de su señora esposa y otro mío.


    —¡Te quiero, grandullón! —le digo, poniéndome de puntillas para darle varios besos en la mejilla, ya que mi padrastro mide un metro noventa.


    —¡Y yo te requetequiero! —exclama mi madre, dándole luego un besazo de esos que no son aptos para todos los públicos.


    —¡Mamá, no beses así a papá, que me da vergüenza y un poco de asco! —grita Espe, con cara de circunstancias, mientras los otros niños ríen al ver con qué intensidad se están besando ese par de dos.


    —No se los puede sacar de casa —sentencia mi tía al ver a su hermana en pleno momento de pasión con su marido—. ¿Y tú qué dices? —le plantea a su esposo, pero sin tantos arrumacos.


    —A ver, bombón, no te hagas la tonta que ya nos vamos conociendo. Será que tengo mucha opción... Si tanto nuestra hija como nuestra sobrina y cuñados se vienen a vivir aquí, no me vengas con semejante preguntita, porque tú y yo sabemos que la decisión ya está tomada, ¿o no? —sostiene mi tío, haciéndonos reír a todos.


    —Bueno, sería interesante ver primero las casas en cuestión, ¿no? —replica mi tía con una sonrisa traviesa.


    —¡Vamos! —grita mi prima, caminando hacia la urbanización.


    La seguimos y mis hermanas nos siguen corriendo.


    —Vais a flipar cuando veáis las casas donde vamos a vivir —les comento a las dos, dándoles una mano a cada una.


    —Pero ¿en serio nos vamos a venir a vivir a este pueblo? —pregunta Merche.


    —Sí, ¿no os hace ilusión? —inquiero, superfeliz.


    —A mí, muchísima. Necesito un cambio en mi vida, porque estoy muy saturada de la ciudad y de utilizar tanto transporte público para todo. Mucho mejor vivir aquí, donde podremos llegar andando a cualquier parte; además, ya hemos hecho los primeros amigos y son muy simpáticos.


    —Genial, no sabéis cuánto me alegro de oíros decir eso. Ya veréis qué felices seremos aquí todos juntos. Os quiero, chicas —declaro, dándoles un beso a cada una... y es que las quiero tantísimo...


     


    * * *


     


    Lógicamente les encanta la urbanización y la vendedora nos deja ver las casas por dentro, porque ya están terminadas; las acabaron hace un par de semanas.


    —Diría yo que os estaban esperando —asegura al ver que quedan cinco y nosotros necesitamos cuatro.


    —Sí, eso parece... En ocasiones la vida nos habla, enviando señales y mensajes que no todos sabemos captar o entender, pero está claro que este en concreto sí lo hemos recibido correctamente y sabemos que aquí está nuestro lugar. Nunca debemos ignorar cómo responde nuestro cuerpo ante las personas, los lugares y las situaciones, y hay que saber escuchar con atención. Muchas personas le suelen tener miedo al silencio, porque con él empiezan a oír lo que grita su interior, pero es muy importante saber estar solo, sabiendo que en realidad no lo estás... Una vez un anciano me dijo: «Has de ser una buena compañía para ti misma, porque todas los demás serán temporales. Si puedes ser feliz en momentos de soledad es porque ya has entendido el secreto de ser feliz; además, si no logras disfrutar de tu propia compañía, ¿quién más va a disfrutar de ella?». Tengo grabadas a fuego esas palabras y las recuerdo con mucha frecuencia —le digo a la vendedora mientras mis familiares me escuchan con atención.


    —¿Ha hablado usted con su jefe? —le pregunta Fran, rompiendo la magia del momento y dejando claro que es el negociador de la familia.


    —Sí, me ha comentado que, al tratarse de la compra de cuatro casas, les puedo bajar el precio un tres por ciento.


    —Eso está muy bien, pero un siete estaría mucho mejor. Piense que son cuatro ventas en un mismo día y ya solo le quedará una casa por vender.


    —Le aseguro que un tres por ciento es una muy buena oferta.


    —Y yo le aseguro que un siete es muchísimo mejor —insiste Fran.


    —Me ha dicho que, como máximo, podría subir a un cinco por ciento —replica ella, resoplando.


    —Hecho, un cinco por ciento de descuento me parece correcto, aunque lo quiero por escrito y firmado.


    —Vayamos a mi oficina y formalizaremos el papeleo.


    —Perfecto, pero la compra tardará unas semanas en realizarse, puesto que debemos vender nuestros pisos en Barcelona, aunque dudo que tardemos demasiado, ya que la zona donde vivimos está muy solicitada, pero ya sabemos que es un trámite que necesita su tiempo.


    —Por supuesto, no se preocupe, con una pequeña paga y señal y la firma de un sencillo documento, las casas quedan oficialmente reservadas durante diez días, momento en que se firma el contrato de arras.


    —Nosotros no necesitamos vender ninguna propiedad, pero sí pedir la hipoteca al banco, así que tardaremos lo que tarden en concedérnosla.


    —Uy, eso va rápido, ya lo verá —asegura ella, sabiendo de lo que habla.


    —Y a nosotros, los vecinos de al lado nos han dicho que están muy interesados en comprarnos nuestro piso para que se lo queden los padres de ella, que ya están mayores y necesitan supervisión diaria. ¡Madre mía, qué contenta estoy! Ahora mismo no puedo estar más feliz y no me creo que estemos haciendo esto —exclama Aura, atacada de los nervios.


    —¡Y nosotras! —chillan las gemelas, igual de nerviosas que el resto de la familia.


    —Hombre, nosotros hace ya tres años que terminamos de pagar la hipoteca, así que, con lo que saquemos de la venta del piso, podremos pagar la casa de sobras, ¿verdad? —le pregunta mi madre a Javi.


    —Seguro. Nuestros pisos se están vendiendo por un importe bastante más elevado de lo que nos costó en su día.


    —Pero ¿dónde trabajaremos? —expone mi tía.


    —Yo puedo teletrabajar; lo que hago en la oficina lo puedo hacer desde casa, excepto las visitas, que las haré como siempre, pues tampoco estamos tan lejos de Barcelona —explica mi tío, que trabaja en una empresa de rehabilitación de edificios antiguos y su tarea es valorar qué tipo de obra necesitará el edificio en cuestión, hacer el presupuesto y comprar on-line los materiales para que los obreros contratados puedan ejecutarla, así que gran parte de su tarea la hace desde la oficina.


    —Sí, yo igual —comenta Javi, que es creador de páginas web y solo necesita un despacho con un ordenador para poder hacerlo.


    —¿Y nosotras? —insiste mi tía, un tanto preocupada.


    —A ver, desde que me ascendieron, vivo encerrada en la oficina, así que deduzco que podría negociar con la empresa poder trabajar desde casa y, si me dicen que no, que le den mucho por saco al curro, que llevo trabajando desde los dieciséis años y ya va siendo hora de empezar a disfrutar de la buena vida. Lo bueno de tener la edad que tenemos es que sabemos hacer de todo un poco, y a mí la verdad es que me daría igual estar contratada a media jornada, ya sea en una carnicería, en un supermercado, cuidando niños o ancianos... A estas alturas, con estar tranquila y llegar a final de mes sin problema alguno, tengo más que suficiente —responde mi madre, transmitiendo un estado de relajación digno de admirar.


    —Como me he fijado y no he visto ninguna floristería, he consultado por Internet si hay alguna o no, y la más cercana está en el pueblo de al lado, a unos quince kilómetros, así que estaría bien abrir una, así tanto Rosen como yo ya tendríamos solucionado el tema laboral, ¿verdad, mi amor? Se le da de lujo trabajar en la floristería de Marina y se desenvuelve con tanto arte entre los clientes que parece que lleve media vida vendiendo plantas y flores —explico, mirando con orgullo a mi chico.


    —Eso sería maravilloso. Muy buena idea, florecilla mía —me dice Rosen, utilizando el apelativo que usa mi prima conmigo y guiñándole un ojo, como pidiéndole permiso para robárselo.


    —Yo, por el momento, tengo unos meses de descanso debido al permiso de maternidad. Ya mismo me cogeré la baja y hablaré con mi jefa para ver qué podemos hacer una vez que me traslade a vivir aquí. Imagino que entenderá mi situación y me ayudará de una manera u otra —murmura Aura, pensando en voz alta.


    —Por nosotras no hay problema; estamos a punto de acabar cuarto... y nos da igual luego cambiar de escuela. Echaremos de menos a nuestros amigos, pero será mucho más divertido vivir aquí —añaden mis hermanas, facilitando todavía más las cosas.


    —Si el día de mañana queréis ir a la universidad, hay un campus universitario a media hora de aquí —les comento, sonriendo.


    —Yo quiero ser doctora —responde Espe.


    —Y yo, veterinaria —añade Merche.


    —Pues ya sabéis lo que toca: a estudiar mucho para que la nota os llegue y podáis elegir la carrera que queráis —les dice mi madre, dándoles luego un beso a cada una en la frente.


     


    * * *


     


    Después de formalizar la reserva de las casas, nos damos un abrazo colectivo para quemar parte de la adrenalina que nuestros cuerpos tienen acumulada. La chica nos pregunta si queremos que nos haga una foto junto a la maqueta y le decimos que sí.


    Ha sido un día fantástico, repleto de buenos momentos.


     


    * * *


     


    Antes nos ha recomendado un restaurante a las afueras del pueblo. Tenemos una mesa reservada y vamos hacia allí.


    El sitio es muy auténtico, conservando el estilo rústico original. Es una masía del siglo XV que ha sido restaurada, pero manteniendo el encanto del lugar. Tiene una gran chimenea en una parte del inmenso salón, donde cocinan a la brasa algunos de los alimentos que los clientes piden.


    Le preguntamos al camarero si nos puede hacer una foto, para así inmortalizar el día tan maravilloso e importante que estamos viviendo, y evidentemente nos dice que sí.


    Rosen nos mira con cariño, consciente de la suerte que ha tenido al dar con una familia tan unida y bien avenida. Por desgracia la suya está separada, pues sus miembros están bastante desvinculados los unos de los otros, y más tras el episodio que vivimos con su madre... Qué bochorno más grande... La relación entre madre e hijo jamás volverá a ser la misma.


    Lógicamente, sus hermanos están con él, entendiendo y respetando la decisión que ha tomado; opinan que, igual que una persona puede cambiar de trabajo tantas veces como sea necesario, él también tiene el mismo derecho de hacer los cambios que desee tanto en su vida personal como en la profesional, faltaría más...


    Suerte que no toda la familia comparte la misma mentalidad cerrada y arcaica de la matriarca...


    Rosen tiene muchas ganas de hacerles una visita a sus hermanos, porque siempre son ellos los que vienen a verlo y él nunca ha podido ir. Hemos quedado que este verano pasaremos parte de las vacaciones en Londres, en casa de su hermano, y, el día que nos casemos, el viaje de novios será a Australia, para estar con su hermana y familia.


    Por mucho que Rosen haya cambiado de estilo de vida, hay tradiciones y creencias que no quiere abandonar, y dice que, si iniciamos una vida en común, quiere hacerlo bien y le gustaría que nos casásemos por la Iglesia antes de convertirnos en padres.


    Con lo muchísimo que está haciendo él por mí, qué menos que yo también ceda, y por supuesto que le concederé el gusto de hacer las cosas a su manera, que bastante hemos hecho ya muchas de ellas tal y como yo he querido, incluso en ocasiones hasta se lo he exigido...


     


    * * *


     


    Al llegar a casa llamo a mi padre para contarle lo que ha sucedido y se alegra muchísimo por nosotros. Sabe que la unión y conexión que tengo con mi madre y hermanas es muy fuerte y que ninguna de las cuatro quiere estar separada de las otras. Cree que allí tendremos más calidad de vida, y ellos ya vendrán a menudo a hacernos visitas. Bromeo diciendo que aún queda disponible una casa y se le escapa la risa al imaginarse viviendo todos juntos, en plan comuna.


    —Será mejor que nos quedemos donde estamos, que nuestro dúplex nos encanta y no tenemos ninguna intención de mudarnos —responde, riendo.


    —Bueno, de vuestra casa a la nuestra debe de haber unos cuarenta minutos, así que eso no es nada; nos podemos seguir viendo tantas veces como queramos —añado, restándole importancia.


    —¿Y ya tienes claro en qué banco pedirás la hipoteca? Es una decisión muy importante, ya lo sabes —afirma; se nota que trabaja en uno.


    —Me gustaría que me la hicieras tú; el banco donde trabajas es muy importante e imagino que, si tú medias, me podrá ofrecer unas buenas condiciones, ¿no?


    —Sí, claro que sí. Déjame que haga cuatro números y te digo algo mañana, ¿de acuerdo?


    —Perfecto, muchísimas gracias, papuchi, que te quiero una jartááá —suelto, riendo.


    —Y yo a ti, brujilla mía, que me tienes completamente robado el corazón desde el día que naciste, jodía —comenta con una risita. Esa risita que me encanta oír y que tan buenos recuerdos me genera siempre que la oigo.


    —¿Me quieres? —le pregunto, con el fin de oír la respuesta que lleva toda la vida repitiendo.


    —Más que a mi vida —afirma él.


    —Eso es muchísimo.


    —Pues imagínate si te quiero —concluye, orgulloso de la bonita relación que tenemos padre e hija.


    —Y yo te quiero hasta el sol, la luna y las estrellas. —Eso era lo que le decía de pequeña.


    —Descansa, mi niña, que tengas dulces sueños —murmura, prácticamente en un susurro.


    —Y tú que sueñes con los angelitos —añado, dando un suspiro al notar tal cantidad de amor en mi pecho.


    Me siento tan afortunada por los padres que tengo y de lo bien que lo han hecho conmigo pese a haber vivido separados fruto del divorcio, y es que siempre hemos estado muy unidos, sin fallarnos ni faltar cuando nos hemos necesitado los unos a los otros. Y sé que mis padres se siguen queriendo muchísimo, pero viven mejor estando cada uno en su casa y coincidiendo solo en momentos especiales, donde el reencuentro es armonioso y hasta les hace ilusión verse.


    Con las parejas se llevan bien y eso facilita mucho las cosas.


     


    * * *


     


    Al día siguiente mi padre me llama para darme una noticia inmejorable: no solo me ha conseguido una muy buena hipoteca, con unas condiciones excelentes, sino que también me quiere regalar setenta mil euros para ayudarme con mi primera propiedad y así tener que pedir menos dinero al banco. Me quedo paralizada ante lo que me acaba de decir y, sin poder pronunciar ni una sola palabra, me pongo a llorar como cuando era pequeña y no me salían de los labios otra cosa que no fueran sonidos.


    —¿Qué sucede, mi amor? —me pregunta Rosen, preocupado al verme llorar con el teléfono pegado al oído.


    Cojo aire profundamente para que se llenen mis pulmones y consigo responder.


    —Mi padre me quiere regalar setenta mil euros, y además nos ha conseguido una estupendísima hipoteca —balbuceo, debido a la emoción del momento.


    —Joder, menudo regalazo te acaba de hacer. Millones de gracias, Juan, eres un encanto de hombre —le dice Rosen al ver que acabo de conectar el altavoz.


    —Para eso estamos los padres, para ayudar a nuestros hijos cuando más falta os hacemos, ¿no? —contesta él con un alegre tono de voz.


    —Eres el mejor padre del mundo mundial y jamás olvidaré la cantidad de cosas que has hecho por mí desde el día que nací. Ya sabes que una de las habitaciones de la casa tiene tu nombre y podéis venir cuando os apetezca, faltaría más —añado, limpiándome las lágrimas.


    —Qué bonita eres, hija mía. Con lo buena que has sido siempre y los pocos problemas que me has ocasionado, qué menos que ayudarte en esta nueva etapa tan sumamente importante para ti, ¿no crees? No veo qué mejor manera de gastar mi dinero que ayudando a mi princesita a labrarse una nueva vida en común con un buen hombre, que por su propio bien te hará feliz todos los días de tu vida, ¿verdad, Rosen? —le pregunta, riendo.


    —Por supuesto que sí, suegro. Ya te informo de que en breve pasarás oficialmente a ser mi suegro, no digo más —le confiesa entre risas.


    —Sabes dónde me tienes para venir a pedirme la mano de mi hija y mis bendiciones —bromea él.


    —Hombre, a poder ser me gustaría disponer del cuerpo entero, que con una sola mano no es que haga demasiado —replica, riendo.


    —Uf, con una mano se pueden hacer milagros, ¿verdad, nena? —le pregunta a su mujer, la cual no tarda en darle un manotazo que se oye desde nuestra casa.


    —¡Marrano! Que está tu hija y tu yerno escuchando —le espeta ella, provocando que se nos escape una carcajada.


    —¡Dios, cómo me gusta esta mujer y las cosas que me hace precisamente con eso, con su mano...!


    Captamos el sonido de otro manotazo y un «au» que proviene de mi progenitor.


    —Vaya dos... Ahora nos tenemos que ir a trabajar. Quedamos una noche de estas y cenamos los cuatro, ¿vale? —les propongo, agarrando el bolso y abriendo la puerta del piso.


    —Cuando queráis. Oye, te he enviado un correo electrónico donde te detallo la documentación necesaria para tramitar la hipoteca; cuando lo tengáis todo listo, házmelo llegar y te digo qué día quedamos para firmar, ¿entendido?


    —Estupendo, muchísimas gracias una vez más. Te quiero, guapetón.


    —Y yo a ti, bonita.


    La llamada termina y le doy un abrazo a Rosen en plan subidón.


    —¡Madre mía, qué buena noticia! —exclamo, dando saltitos al saber que nos va a quedar una letra muy asequible, totalmente asumible entre los dos. Y si nuestra futura floristería funciona bien, tendremos la vida resuelta en el precioso pueblo que hemos elegido.
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    Las semanas pasan rápidamente y ya lo tenemos todo listo para ir a vivir a nuestra fabulosa nueva casa.


    A Marina le da mucha pena que dejemos de trabajar con ella, pero entiende que es una nueva etapa y que nuestra vida juntos no ha hecho más que empezar.


    Nos ha hecho un cursillo intensivo de cómo llevar un negocio, explicándonos qué cosas debemos saber para tener un éxito rotundo.


    Adquiriremos el género en el mismo proveedor y así nos mantendrán los buenos precios que le hacen a ella, pues lleva muchos años comprando allí.


    La pobre dice que nos quiere despedir para que podamos cobrar el paro, un dinerito que nos irá muy bien para la apertura de nuestro negocio. Se lo agradezco muchísimo y no puedo parar de darle abrazos cada vez que la veo. Es tan buena...


    Al llevarse tan bien con mi madre y conocerme desde el día que nací, ha hecho un poco el papel de tía, e imagino que me considera como si en realidad fuera su sobrina.


    En el pueblo ya tenemos alquilado el local donde abriremos la floristería y ya hemos empezado a decorarlo; está quedando muy acogedor.


    No puedo estar más feliz y veo que la vida me sonríe, y de qué manera...


     


    * * *


     


    Hoy es nuestro último día en la floristería de Marina y estoy con la emoción contenida, sabiendo que cuando rompa a llorar no voy a poder parar durante varias horas.


    Mis compañeros se alegran mucho por nosotros, pero dicen que nos echarán muchísimo de menos, igual que nosotros a ellos. Hemos creado una bonita familia y da pena romperla, aunque sé que lo nuestro durará toda la vida y seguiremos teniendo relación, pese a haber un poco más de distancia.


    Estoy hablando con unos clientes que me han pedido una de las plantas que están en la calle y, cuando salgo para ir a buscarla, veo una nota colgada en una de las que hay en la tienda.


    Olga, una sorpresa te está esperando en el cajón de los lazos.


    Cojo la planta, la dejo sobre el mostrador y, al abrir dicho cajón, veo otra nota. La leo.


    Ve hacia la zona de los ramos y elige el que más te guste. Allí te aguarda otra sorpresita.


    Marina se hace cargo de los clientes, porque es ella la encargada de cobrar. Miro a mi alrededor y veo que tanto mis compañeros como Rosen están despachando a varios clientes como si nadie supiera nada.


    Al acercarme a los ramos, compruebo que uno de ellos está repleto de rosas rojas de terciopelo y veo que entre ellas hay un sobrecito. Lo abro y este contiene un preciosísimo anillo de oro blanco con brillantes.


    Varias lágrimas salen irremediablemente de mis ojos y empieza a sonar mi canción preferida: Si nos dejan, cantada por el gran Luis Miguel.


    Me giro para buscar con la mirada a Rosen, pero mi sorpresa viene cuando me lo encuentro tras de mí, con una rodilla en el suelo, una rosa roja entre los dientes y una nota pegada en la frente donde se puede leer:


    ¿Te quieres casar conmigo?


    La actividad de la floristería se ha detenido y todos están pendientes de nosotros. Sonrío al ver lo ridículo que está con el papel en la frente y, quitándoselo con cariño, le digo que sí con la cabeza.


    —Nada me haría más feliz que convertirme en tu mujer. ¡Sí, quiero! —exclamo, gritando a todo lo que dan mis cuerdas vocales y provocando que los aquí presentes empiecen a aplaudir y a silbar.


    Lo ayudo a ponerse en pie y nos fundimos en un ardiente beso, con abrazo incluido. Ale, ahora sí que no puedo parar de llorar; la muñeca Llorona ya ha llegado para no marcharse en todo el día.


    —Quería que tuviéramos un último momento cargado de magia en este lugar tan importante para ti; así, cada vez que recuerdes el día que te pedí matrimonio, también recordarás lo mucho que te gustaba trabajar aquí y lo feliz que fuiste entre estas cuatro paredes. A Marina le pareció una idea fantástica y me ha ayudado a ejecutarla.


    —Te quiero, mi vida.


    —Te amo, tesoro mío —responde, volviéndome a besar.


    Mis compañeros nos abrazan y mi jefa nos envía el vídeo que ha grabado, dejando constancia del momento que acabamos de vivir. ¡Ha sido tan bonito! Si ya lo quería muchísimo, ahora lo quiero aún mucho más. ¡¡¡Ay, madre mía, que me caso!!!


    Como es lógico, el vídeo circula como la pólvora y no tardan nada en tenerlo tanto mi familia como mis amigos. El teléfono no para de sonar, felicitándonos por la buena nueva.


    No quepo en mí debido a la gran cantidad de sentimientos que experimento y tengo la sensación de ir flotando, sin que mis pies ni tan siquiera rocen el suelo.


    Rosen no para de ofrecerme muestras del cariño infinito que siente hacia mí y, cada vez que nuestras miradas se cruzan, a los dos se nos escapa una tonta sonrisita.


    El día debe continuar y la clientela está esperando a ser atendida.


     


    * * *


     


    Al terminar la jornada y tras bajar por última vez la persiana junto a Marina, nos dirigimos a una marisquería que hay a tres calles de donde nos encontramos para celebrar la pedida de mano y nuestra despedida de la floristería.


    Queremos invitarlos a cenar, pues ellos se merecen esto y mucho más. Por supuesto que estarán invitados a nuestra boda y espero que vengan a visitarnos tantas veces como lo deseen.


     


    * * *


     


    La cena no puede estar más rica y tanto el marisco como el pescado están fresquísimos, de una calidad suprema.


    Hacemos varios brindis y el alcohol cada vez va haciendo más estragos en nuestros cuerpos. No podemos parar de reír y en alguna ocasión me he emocionado cuando Marina ha recordado alguna anécdota de cuando era pequeña y supo que lo mío eran las flores y las plantas. Me hace gracia ver que Rosen la escucha con atención.


    Qué agradecida le estoy a la vida por todo lo que me está dando, en especial por haber hecho posible que Rosen apareciera ante mí en aquella cafetería y mi suerte cambiara por completo estando junto a él.


    Si me concedieran un deseo, pediría que mi vida continuara siendo exactamente igual, pues sería muy egoísta por mi parte si deseara algo más.


    Hay quien dice que, si no eres feliz con poco, tampoco lo serás con mucho, y yo por suerte siempre lo he sido, pero ahora lo soy muchísimo más.


    Adoro cada cosa que me ha pasado a lo largo de mis años, aceptando con gusto las buenas y aprendiendo de las menos buenas, pues a mi parecer nada es malo y todo tiene un porqué, un significado y una lección que debes aprender. Y sin duda alguna me quedo con la frase que oí una vez y que me marcó para siempre: «La vida no te arrebata nada, simplemente te libera de ciertos pesos para que puedas volar más alto».

  


  
    Epílogo

  


  
    Ha llegado el gran día en el que Rosen y yo nos vamos a dar el «sí, quiero». Estamos ante el altar de la pintoresca iglesia de nuestro querido pueblo, a punto de intercambiar las alianzas.


    —Si alguien de los aquí presentes quiere decir algo referente a los novios, que hable ahora o calle para siempre —comenta el cura mientras nos miramos sonriendo los unos a los otros.


    De repente se abre la puerta que da a la calle, haciendo una espectacular puesta en escena la culpable de que mi bonita cabecita recibiera más puntos que muchos de los cantantes que han ido a Eurovisión representando a España en los últimos años...


    Avanza con paso firme por el pasillo central, acercándose a nosotros y recordándome la escena de La bella durmiente, cuando Maléfica irrumpe en el bautizo de la pobre niña, dispuesta a lanzar un terrible maleficio.


    —Veo que te llegó la invitación que te enviamos pero que ni siquiera te molestaste en responder para confirmar si asistirías o no, madre —suelta Rosen, mostrando cierto resentimiento por su progenitora.


    —Como comprenderás, no quiero ser partícipe de esta aberración contra natura.


    —Por favor, ni que fuéramos un ciervo casándose con un niño de siete años... —comento, resoplando y dejando patente mi incomodidad.


    —Pues para no querer formar parte de este circo, has hecho una entrada de lo más teatral, ¿no crees? —replica él.


    —Siempre le ha gustado hacer las cosas a su manera, para salir por la puerta grande ante la atenta mirada de todos —interviene el hermano de Rosen, que es el que siempre se ha llevado peor con su madre.


    —Creo que hoy no saldrá por ninguna puerta, más bien saldrá por la ventana, volando sobre su escoba —añade su hermana, que está muy enfadada con ella por los feos tan grandes que nos ha hecho, con heridas incluidas...


    Ella, muy indignada, fulmina a sus vástagos, intentando desintegrarlos con la mirada pero sin lograrlo, afortunadamente.


    —A palabras necias, oídos sordos. Si fuerais capaces, por una vez en la vida, de poneros en mi lugar y entender mi dolor... —gimotea, haciéndose la víctima.


    —No me pidas que comprenda tu dolor, porque te aseguro que tengo suficiente con el mío —declara Rosen con contundencia.


    —Solo he querido venir para enterrar el hacha de guerra en un día tan especial para vosotros, no para mí, y deciros que ya formáis parte del pasado y que cualquier odio sentido hacia vosotros está ya superado. Os deseo lo mejor y he venido hasta aquí para comunicar a mis tres hijos que hoy mismo haré mi sueño realidad y, en cuanto me marche de aquí, ingresaré en un convento para no salir nunca más. No os pienso decir cuál es, porque entraré siendo una mujer libre, sin cargas familiares, así que ni os molestéis en venir a visitarme, jamás. He donado todos mis bienes a la Iglesia, para asegurarme de que no vais a recibir ni un euro el día que me muera. Si no me queréis en vida, menos me querréis cuando me muera, y no merecéis nada de mí, bastante que os regalé la vida hace ya muchos años sin ni tan siquiera querer ser madre, pero me obligaron y esa fue mi penitencia por no haber exigido ocupar mi lugar en la Iglesia, y no junto a un hombre que dudo mucho que me quisiera, y unos hijos que tengo la certeza de que nunca me han querido, a las pruebas me remito... Suerte tengo de contar con el apoyo de mis amigas y hermanas...


    —Ah, pero ¿tú tienes de eso? —le pregunta Rosen, esbozando una cínica sonrisa.


    —Sí: son las que, cuando fallezcan, se encargarán de echar más leña al fuego, junto a ella, para que el infierno nunca deje de arder y así mantenerse todas bien calentitas... —farfullo, provocando que me dedique una última y fulminante mirada, repleta de odio y rencor.


    —Mire señora, creo que estamos siendo todos muy educados y que nuestra paciencia está llegando a su fin. Ha interrumpido un momento precioso y está enturbiando el gran día de mi hermana. Como ha podido comprobar, esto no es el plató del Sálvame Deluxe, así que los trapos sucios los lava usted en su casa y no aquí en mitad de una iglesia. Si quería su minuto de gloria y llamar la atención, ya lo ha conseguido. Ale, su convento la está esperando —le recrimina Guillermo, que ha venido desde Irlanda para poder asistir a nuestra boda y, muy amablemente, la acompaña hasta la puerta.


    Ella, de muy malas maneras, le da un manotazo en el brazo cuando nota que él sitúa su mano en su espalda para empujarla suavemente, pero él, que mide un metro ochenta y siete y está fuerte como un toro, se lo toma con sentido del humor y sonríe al ver la mala hostia que gasta la doña, por llamarla de alguna manera comedida, ya que podría ser muy grosera, chabacana y soez si eligiera un adjetivo al azar sin pensarlo demasiado... Antes de marcharse, se da la vuelta y, mirándonos con un odio infinito, nos dice:


    —Adiós, desagradecidos, id con Dios, que seguramente él sí que os querrá y os perdonará los pecados, porque en su inmensa bondad quiere a todos por igual, no como yo, que os tengo un asco... He intentado venir en son de paz, pero me resulta imposible fingir por más tiempo. Hasta nunca. Padre —le dice al sacerdote, haciendo un saludo con la cabeza tipo reverencia.


    Como es lógico, el cura se ha quedado conmocionado ante el emotivo discurso que mi bondadosa suegra nos ha dedicado, mostrando su faceta más amorosa...


    Mis padres me miran completamente indignados y niego con la cabeza, pues no merece la pena rebajarse a su nivel, pero imagino que el amor que sienten un padre y una madre de verdad no puede permitir que se queden de brazos cruzados. Ambos se ponen en pie y, mirándola a los ojos, mi padre le suelta:


    —Qué pena que no sea capaz de ver la cantidad de cosas bonitas que le han sucedido a su hijo en estos últimos meses y lo tremendamente feliz que es. Rosen es una bellísima persona que no merece lo que le acaba de hacer, y mucho menos nuestra hija, que es un ángel y lo único que le ha aportado a Rosen han sido momentos repletos de felicidad y cosas buenas. Qué triste que sea tan mala persona y les diga a sus hijos las burradas que les acaba de soltar, y más teniendo en cuenta que ha irrumpido en la boda de uno de ellos para descargar toda su ira contra lo más preciado que tenemos, nuestra hija; ella sí que es nuestra prioridad, lo mejor que hemos hecho en la vida, el motivo por el cual somos inmensamente felices y el eje que nos hace girar a su alrededor, deseándole lo mejor y velando porque así sea. Váyase de aquí, egoísta, y enciérrese en el convento que ha elegido para no volver a salir nunca más. Y gracias por hacerlo, le aseguro que el mundo estará mucho mejor sin usted, o al menos sus hijos y mi hija seguro que lo estarán.


    Ahora le llega el turno a mi madre.


    —Y que sepa que los extremos llevados al radicalismo, incluida la religión, son lo que provocan guerras, muertes y desgracias. Y el hecho de saberse la Biblia de carrerilla no la hace ser mejor persona, porque la bondad se demuestra con actos, y los suyos dejan mucho que desear... Mala, que ha agredido a nuestra hija en reiteradas ocasiones, ya sean físicas o verbales, y eso no se lo consentimos a nadie, así que desaparezca de nuestra vista a la voz de ya.


    Conociéndolos, no me extraña que se hayan turnado para soltar toda la artillería. Como es lógico, les sentó como una patada en la barriga cuando les expliqué lo que me había sucedido con esa «señora», y no fueron a por ella porque yo se lo pedí, pero imagino que lo de hoy ya ha sido demasiado y se les ha ofrecido en bandeja la oportunidad de decirle cuatro cosas bien dichas.


    Los invitados, al unísono, empiezan a aplaudir, y yo la que más. ¡Qué orgullosa me siento de mis padres y, ay, cuánto los quiero!


    Ellos se abrazan, celebrando haber ganado una guerra que la zorra de mi suegra empezó injustamente hace ya demasiado tiempo.


    Se marcha pegando un portazo y dejando tras de sí a un montón de gente que aplaude su partida y la humillación que acaba de vivir por parte de unos padres que han defendido a su cachorro con uñas y dientes, pero sin perder la educación.


    Tras este incidente, la ceremonia transcurre con normalidad, pero teniendo todos un subidón en el cuerpo que antes no experimentábamos.


    Qué peso me he quitado de encima al saber que la bruja se ha encerrado por sí sola en un convento y que, en principio, no volverá a salir nunca más.


    Mi día no ha hecho más que mejorar e incluso diría que veo a Rosen más feliz, pues, si yo me he quitado un peso de encima, imagínate él y sus hermanos...


    Y es que ya lo digo yo siempre, hay mujeres que no tendrían que haberse convertido en madres jamás, y hay millones de animales con un instinto maternal mil veces superior al de muchas de estas señoras que se definen como buenas madres. Y es que tenemos que aprender tanto de la naturaleza y del mundo animal...


     


    * * *


     


    El viaje de novios es espectacular y nos da tiempo a hacer muchísimas cosas. Con los hermanos de Rosen he conectado superbién y se alegran de que él al fin pueda ser libre y tomar sus propias decisiones. Saben mejor que nadie que desde muy pequeño fue adoctrinado por parte de sus padres, y creen que soy un regalo del cielo que he aparecido en su vida para ayudarlo a deshacerse de las cadenas, rompiendo por completo el vínculo que lo unía a su madre, con quien mantenía una relación tan tóxica.


    Reconocen que ahora Rosen les gusta mucho más y que este es el hermano que siempre les habría gustado tener, alguien desenfadado, con un gran sentido del humor, que irradia felicidad y mantiene una apasionada relación con el amor de su vida, con la que quiere formar su propia familia. Quién lo ha visto y quién lo ve...


    Ahora sé que las cosas están como tenían que estar y que cada uno ha encontrado su lugar.


     


    * * *


     


    En nuestra nueva casa no podemos estar mejor ni ser más felices.


    La floristería ha quedado espectacular y dan ganas de entrar, porque hemos creado una miniselva tropical. Además, por fin he podido hacer uno de mis sueños realidad, que era tener una gran pajarera con varias parejas de agapornis, a cuál más bonito, con esos vivos colores que decoran su plumaje. Son preciosos y ahora sí que es la floristería más divina que he visto en toda mi vida.


     


    * * *


     


    Mi prima ya ha tenido a su bebé y es increíble lo mucho que se le puede llegar a querer nada más nacer. Verlo tan indefenso e inocente le despierta a una un sentimiento de protección, de posesión, que sin ser mío podría llegar incluso a hacer cualquier burrada en el caso de que algún desgraciado le hiciera daño...


    Me encanta acunarlo mientras acaricio sus manitas y huelo la indescriptible fragancia de su recién estrenada piel.


    Le debe de gustar mi voz o mi energía, porque, cada vez que lo tengo en brazos, se queda plácidamente dormido.


    Aura me dice que, cuando le dé mucha guerra en plena rabieta, no dudará en traérmelo a casa para que lo calme, y que eso de ser vecinas, estando tan cerca la una de la otra, le va a venir de lujo... ¡Qué tía!


    Yo, feliz; ya crie en parte a mis hermanas y no me importará cuidar de Noel todo el tiempo que me sea posible, e imagino que, el día que le demos un primito al peque, crecerán siendo prácticamente hermanos, igual que nosotras, que llevamos toda la vida juntas... y eso jamás cambiará.


    Loles y Eva sentían tanta envidia cada vez que venían a visitarnos que han alquilado juntas un pisito muy mono cerca de nuestras casas y, por el momento, se quedarán a vivir aquí. Ambas trabajan como teleoperadoras y pueden desempeñar sus funciones desde casa, haciendo uso de un ordenador y un teléfono. Además, hay cierto flirteo con los camareros de un bar que solemos frecuentar, por lo que me da a mí que estas dos no se irán de aquí en muuucho tiempo...


    Mi madre, Javi y las gemelas están geniales en su nuevo palacete y se han adaptado de maravilla a la tranquila y placentera vida que nos ofrece nuestro pueblo.


    A mis hermanas les encanta el nuevo colegio y han hecho un montón de amigos, que no dudan en quedar cada tarde para jugar, ya sea en el parque o en casa de cualquiera de ellos, celebrando, cuando no es un cumpleaños, un santo; la cuestión es reunirse y pasarlo bien.


    Sin duda, aquí son más felices y pueden ser mucho más independientes.


    Mi padre e Iris nos visitan con frecuencia y nos han ayudado a decorar la casa, ya que tienen un gusto exquisito, además de unas ideas fantásticas, por lo que nuestro hogar ha quedado listo para ser habitado por una parejita con unas ganas tremendas de vivir, que no es poco, creando juntos un sinfín de momentos mágicos repletos de amor, alegría, ilusión, lealtad, emoción y mucha pasión, los ingredientes perfectos y necesarios para que una pareja viva lo que todas las personas deberían vivir al menos una vez en la vida.


    Y Guillermo sigue en Irlanda estudiando, o al menos eso nos dice, pero me ha prometido que, en cuanto vuelva a casa, a la primera persona que irá a visitar será a mí, y así podrá ver nuestro nuevo hogar y la bonita floristería que ya hemos inaugurado. Le quiero muchísimo y él sí que es como el primo de Zumosol, siempre cuidando de mí; hasta el día de mi boda tuvo que salir en mi defensa y mandar a la bruja de mi suegra a tomar viento.


    Si es que la familia es un tesoro que tenemos y que por desgracia no todos saben valorar y apreciar. Por suerte yo valoro muchísimo la mía y deseo que muy pronto Rosen y yo podamos ampliarla para así poner la guinda a nuestro delicioso pastel.
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    Debido a los duros momentos que ha vivido y superado de la mejor manera posible, Ariadna tiene una perspectiva del mundo y un punto de vista muy personal, místico y simple, pues es bien sabido que en muchas ocasiones la felicidad reside en la simplicidad.


    Encontrarás más información sobre la autora y su obra en:


    Facebook: https://m.facebook.com/ariadnatuxell/


    Instagram: https://www.instagram.com/ariadnatuxell/?hl=es


    Web de la autora: https://www.ariadnatuxell.com


  



  
     

  


  
    Con la iglesia hemos topado


    Ariadna Tuxell
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